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1. INTRODUCCION

financieros delventas y echar mano de los recursos 
Fondo Nacional del Café acumulados durante la mi- 
ni-bonanza de 1985/86, y de las existencias del grano 
retenidas a lo largo de la presente década. El reto de 
la política cafetera consiste, entonces, en conservar 
la estabilidad en el frente interno habida cuenta de la 
ausencia de regulación del mercado internacional.

A continuación se describe la organización temá­
tica de la presente disertación. En primer lugar, se 
intenta un recuento rápido de lo que fue el funciona­
miento del Acuerdo Cafetero en sus veintisiete años 
de vigencia. Se hace énfasis, además, en las recientes 
negociaciones de Londres que dieron al traste con la 
conservación del Acuerdo como instrumento regulador 
del mercado. En segundo lugar se describen las ven­
tajas del Acuerdo con el fin de contrastar la nueva 
situación de mercado a partir del 4 de julio pasado. 
En tercer lugar, se comenta la situación general del 
mercado, haciendo énfasis en la situación particular 
de Brasil por su importancia en el concierto mundial. 
Finalmente, se adelantan algunas reflexiones y ejer­
cicios sobre el impacto del mercado libre en la cafi- 
cultura colombiana, las finanzas del Fondo Nacional 
del Café y los instrumentos de comercialización ex-

Dos objetivos principales se propone la política 
cafetera en las nuevas circunstancias del mercado 
mundial. Por una parte, la ampliación de la participa­
ción de Colombia en el mercado internacional buscan­
do la mayor generación de recursos dentro de las 
limitaciones que presenta este mercado en la actua­
lidad. Por otra parte, la nueva política cafetera persigue 
como propósito más prioritario la defensa del ingreso 
del productor para evitar un deterioro de ¡a caf¡cultura 
colombiana.

Como se sabe, desde hace dos semanas el mundo 
productor se enfrenta a la realidad del mercado libre, 
una situación no buscada por Colombia. Esta forma 
de operación del mercado rompe con el manejo inter­
no. En efecto, la política cafetera se ha facilitado en 
el pasado por el funcionamiento simultáneo del Acuer­
do Cafetero y del Fondo Nacional del Café. Esta forma 
de regulación de los mercados externo e interno ha 
permitido atenuar las fluctuaciones de los precios y 

e los ingresos cafeteros facilitando la consecución 
de los objetivos de la política cafetera.

El cambio de manejo interno ante la ruptura del 
cuerdo, luego de 27 años de operación con algunos 

periodos de suspensión, nos obliga a usar los instru­
mentos de comercialización externa para impulsar las

l
terna.
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Esta situación incrementó los precios externos 
hasta niveles de US$2.31 la libra en el año cafetero 
1976/77. El alza en los precios estimuló la producción 
mundial y deterioró el consumo. A partir de 1977, se 
inicia una fuerte caída en los precios externos. A pesar 
de los esfuerzos realizados por los países productores, 
estos precios caen abruptamente. Surge, entonces, la 
necesidad de restablecer las cuotas de exportación y 
de poner en vigencia las cláusulas económicas del 
tercer Acuerdo Internacional del Café de 1976 para 
lograr un mercado estable. En octubre de 1980 se 
restablecen las cuotas de exportación lográndose una 
estabilidad en los precios externos. Más tarde, en 
septiembre de 1983 se firma el cuarto Acuerdo Inter­
nacional del Café con una duración de seis años hasta 
septiembre de 1989.

Esta situación de estabilidad e incluso de creci­
miento moderado en el valor de las exportaciones 
mundiales durante el primer quinquenio de la presente 
década, se vio interrumpida por la fuerte sequía que 
aquejó algunas zonas cafeteras del Brasil. Los volú­
menes de compras se aceleraron notoriamente, su­
bieron los precios externos, y ello dio lugar a la suspen­
sión del sistema de cuotas en febrero de 1986. Co­
lombia logró obtener excelentes dividendos en término 
de los volúmenes embarcados del grano, los precios 
de facturación y la disminución de los inventarios, los 
cuales habían crecido durante los primeros cinco años 
de la década.

Esta situación de altos niveles en los precios no 
fue duradera. Con el advenimiento del año cafetero 
1986/87, las cotizaciones externas se derrumbaron. 
De US$1.80 la libra de café a comienzos de dicho 
período se pasa a US$0.95 la libra a fines de agosto 
de 1987. Este movimiento bajista en los precios fue 
impulsado básicamente por el mayor volumen de ex­
portación en relación con las necesidades del consumo 
y el consiguiente aplazamiento de las compras por 
parte de los países consumidores y la utilización de 
sus existencias en el período de invierno. Esta ten­
dencia se mantuvo a pesar de los esfuerzos realizados 
por los países productores de América Latina para 
coordinar sus prácticas comerciales, con el fin de lograr 
el abastecimiento ordenado del mercado. Lo anterior 
confirma lo difícil que es ordenar el mercado cafetero 
en ausencia de un acuerdo en que participen países 
productores y consumidores.

Ante la situación de bajos precios y de perspec­
tivas más negativas, los países productores, liderados 
por Colombia y con el apoyo de algunos consumidores, 
decidieron insistir en la conveniencia de restablecer 
una vez más las claúsulas económicas del Acuerdo

2. EL ACUERDO CAFETERO EN SUS 
27 AÑOS DE EXISTENCIA

La tendencia de largo plazo a la sobreproducción 
mundial del café, el lento aumento de su consumo y 
la baja elasticidad de la demanda del grano ante cam­
bios en los precios han requerido de los países pro­
ductores la necesidad de organizarse y desarrollar 
mecanismos que permitan mejorar y estabilizar los 
precios y los ingresos externos provenientes de las 
exportaciones del grano.

Desde principios del siglo se fueron configurando 
formas incipientes de cope ración comercial entre los 
países productores y algunos países consumidores 
del grano. Ver gráfico No. 1. A fines de 1957 se pre­
sentaron los primeros síntomas de la crisis de super­
producción cafetera. Entre dicho año y 1963 los inven­
tarios de los países productores aumentaron desde 
niveles de 15 millones de sacos hasta volúmenes 
cercanos a 70 millones y los precios cayeron 41% 
desde US$0.68 a US$0.40 la libra. La producción de 
"afés africanos se incrementó, lo mismo que los in- 
entaríos mundiales del grano. Fue en 1962 cuando 

se suscribió el primer Acuerdo Internacional del Café 
ante la insistencia de los productores conducidos por 
Brasil y Colombia y con la colaboración de Estados 
Unidos y algunos otros países compradores. El Acuer­
do buscaba establecer un equilibrio razonable entre 
la oferta y la demanda sobre bases que aseguraran 
un adecuado abastecimiento de café a los consumi­
dores, así como precios remunerativos para los pro­
ductores.

En 1968 se renegocio el Acuerdo de 1962, con 
modificaciones sustanciales dictadas por la experien­
cia de los años anteriores. Este Acuerdo duró prácti­
camente hasta fines de 1972, cuando se suspendió 
el sistema de cuotas por la negativa de los principales 
países importadores de aumentar los precios indica­
dores para compensar la devaluación del dólar en 
diciembre de 1971. El Acuerdo de 1968 se prorrogó 
por dos años más pero sin la cuota de exportación. 
Fue necesario ampliar el margen de espera hasta 
1976.

Después vendría en julio de 1975 la helada de 
Brasil, la cual cambió radicalmente las condiciones 
del mercado. Si bien a fines de año, los países con­
sumidores y productores suscribieron el tercer Acuerdo 
Internacional del Café, el cual entró en vigencia el 1o. 
de octubre de 1976, la realidad de la helada ya men­
cionada hizo inoperante dicho Acuerdo.

. J
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renegociarlo eran necesarios algunos ajustes que lo 
hicieran más dinámico y que respondiera mejor a la 
actual situación de la industria cafetera mundial, a las 
nuevas tendencias de los consumos, a la utilización 
de ciertos tipos de café entre los consumidores y que 
había que romper en cierta medida el marco anterior 
de reparto de las cuotas para atender así los reque­
rimientos de la industria y de los países consumidores. 
Colombia no vaciló en apoyar, entonces, el principio 
sugerido por importantes sectores consumidores de 
introducir unos criterios objetivos en la asignación de 
cuotas.

Internacional de 1983. Esto se logró luego de un pro­
ceso de gestiones diplomáticas y técnicas en las cuales 
Colombia cumplió un papel destacado.

3. LAS RECIENTES NEGOCIACIONES 
DE LONDRES

Como bien se sabe, el restablecimiento de las 
cuotas de exportación y de la franja de precios en 
octubre de 1987 culminó el pasado 3 de julio. En 
realidad, en los últimos años, el Acuerdo Cafetero 
venía presentando fallas en su funcionamiento, las 
cuales tenían que ver con la existencia de un doble 
mercado, el de países miembros y el de no miembros 
de la Organización Internacional del Café. De tiempo 
atrás, se venían registrando ventas de café a países 
no miembros del Acuerdo en condiciones de precio 
significativamente por debajo de las prevalecientes en 
el mercado de miembros. Incluso, se llegaron a pre­
sentar simultáneamente embarques a no miembros 
con déficit de exportaciones a miembros. Otro proble­
ma, parcialmente solucionado durante el presente año 
cafetero, tenía que ver con las preferencias actuales 
de los consumidores por los diferentes tipos de café 
y las limitaciones que imponían las cuotas para atender 
esas mayores demandas.

En estos últimos dos años, Colombia ha demos­
trado enorme voluntad para introducirle modificaciones 
al Acuerdo Cafetero según las circunstancias: se in­
trodujeron criterios objetivos en la distribución de cuo­
tas; se puso en práctica el sistema de selectividad 
para satisfacer las preferencias de los consumidores 
por cafés finos; y recientemente, junto a un grupo muy 
importante de países productores y consumidores, se 
presentó una propuesta para resolver el problema del 
doble mercado que también da garantías para que la 
distribución de cuotas se modifique a fin de reflejar 
de manera más precisa la creciente demanda de ca fés 
suaves. Infortunadamente, los esfuerzos colombianos 
encontraron un obstáculo insalvable en la posición 
inflexible, de corto plazo, y no suficientemente eva­
luada de los productores de Otros Suaves respaldadas 
por los Estados Unidos que demostró a lo largo de 
todo este proceso falta de interés y de voluntad política 
para mantener el Acuerdo Cafetero.

Esta conclusión de Colombia está respaldada en 
los hechos. En efecto, durante los últimos dos años 
y en la búsqueda del Acuerdo, se nos dijo que para

Más adelante, en septiembre de 1988, se nos 
señaló que lo de los criterios objetivos era un gran 
paso, pero que era indispensable agregar algo. La 
introducción de un mecanismo de selectividad que 
permitiera la asignación gradual de más café a aquellas 
áreas o países que mostraban una mayor demanda 
y una mayor capacidad de exportación. Este meca­
nismo se puso en práctica a partir de octubre de 1988. 
Se ha mejorado la participación da cafés suaves al 
igual de lo que ocurrió con la fijación de los criterios 
objetivos. De esta manera, se daba un impulso im­
portante a la capacidad exportadora de los Otros Sua­
ves.

Posteriormente se nos dijo que quedaba una última 
condición para asegurar que el Acuerdo se pudiera 
mantener. Que esa condición era también muy impor­
tante y que no se había querido en cierta forma complicar 
la negociación de septiembre pasado con dos temas. 
Que deberíamos buscar para el desarrollo de este año 
una alternativa y una solución a lo que se llama en el 
mundo del café “el doble mercado” Colombia se dedicó 
a buscar un acuerdo sobre ese punto y en abril presentó 
una proposición en que mostraba en cierta forma la 
idea de que en vista de que no era posible tener un 
entendimiento inmediato para prorrogar el Acuerdo, era 
indispensable llegar por la vía de un período de transición 
a resolver el problema de las ventas a los no miembros, 
proponiendo la prórroga por dos años del actual Acuerdo 
con unos compromisos serios de los países productores 
de lograr en ese período la eliminación del doble mer­
cado. Alrededor de esta propuesta que tuvo muchas 
diferencias de opiniones se dialogó mucho entre abril 
y junio y llegamos a Londres con el convencimiento de 
que llevábamos una propuesta que se acercaba casi 
que totalmente a lo que era el deseo de los grandes 
países consumidores y particularmente de los Estados 
Unidos.

Al iniciarse la reunión de junio, se logró conseguir 
un consenso importante de la mayoría de los países 
productores, Brasil, toda Africa y algunos países del
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Asia. Por su parte, otro grupo de países, los denomi­
nados Otros Suaves que son Méjico, América Central, 
los países del área del Caribe, Perú, Ecuador, India, 
Papúa-Nueva Guinea. Este grupo con el apoyo de los 
Estados Unidos condicionaban el respaldo a la pro­
puesta colombiana en el sentido de que no sólo viniera 
la fórmula de solución del problema de los países no 
miembros, sino que también, desde ya, se negociara 
una transferencia, un incremento en las cuotas de los 
Cafés Suaves. Colombia y el grupo de países que 
apoyaba la primera propuesta no se negaba a estudiar 
el incremento de cuota para el grupo de Otros Suaves, 
pero se consideraba que no era el momento oportuno 
para hacerlo, pues siempre se ha discutido sobre la 
distribución de cuotas en las reuniones de septiembre 
y ahora se trataba de las condiciones generales para 
prorrogar el Acuerdo de 1983.

En vista de que se llegó a un impasse total, se 
llevaron al Consejo las dos proposiciones: la del grupo 
del cual hacía parte Colombia y ¡a proposición del 
grupo de los Otros Suaves. Conviene señalar que el 
punto fundamental de desacuerdo estuvo centrado en 
la exigencia de que para poder continuar con el sistema 
de cuotas había que aumentar en tres puntos más la 
cuota de los Suaves. Estos tres puntos significaban 
un millón ochocientos mil sacos en cifras globales, 
situación que auncuando no perjudicaba a Colombia 
porque quedaba incluida en los Suaves, no era posible 
porque no tenía en cuenta las realidades políticas y 
económicas del Africa y del Brasil.

Como bien se conoce, el pasado 3 de julio se 
votaron las dos proposiciones. La propuesta apoyada 
por Colombia recibió 675 votos del sector productor 
y 520 votos del sector consumidor, cuando se nece­
sitaba por lo menos 700 votos de cada uno de los 
sectores para ser aprobada. Es decir, con los votos 
del sector exportador estuvimos muy cerca de dicha 
mayoría; pero en el importador no se contó con el 
apoyo suficiente. La propuesta de Otros Suaves contó 
con 251 votos del sector exportador y 372 votos del 
sector importador.

Ante el resultado de las dos votaciones, el Consejo 
Internacional del Café aprobó la próroga del Convenio 
de 1983 por dos años más, pero sin las cláusulas 
económicas. Asimismo, se procedió de inmediato a 
suspender la aplicación de las cuotas vigentes desde 
principios de octubre del año pasado.

Como conclusión puede afirmarse que las pers­
pectivas sobre el Acuerdo Cafetero en un horizonte 
de corto y mediano plazo no son positivas. Colombia 
desempeñó un papel destacado en la búsqueda de 
soluciones al problema de los No miembros, haciendo

gestiones, proponiendo fórmulas y buscando el enten­
dimiento. En más de una ocasión esta acción ha sido 
un tanto solitaria, pues el Brasil ya no tiene ni de­
muestra interés por el Acuerdo que practicaba en el 
pasado. Por su parte, la concepción de los Estados 
Unidos sobre este instrumento de cooperación se ha 
modificado sustancialmente, y esto constituye el as­
pecto de mayor significación e incidencia en el futuro 
de este Acuerdo. Desde su creación, de la cual fue 
artífice, se concibió como un medio de cooperación 
internacional y por ello las consideraciones de orden 
político prevalecían y justificaban su participación en 
un esquema orientado a mejorar el ingreso de los 
países productores. Hoy, esta tesis parece haber sido 
completamente revisada, y sus representantes seña­
lan que ya no les interesa el tipo ds ayuda indiscrimi­
nada, que además llega a países a quienes no tienen 
interés en beneficiar. Prefieren otorgar la asistencia 
que crean conveniente por la vía bilateral en la forma 
que consideren apropiada. Complementa lo anterior 
indicando que la prioridad es satisfacer las demandas 
de su industria garantizándole acceso a los cafés de 
sus preferencias; si ello no se obtiene con el reparto 
de las cuotas, la alternativa es el mercado libre. Resulta 
pues evidente que las consideraciones políticas han 
cedido en favor de las económicas. Esto explica muy 
claramente el respaldo y auspicio que dieron a los 
Otros Suaves en sus pretensiones de aumentar sus­
tancialmente su participación de mercado. Con esta 
conducta Estados Unidos obstaculizaba cualquier po­
sibilidad de entendimiento pues era predecible que 

condiciones no serían aceptadas por la mayoría 
de los miembros. La impresión que nos queda es que 
Estados Unidos buscó y propició el fracaso de la ne­
gociación, para neutralizar el Convenio y obtener un 
mercado libre.

sus

4. LAS VENTAJAS DEL ACUERDO 

CAFETERO

Colombia se esforzó tanto en la preservación del 
Acuerdo Cafetero porque conocía sus bondades y 
porque sabía de la situación estadística presente y 
prevista del mercado. A la Federación de Cafeteros 
no la tomaron por sorpresa los acontecimientos que 
se han venido presentando en el mercado mundial, 
posteriormente al fracaso de las negociaciones ' - 
dientes a renovar el Acuerdo Internacional del Café,

ten-
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Asimismo, el Acuerdo contribuyó a regularizar el su­
ministro de café para la torrefacción a lo largo del año. 
Finalmente, la reducción en la inestabilidad de los 
precios internacionales del grano, impidió la presen­
tación en mayor grado de los procesos de sustitución 
del café en el consumo de las naciones más desarro­
lladas.

A lo largo de los años hemos sostenido la convicción 
de que la ruptura del Pacto traería consecuencias muy 
desfavorables para los caficultores colombianos. Y no 
nos limitamos a los argumentos de tipo general y 
cualitativo acerca de los efectos probables de tal even­
to, sino que hicimos un esfuerzo por dotarnos de un 
pronóstico técnico, cuantificado, de los mencionados 
efectos. En ese orden de ideas, invitamos aun pres­
tigioso especialista del Banco Mundial, el economista 
japonés Takamasa Akiyama a que viniera a Bogotá a 
exponernos los resultados de sus ejercicios técnicos 
de simulación de cómo sería el comportamiento del 
mercado mundial del grano en ausencia de pacto de 
cuotas comparado con el pronóstico de lo que hubiese 
sucedido si el pacto hubiera continuado.

Basados en un modelo econométrico del mercado 
mundial del café, los mencionados ejercicios demos­
traron empíricamente que el sistema de cuotas tuvo 
un efecto estabilizador sobre los precios internaciona­
les del café en el período 1981-1985 y que nuestro 
país se favoreció con este esquema. Mostraron tam­
bién que si, como resultó ser el caso, el sistema de 
cuotas se suspendía, los precios serían sustancial­
mente más bajos durante el primer lustro de la década 
de los noventa. En particular, el modelo del Banco 
Mundial predice que la caída de los precios que ac­
tualmente estamos presenciando muy probablemente 
continuará hasta que el nivel de precio de los Otros 
Suaves caiga a 62 centavos de dólar. Siempre de 
acuerdo con el modelo, sólo hacia el año 2000 recu­
perarían los precios los niveles previos al fracaso de 
las negociaciones. En conexión con este comporta­
miento de los precios, el modelo pronostica que —de 
mantenerse las condiciones de ausencia de pacto— 
el valor total de las exportaciones colombianas de café 
para el período 1990-2000 será inferior en 10% a io 
que hubieran sido dichas exportaciones bajo el sistema 
de cuotas. Ver gráfico No. 2.

Cuando se compara el Acuerdo Cafetero con el 
funcionamiento de otros acuerdos de productos bási­
cos, se puede concluir que el primero ha contribuido 
con relativo mayor éxito en el propósito de mantener 
estabilidad en los precios internacionales. Ver gráfico 
No. 3. En períodos de sobreproducción, que son los 
más frecuentes, se garantiza que los precios interna­
cionales se mantengan en niveles superiores a los 
que prevalecían en una situación de mercado libre. 
Desde principios de la presente década, el Acuerdo 
al contribuir al incremento en el valor de las ventas 
mundiales de café, estuvo cumpliendo con el propósito 
de garantizar unos ingresos de exportación crecientes, 
lo cual es superior a que sean simplemente estables.

5. LAS PERSPECTIVAS EN EL 
MERCADO LIBRE

Tal como se tenía previsto, las cotizaciones del 
grano cayeron drásticamente desde mediados de junio 
ante la imposibilidad de lograr un acuerdo en el seno 
de la Organización Interne/:::'nal del café. El precio 
del colombiano registraba niveles cercanos a US$1.50 
la libra durante los primeros :;neo meses del presente 
año. Al final del mes de junio se cotizaba a US$1.23 
la libra continuando su caída hasta niveles por debajo 
de US$1.0 la libra.

Esta situación obedece en buena parte a la acti­
vidad especulativa en las bolsas. Se calculaba en 
cerca de cuatro millones de sacos el café que se 
encuentra en los puertos libres de Europa. Esta dis­
ponibilidad de café, originalmente destinada a los mer­
cados de No Miembros, es hoy objeto de actividades 
de reventa en ambos mercados o de retención tran­
sitoria a la espera de que los diferenciales de precio 
entre los mercados de miembros y no miembros se 
vayan eliminando ante la ausencia del Acuerdo, para 
poderlos colocar en este último mercado.

Otro factor que está incidiendo en la dramática 
caída de los precios externos tiene que ver con los 
volúmenes de cosecha previsibles para el inmediato 
futuro, los cuales se consideran por encima de las 
necesidades de los importadores. En particular, la pro­
ducción exportable de 1989/90 de los cafés Suaves 
se calcula cercana a los 35 millones de sacos, en 
tanto que la demanda de los países importadores se 
espera aproximadamente en 32 millones. Ver cuadro 
No. 1. Desde luego, este exceso hará disminuir los 
precios y con ellos los ingresos ante la baja elastici­
dad-precio de la demanda calculada en -0.19. Ver 
cuadro No. 2. A este respecto, cabe señalar que los 
menores costos de la materia prima no se traduce en 
forma inmediata en menores precios del café trans­
formado ofrecido al consumidor final del país impor-

i
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Cuadro No. 1
DISPONIBILIDAD Y UTILIZACION MUNDIAL DEL CAFE 

Años Cosecha 1987/88 y Proyección 1990/91

(Millones de sacos de 60 kg.)
Otros Brasileros y 

Suaves
Suaves

Colombianos TOTALOtros Arábicas Robustas

1987/88

1. Existencia Inicial17

2. Producción Exportable
3. Disponibilidad
4. Exportación Total
5. Existencia Final

42.611.616.114.96.18.8
84.816.136.332.419.313.1

127.427.752.447.325.421.9
62.615.819.027.816.811.0
64.811.933.419.58.610.9

1988/89

64.811.933.419.58.61. Existencia Final
2. Producción Exportable
3. Disponibilidad
4. Exportación Total
5. Existencia Final

10.9
64.517.314.432.821.011.8

129.329.247.852.329.622.7
69.815.822.032.019.412.6
59.513.425.820.310.210.1

1989/90

59.513.425.820.31. Existencia Final
2. Producción Exportable
3. Disponibilidad
4. Exportación Total
5. Existencia Final

10.210.1
65.717.313.834.621.013.6

125.230.739.654.931.223.7
71.116.122.432.619.812.8
54.114.617.222.311.410.9

1990/91

54.114.617.21. Existencia Final
2. Producción Exportable
3. Disponibilidad
4. Exportación Total
5. Existencia Final

22.311.410.9
79.117.327.134.721.013.7

133.231.944.357.032.424.6
69.015.721.731.619.212.4
64.216.222.625.413.212.2

1/ Existencias Brutas verificadas por O.l.C. en abril 1, julio 1 y octubre 1 de 19 
Fuentes: O.I.C.; I.B.C. y USDA.

FEDERACAFE: Divisió de Investigaciones Económicas. r
•i



EL CAMBIO DE LA COYUNTURA CAFETERA INTERNACIONAL JORGE CARDENAS GUTIERREZ
rmrs~-

C- ar*
SIMULACION INGRESOS EXTERNOS BAJO LOS ESCENARIOS DE CUOTAS Y MERCADO LIBRE

1989/90

TotalA No MiembrosA Miembros

Escenario con cuota
1. Volumen (Millones S/S)
2. Precio promedio mundial (USS/LB)
3. Valor (Millones USS)

10.0 68.058.0
0.801.18

10.1111.0589.053

Escenario sin cuota
4. Volumen (Millones S/S)
2. Precio promedio mundial (USS/LB) 
6. Valor (Millones USS)

69.09.060.0
0.650.75

6.7267745.952

3.3857. Diferencia (3*6) (Millones USS) 2843.101

8. Volumen adicional necesario para obtener 
el valor del escenario de cuotas a los 
precios de escenario sin cuotas (Millones S/S) 34.63.331.3

50.19. Incremento en el volumen (%) 36.752.2

10. Variación precio extemo -18.8-36.4

11. Elasticidad -0.19-0.19

12. Aumento previsible en el consumo:
(%) 6.9 3.6

4.4(Millones S/S) 
(Millones USS)

0.44.0
431397 34

13. Faltante necesario para equilibrar ingresos 
(Millones S/S)
(Millones USS)

30.227.3 2.9
29542704 250

Baborado: FEDERACAFE - División de Investigaciones Económicas 
Julio 15 de 1989

final del café transformado. A la baja elasticidad-precio 
de la demanda de importaciones se suman estas con­
sideraciones haciendo más compleja la necesidad de 
colocar mayores volúmenes de café para compensar 
parcialmente la drástica caída en los precios externos.

Al cuadro de la situación estadística anterior, debe 
agregarse las amplias disponibilidades del grano en 
poder de los países productores en la actualidad cal­
culada en 60 millones de sacos al término del presente 
año cafetero de 1988/89. Un análisis más detallado 
de las perspectivas en el mercado libre requiere algu­
nas reflexiones sobre la situación brasileña y la co­
lombiana.

tador. Por una parte, el proceso de utilización de los 
inventarios del torre factor es lento y por otra parte, el 
peso de los costos de la materia prima en el costo 
total del café transformado varía de país a país, habida 
cuenta también de las mercados cambiados, los cuales 
alteran sustancialmente los precios finales en las res­
pectivas monedas nacionales. Finalmente, el carácter 
concentrado de la estructura del mercado de la indus­
tria torrefactora en los países importadores incide para 
que el precio al consumidor baje más lentamente res­
pecto al precio de la materia prima (el café verde). De 
esta manera, los menores costos de la materia prima 
ante el deterioro de las cotizaciones del café verde 
sólo se transmiten con lentitud y parcialmente al precio3
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6. LA ECONOMIA CAFETERA DEL
BRASIL EN LA ACTUAL COYUNTURA

fracaso del “Plan Verano" puesto en operación a prin­
cipios del presente año, el proceso gradual de incre­
mento en los precios internos, los altos niveles de 
desembolsos correspondientes al sen/icio de la deuda 
externa y ¡a drástica caída de las inversiones extran­
jeras directas de capital han coadyuvado al mayor 
escepticismo acerca del futuro de la economía en el 
corto plazo. A ello se agregan las expectativas sobre 
el resultado electoral de noviembre próximo, así como 
la nueva orientación de la actual administración de 
disminuir el grado de intervención del Estado en la 
economía en su conjunto.

Las autoridades del Brasil han cambiado su actitud 
de activo respaldo al Acuerdo Cafetero propio de otras 
épocas. Hoy en día, el foro de la Organización Inter­
nacional del Café no es prioritario a los intereses co­
merciales del Brasil. Esta nueva posición tiene mucho 
que ver con el papel declinante del café en las expor­
taciones globales de dicho país. Un repaso a dicha 
participación en los momentos en que se firmaron los 
distintos Acuerdos del Café indica que en 1962 el café 
representaba el 53% del total de las exportaciones. 
Posteriormente, dicha participación había bajado al 
41?ó en 1968 cuando se firma el segundo Acuerdo 
Cafetero. Para 1973, el cafe tan sólo representaba el 
20?ó. En la presente década su participación ha pasado 
a ser de un sólo dígito. Ver cuadro No. 3. De esta 
manera, se explica que las ventajas del Acuerdo como 
instrumento de regulación del mercado no son hoy tan 
cruciales para la marcha de la economía brasileña.

Por otra parte, cuando se observan los órdenes 
ce magnitud de las exportaciones de productos ma­
nufacturados; los niveles de endeudamiento externo y 
su consiguiente pago de intereses; así como los de­
sembolsos correspondientes a las utilidades de las 
compañías extranjeras, se comprende mejor cómo han 
cambiado para las autoridades brasileñas, las priori­
dades en el manejo económico. Ver cuadro No. 4.

Ahora bien, el marco económico, institucional y 
político en el que se desenvuelve la economía cafetera 
del Brasil genera mayor incertidumbre al mercado. El

La suspensión de la vigencia de las cuotas de 
exportación del grano a partir del pasado 3 de julio 
ha tomado al Brasil con un déficit de embarques cer- 

los dos millones de sacos. Las autoridadescano a
brasileñas han tomado medidas rápidamente para ha­
cer más competitivo su café. En efecto, se eliminó la 
cuota de retención exigida a los exportadores. La cuota 
de contribución, que representa el impuesto cobrado 
a los exportadores, se rebajó del 12% a cerca de 5%; 
se eliminó el proceso de subasta de estampillas que 
había representado US$22 por saco en los últimos 
meses, lo cual incrementaba los costos para el expor­
tador; finalmente, se decidió la libre exportación del 
grano hasta el 31 de diciembre del presente año.

Después de las dos últimas cosechas calculadas 
de veinte millones de sacos cada una, laen cerca

gran incógnita del mercado es ¡a producción del Brasil 
para el año entrante. La capacidad productiva de su 
parque cafetero daría para niveles superiores a los 
35 millones de sacos. Hasta el presente, el estado del 
clima en las zonas propensas a las heladas, no ha 
producido efecto alguno sobre la cosecha del año 
venidero.

Cuadro No. 3
PARTICIPACION DEL CAFE 

EN EL VALOR TOTAL DE LAS EXPORTACIONES

ColombiaBrasil %%Años
71.64
62.96
50.79
49.88
33.67

52.97
41.20
20.07

1962
1968
1973

9.571983
6.521988

f m i. . 
*>.anaer

Estadísticas
as Internacionales. 14 de julio de 1989 

E*OCr*** FEDERACAFE • EDivisión de Investigaciones Económicas.
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4;:
BALANZA DE PAGOS DEL BRASIL 

(1986-1988)
Millones de US$

1988*19871986

(1,450) 4,590(4,477)I. CUENTA CORRIENTE

19,1680
33,690

A. BALANZA COMERCIAL 
EXPORTACIONES (FOB)
Productos agrícolas (diferentes al café) 
CAFE
Productos manufacturados 
Otros
IMPORTACIONES (FOB)

11,158
26,210

8,348
22,392

6,855
2,327
9,068
4,142

14,044

2,2042,169

14,53015,052

(14,570)
(2,910)
(1,825)

B. BALANZA DE SERVICIOS NETOS 
Pagos Netos de Servicios (a)
Pagos Netos de Utilidades e Intereses (b) 
Transferencias Unilaterales Privadas 
Transferencias Unilá. Oficiales

(12,608)
2,520

(15,198)

(12,825)
2,910

(15,821)
22511395
(60)(43)(9)

(1,590)
2,300

II. CUENTA DE CAPITAL
Inversión Directa Extranjera 
Inversión de Cartera
Desembolsos y Amortizaciones (Deuda Externa) 
Capitales de Corto Plazo 
Financiamiento Excepcional

3,892
1,087
(428)

(11,225)

1,379
331

(990)(424)
(16,500)(9,221)

300498 284
13,30014,17410,195

600III. CONTRAPARTIDAS
Moneta/desmonet. oro 
Variación por revalorización

(315) (611)
300135 293

(900)(904)(450)

(900)IV. ERRORES Y OMISIONES (530) (802)

2,700V. VARIACION NETA DE RESERVAS (3,943) 1,029

' Estimación preliminar

(a) Excluye pagos netos de utilidades e intereses

(b) Incluye intereses devengados

Fuentes: Fondo Monetario Internacional - Estadísticas Financieras Internacionales - mayo 1989 América Latina en Cifras. Revista Progreso, febrero de 1989.
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Gobierno venían empeñados bajo el escenario del 
mercado de cuotas.

Para empezar, se asume niveles de producción de 
trece millones, catorce millones y quince mitones de 
sacos en los próximos tres años respectivamente. Con 
un nivel de exportaciones de doce millones de sacos y 

precio externo de US$1.10 la libra en los próximos 
tres años, los reintegros esperados serían cercanos a 
los US$1.466 millones anuales. Sin embargo, la situa­
ción cambia cuando asumimos el precio del colombiano 
en US$1.00 la libra. En este caso, el nivel del reintegro 
anual promedio para los próximos tres años sería de 
US$1.288 millones. Ver cuadro No. 6.

Cuando se asumen volúmenes de embarques de 
13 mitones anuales para los próximos tres años, es­
cenario difícil de cumplir, los reintegros obtenidos se­
rían cercanos a US$1.420 millones anuales a un precio 
promedio del Colombiano de US$1.00 la libra.

La situación de tesorería del Fondo Nacional del 
Café en los próximos años dependerá en parte de la 
evolución del precio interno. A título de ilustración, si 
el reajuste del precio interno se hace de acuerdo a la 
inflación en un 100%, los déficit operacionales del 
Fondo serían de US$327 millones, US$300 millones 
y US$508 millones para los tres años siguientes, siem­
pre y cuando se considere un volumen de embarques 
de 12 millones de sacos anuales y un precio promedio 
del colombiano de US$1.00 la libra. En estas condi­
ciones, el Fondo tendría que recurrir a un endeuda­
miento externo muy significativo en el segundo y tercer 
año cafetero. Ver gráfico No. 4.

7. LA CAFICULTURA COLOMBIANA Y 

EL MERCADO LIBRE

Colombia ha aprovechado bien las diversas co­
yunturas del mercado externo durante la presente dé­
cada. En los períodos de cuotas (1980/81-1984/85 y 
1987/julio 1989), como en el de mercado libre 
(1985/86-1986/87), el país ha logrado preservar niveles 
razonables de ingreso al caficultor. Asimismo durante 
la pasada mini-bonanza, el Fondo Nacional del Café 
se fortaleció patrimonialmente, de tal forma que ahora 
puede enfrentar en mejores condiciones las dificulta­
des propias del mercado libre.

El país se encuentra en buenas condiciones para 
competir en el mercado. Con café de muy buena ca­
rdad y un volumen de inventarios coreano a los nueve 
millones de sacos, Colombia tendrá que aprovechar 
fas actuales tendencias del mercado que privilegian, 
precisamente, los cafés de calidad. Ver cuadro No. 5.

Hacia adelante, el objetivo de proteger un ingreso 
estable de los cal¡cultores y de garantizarla prestación 
oe los servicios que la Federación de Cafeteros viene 
realizando no será tarea fácil. Como se sabe, el ca­
fetero recibe un ingreso directo representado en el 
precio interno y los volúmenes de producción. También 
recibe de la Federación un ingreso indirecto que tiene 
que ver con las campañas de información tecnológica 
y fítosanitaria, la provisión agrícola a costos reducidos, 
los programas de diversificación, el otorgamiento de 
créditos, las campañas de educación y extensión, los 
programas de salud y la construcción de obras de 
infraestructura física.

Al amparo del Acuerdo Cafetero, el precio interno 
no sólo fue más estable que el externo, sino también 
se fortaleció el desarrolo social de las zonas cafeteras, 

sta ha sido la función del Fondo Nacional del Café 
e regular el mercado interno y de impulsar el desa­

rrollo económico y social del área cafetera. Si bien, el 
oncfo acumuló existencias en los períodos de vigencia 
e as cuotas, las coyunturas favorables de altos pre­

cios y mercado libre nos permitieron salir de dichos 
inventarios.

La realidad irreversible del mercado libre nos lleva 
3 rea izar algunas reflexiones sobre lo que serán las 
gran es cifras de la industria cafetera en los próximos

°S;.Este ejercicio nos permitirá conocer, en cierta 
1 a'Jas P°s,bHidades reales de mantener los in- 
°s irectos e indirectos en que la Federación y el

un

reflexionar acerca deEste ejercicio nos sirve para 
las posibilidades reales de mantener constante el pre­

términos reales y de continuar con la 
todos los sen/icios que la Fe- 

recursos del Fondo y

ció interno en 
atención al cafetero en 
deración viene prestando con

hemos denominado el ingreso indirecto.
El interrogante que deja el presente ejercicio nos 

lleva a preguntarnos sobre las posibilidades de man­
tener niveles de producción adecuados a las necesi­
dades de embarcar volúmenes altos del grano para 
los próximos años. Un precio interno remunerativo 
juega un papel fundamental en la preservación de 
adecuados niveles de producción. Si bien la caf¡cultura 
colombiana es eficiente y moderna, otros países son 
bastante competitivos. La heterogeneidad propia de 
las exportaciones cafeteras colombianas nos lleva a 
la pregunta si la política cafetera podrá impedir el 
retraso de algunas zonas ante el deterioro ya evidente 
de las condiciones del mercado internacional.

que
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O r; >. 5
COLOMBIA - EXISTENCIAS TOTALES DE CAFE VERDE AL FINAL DE CADA MES 

DURANTE LOS ULTIMOS 12 MESES

Enero/86 - Junio/89
Equivalente en miles de sacos de 60 kilos

Mes 1986 1987 1988 1989

Enero
Febrero
Marzo
Abril
Mayo
Junio
Julio
Agosto
Septiembre
Octubre
Noviembre
Diciembre

12,028 
11,965 
11,595 
11,494 
11,447 
11,387 
11,407 
10,738 
9,834 
9,493 
9,333 
9,417

9,687
9,441
9,317
9,118
8,866
8,747
8,564
7,858
6,613
7,121
7,966
9,158

8,935
9,839

10,134
10,145
9,619
9,640
8,777
8,546
8,255
8,141
8,787
9,228

9,708
9,563
9,240
9,420
8,993
8,651

Fuente: FEDERACAFE - Gerencia Financiera.

GRAFir.

EXISTENCIAS TOTALES DE CAFE VERDE 
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Cuadro No. 6
POSIBILIDADES COLOMBIANAS EN UN ESCENARIO DE MERCADO LIBRE

1989/90 - 1991/92

PRECIO (US$/Lb Ex-dock) 0.90 1.00 1.10

EXPORTACION (Millones S/S)

REINTEGROS (US$ Millones): 
1989/90 
1990/91 
1991/92

12.0 13.0 12.0 13.0 12.0 13.0

1,161.1
1,110.5
1,041.8

1,273.0
1,233.2
1,176.4

1,326.3
1,292.9
1,244.8

1.446.3
1.424.4 
1,394.8

1.484.7
1.467.7 
1,445.9

1.617.9
1.602.9 
1,602.0

PRODUCCION (Millones S/S 60 kg.): (1989/90 = 13.2; 1990/91 = 14.0; 1991/92 = 15.0)

PEDERACAFE - Gerencia Financiera - Presupuesto.

íc*3do: FEDERACAFE - División de Investigaciones Económicas • Centro Información Cafetera. 17 de julio de 1989.

GRAFICO No. 4
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8. LA FLEXIBILIDAD DE LOS 
INSTRUMENTOS DE 
COMERCIALIZACION EXTERNA DE 
COLOMBIA

desarrollo de la industria de procesamiento del 
grano en los países importadores. El incremento 
moderado en el valor de las exportaciones cafe­
teras y la estabilidad en el suministo del grano y 
en los precios de la materia prima respaldan dicha 
observación.

3. El Acuerdo Cafetero conservaba plena vigencia 
después de casi tres décadas de operación. Esta 
afirmación está respaldada en la existencia de 
altos niveles de excedentes en el mundo, de pro­
blemas relativos al desorden en las ventas y de 
desigualdad entre la capacidad de productores y 
consumidores.

4. A lo largo de estos años, el Acuerdo mantuvo 
flexibilidad frente a las nuevas realidades del mer­
cado internacional, al permitir liberar mayores can­
tidades de café suave en forma limitada, asegu­
rando con ello los mejores precios posibles.

5. Tal como se desprende de la evolución de los 
distintos indicadores de la caficultura colombiana, 
el Acuerdo Cafetero en ningún momento fue un 
obstáculo para su desarrollo.

6. En el marco de la nueva situación del mercado, 
Colombia pierde en ingresos y en capacidad de 
manejo del precio interno de los productores. Asi­
mismo, el país pierde en la generación de exce­
dentes para los programas de inversión y desa­
rrollo social de las zonas cafeteras.

7. El Fondo Nacional del Café tendrá que con ren­
trarse en conservar el precio interno. Esta ia>ea 
y el desarrollo de una mínima labor social en la 
zona cafetera consumirá, en el término de 24 me­
ses, la totalidad del excedente acumulado por el 
Fondo Nacional del Café durante la bonanza de 
1985/86. Asimismo, el Fondo tendrá que recurrir 
a un fuerte endeudamiento externo, si se quiere 
preservar el ingreso de los cafeteros en los pró­
ximos años hasta que la situación de precios ex­
ternos se mejore.

8. Si bien a las directivas cafeteras del país les preo- 
cupa la nueva coyuntura cafetera, están seguras 
de que la industria cafetera colombiana sabrá sor­
tear con éxito esta situación y sacar de ella el 
mejor provecho posible dentro de las limitadas 
condiciones que ofrece.

Ante la dramática caída del precio externo desde 
mediados de junio, Colombia viene respondiendo ágil­
mente gracias a la flexibilidad de todo su marco de 
comercialización externa. Los cambios en la distribu­
ción del precio externo del café colombiano dan cuenta 
de las medidas que se han venido tomando con res­
pecto a la retención cafetera. En efecto, a mediados 
de junio, el total de impuestos y contribuciones parti­
cipaba en un 32% con respecto al precio externo. En 
el momento, su participación ha bajado al 6%. De esta 
manera, la porción del precxio externo recibida por el 
productor ha cambiado drásticamente, al pasar de 
57% a mediados de junio a cerca de 80% en estos 
momentos. Ver cuadro No. 7.

Colombia seguirá estimulando los programas pro­
mocionales genéricos de nuestro café y los de apoyo 
a los tostadores que están introduciendo marcas de 
100% café colombiano. Estos son los instrumentos 
que nos están permitiendo identificar al café colom­
biano, acreditar su nombre como un café de calidad 
y obtener una lealtad de nuestra clientela, que 
mercado enrarecido y altamente competitivo resultaría 
muy vulnerable de otra manera.

en un

CONCLUSIONES

De lo expresado anteriormente se concluye lo si­
guiente:
1. En 27 años de operación del Acuerdo Cafetero, 

con algunas interrupciones, la política de Acuerdos 
Internacionales de Café estableció una gran dife­
rencia entre el mercado del café y el mercado de 
los demás productos básicos.

2. Este instrumento de cooperación comercial, enri­
queció a los países productores y contribuyó al
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Cuadro No. 7
DISTRIBUCION DEL PRECIO EXTERNO DEL CAFE 

Por un saco de 70 kilos excelso

Julio 12/89 Junio 12/89
Pesos % Pesos %

Precio Externo (US$/Lb. Ex-doc) 
Gastos externos 
Gastos internos
Total Impuestos y Contribuciones 
Recibido por el productor

0.97 1.43
5,383.56
3,000.00
3,864.41

47,089.22

9.07 5,269.18
3,000.00

25,890.70
44,990.40

6.66
5.06 3.79
6.51 32.71

56.8479.36

TOTALES 100.00 79,150.28 100.0059,337.19

FEDERACAFE - División de Investigaciones Económicas. Centro de información cafetera. 12 de julio 1989.

t-
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II. Comportamientos recientes del Mercado 
Mundial del Café y el Acuerdo Internacional 
del Café.
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3. El primer acuerdo internacional del café entró 
a operar en octubre de 1963 con el fin de poner freno

continua baja de los precios del producto. Su 
principal mecanismo/instrumento regulador del 
cado fue un sistema de cuotas de exportación. El 
sistema de cuotas se suspendió en 1973, año en el 
cual los productores y los consumidores no llegaron 

acuerdo sobre los precios ni sobre los niveles
de las cuotas.

4. Dentro

a una mer-

a un

.. ------- del contexto histórico, los precios del
café se mantuvieron muy bajos a comienzos de la 
década de 1970. En 1975, una fuerte helada azotó al 
Brasil y los precios se dispararon hasta llegar en 1977 
a USS3.79 el kilo. Después de 1977 los precios se 
desplomaron, lo que obligó a que los países produc­
tores y consumidores negociaran un nuevo acuerdo 
cuyo principal instrumento o mecanismo económico 

el sistema de cuotas de exportación.
5. El sistema de cuotas de exportación tuvo bas­

tante éxito y mantuvo un piso para que los precios no 
cayesen entre octubre de 1980 y febrero de 1986. En 
ese momento, se suspendió el sistema de cuotas. 
Dicha suspensión ocurrió cuando los precios subieron 

vertiginosa al predecir que la cosecha de 
el Brasil sería baja a consecuencia de 

1985. Los precios cayeron rápi- 
en 1986, lo cual

I. Introducción

1- El Acuerdo Internacional del Café (AIC), me­
cí ante el uso de un sistema de cuotas de exportación, 
influyó de manera especial sobre el comportamiento 
del mercado internacional del café en años recientes. 
El establecimiento de cuotas exportables logró man­
tener estables los precios del café durante el período 
más reciente de su vigencia (desde octubre de 1980), 
a pesar de las fluctuaciones en la producción del café. 
S n embargo, las recientes críticas en contra del sis­
tema de cuotas, en especial por parte de los países 
consumidores, son bastante fuertes. Las quejas más 
frecuentes de los países consumidores son (i) la rigidez 
en el sistema de asignación de las cuotas y de las 
v ariedades entre los países productores y (ii) las ventas 
a países no-miembros del pacto a unos precios reba­
jados. El Acuerdo actual finaliza en septiembre de 
1989 y ya se están llevando a cabo las negociaciones 
entre los países miembros del AIC para establecer un 
nuevo acuerdo. Puesto que aún existen diferencias 
so re los aspectos que no han resuelto, existe un alto 
9-a o de incertidumbre sobre si se llegará o no a un 

acuerá° Pue entrara a operar a partir de octubre

era

en forma 
1986-1987 en 
una sequía fuerte en 
damente después de la primavera 
llevó a largos debates entre los miembros del AIC y 
eventualmente, al restablecimiento del sistema de cuo­
tas en octubre de 1987.6. Cuando el sistema de cuotas está vigente, la 
cuota mundial y las cuotas de cada uno de los países 
miembros exportadores se establecen al comenzar el 
año cafetero (que va de octubre a septiembre). Los 
países miembros exportadores (que producen un 95 
por ciento de las exportaciones totales mundiales) 
pueden exportar sólo hasta el nivel de sus cuotas a 
los países miembros importadores (quienes consumen 
entre un 85 y un 90 por ciento del total mundial). Las 
cuotas se ajustan con frecuencia dependiendo de la 

entre los precios mundiales y el rango de los 
precios prestablecidos bajo el acuerdo. Cuando el sis­
tema de cuotas no está en vigencia, no existen res­

sobre las exportaciones de los países

2. Dada esta incertidumbre, es importante 
el impacto que el AIC tuvo en el pasado y pueda te 
en el futuro del mercado internacional del ca e, y 
cada uno de los principales exportadores. Para 
fin se diseñó un nuevo modelo econométrico gioo 
de la economía cafetera. Este documento Presen!® 
modelo y muestra algunos de los resultados de si 
‘.ación en la industria del café, bajo el supuesto 
existencia —como también de la inexistencia— e 
acuerdo que opere mediante el sistema de cuo as.

relación

tricciones
miembros.7. No existen restricciones sobre las importaciones 
de los países miembros a los países importadores 
no-miembros del AIC (este es “mercado sin-cuotas"). :
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Los países del mercado sin cuotas incluyen a Nueva 
Zelandia, la URSS y otros países de economía cen­
tralmente dirigida de Europa Oriental (con la excepción 
de Yugoslavia), y a todos los países en vía de desa­
rrollo, exceptuando a Portugal y a Grecia. No hay 
datos consistentes ni confiables sobre los precios del 
café en el mercado de los países fuera del pacto. De 
algunos países miembros exportadores, agobiados 
con grandes reservas almacenadas, se ha dicho que 
han vendido hasta con un 50 por ciento de rebaja en 
relación a los precios del mercado de cuotas. También 
se sabe que algunas transacciones con países no- 
miembros se llevan a cabo mediante el canje. Los 
esfuerzos de la organización internacional del café por 
sancionar a quienes dan rebaja han tenido poco éxito.

oferta simula las nuevas siembras, la producción, el 
consumo interno, y las exportaciones de 31 países o 
regiones. El bloque de la demanda simula la demanda 
en 22 países importadores miembros del AIC. (El mer­
cado sin cuotas es exógeno al modelo).

11. Al entrar en vigencia el sistema de cuotas de 
exportación, se fijan las cuotas de las exportaciones 
mundiales y las de cada uno de los países miembros. 
Cuando el sistema de cuotas deja de operar, la pro­
ducción, el consumo interno, y la cantidad de grano 
almacenado que tengan los países o regiones deter­
minan las exportaciones de estos países o regiones, 
en respuesta a los precios mundiales. Los precios 
mundiales, dados por la Organización Mundial del Café 
bajo el Indicador de Precios de “Otros Suaves”, se 
determinan al igualar la oferta exportable con la de­
manda importable en el mercado de cuotas. Este al­
goritmo para determinación de los precios se usa tanto 
cuando el sistema de cuotas está en vigencia como 
cuando no lo está.

III. Descripción del Modelo y su validación.

8. Las especificaciones de los modelos para pro­
ductos básicos varían muchísimo, dependiendo del 
propósito para el cual se diseñen “si a corto plazo, o 
a largo plazo, para todo el mundo, o para un solo país, 
etc.” El modelo que presentamos se diseñó con el fin 
de analizar el mercado mundial del café y al mismo 
tiempo poder analizar el sector cafetero de los princi­
pales países productores. Igualmente, se quizo anali­
zar cómo funciona el AIC a través de un período largo. 
Las especificaciones de este modelo difieren del mo­
delo anterior elaborado por el Banco Mundial (Akiyama 
y Duncan, 1982), respecto al mecanismo para deter­
minar los precios mundiales. Para calcular los precios 
mundiales, este modelo busca un precio que resulte 
del equilibrio entre los excedentes de la oferta expor­
table y la demanda de importación en el mercado de 
cuotas. En el modelo anterior, se calculaba el precio 
en función de las existencias y la demanda mundial.

9. El nuevo modelo también incorpora una versión 
sencilla del “enfoque de inversión según la cosecha” 
(vintage capital approach) dentro de las especificacio­
nes de la respuesta a la oferta (Akiyama y Trevedi, 
1987). En estas especificaciones, se determina la ofer­
ta de todos los países productores en dos etapas —al 
sembrar y al cosechar—. El modelo además utiliza, 
en las ecuaciones de la demanda, los precios de venta 
al por menor en cada uno de los principales países 
consumidores miembros del AIC, y, en las ecuaciones 
de la oferta, los precios de oferta al productor en cada 
uno de los principales países productores.

10. Los Diagrama de Flujo de las Figuras 1 y 2 
muestran la estructura básica del modelo. El modelo 
consta de un Bloque de la Oferta (la Figura 1) y un 
Bloque de la Demanda (Figura 2). El bloque de la

El Bloque de la Oferta

12. Las ecuaciones de comportamiento se usan 
para calcular las nuevas siembras, la producción, el 
consumo interno, las exportaciones totales y los pre­
cios al productor en cada país o región. Las ecuaciones 
de identidad se utilizan para definir o ligar variables 
exógenas. Las ecuaciones son las siguientes:

Comportamiento (1)

Comportamiento (2)

Identidad (3)

Comportamiento (4)

RFGPt =f(EXt,CPIt,WPt, ...)

NPt =f(RFGPt, RFGPt-1, ...)

PCAPt = f (NPt, NPt-1, ... YLD) ...)

PDt = f (PCAPt, RFGTt...)

DCt = f(EXt, CPIt, POPt, GDPt, WPt ...)
Comportamiento (5)

Identidad (6)ESt = PDt + ESt-1 - DCt - Xt

Identidad (7)XAVt = PDt + ESt-1 - DCt

Xt = f (XAVt, WPt, EXt, CPIt, ...) Comportamiento (8)

Identidad (9)XMt = Xt - XNMt 
en donde:

RFGP = Precio real (al productor) en moneda local. 
EX= Tasa de cambio frente al dólar.

J—.rat
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Perú, Ecuador, Venezuela, Resto de América del Sur, 
Camerún, Burundi, Etiopía, Kenia, Madagascar, Ruan­
da, Tanzania, Uganda, Costa de Marfil, Angola, Zaire, 
Resto del Africa, India, Indonesia, Filipinas, Resto del 
Asia y Papua Nueva Guinea.

= Indice de Precios al Consumidor.
= Precio mundial del café, "otros suaves” según 
la OIC.
= Número (neto) de "cafetos en producción” 
que cambia de un año a otros (según la USDA, 
Foreign Agriculture Service: Coffee).

PCAP = Productividad potencial basada en el número 
de cafetos y cálculos de rendimiento.

YLD = Rendimiento por hectárea.
PD = Producción.
DC = Consumo interno.
POP = Población.
GDP = Producto Interno Bruto Real.
ES = Almacenamiento a fin de año.
X = Cantidad Total Exportada.
XAV = Disponibilidad Exportable.
XM = Exportaciones al mercado de miembros. 
XNM = Exportaciones al mercado de no-miembros.

CPI
WP

NP

El Bloque de la Demanda

16. El total de la demanda dentro del mercado de 
cuotas se definió como la suma de la demanda que 
hay en todos los 22 países importadores miembros 
del AIC. En cada país, la demanda se calculó de 
acuerdo a la definición tradicional, es decir, en función 
del consumo per cápita, basado en el ingreso real per 
cápita, en el número de habitantes, la preferencia (o 
gusto), y de acuerdo con los precios reales al por 
menor como variables explicativas. Los precios reales 
al por menor, a su vez, están dados en función de las 
tasas de cambio, la inflación y los precios mundiales. 
Una tendencia a través del tiempo se usa como indi­
cador (o señal) para cambios en gusto (o preferencias). 
Los 22 países incluidos en este modelo como países 
importadores miembros del AIC son: Estados Unidos, 
Canadá, República Federal Alemana, Francia, Reino 
Unido, Italia, Portugal, España, Grecia, Bélgica, Países 
Bajos, Irlanda, Suiza, Austria, Dinamarca, Suecia, No­
ruega, Finlandia, Yugoslavia, Japón, Australia y Nueva 
Zelandia.

Parámetros y Elasticidades dentro del Modelo

17. Dentro del modelo, se calcularon un gran nú­
mero de parámetros y elasticidades. Aquellas referen-

la oferta y la demanda se describen a conti-

13. Las especificaciones de la producción se ca­
cean de acuerdo al "enfoque de producción según 
inversión por cosecha”. Primero, se determinan as 
nuevas siembras de acuerdo con los precios rea es 
de venta del grano en los cafetales. Estos precios a 
su vez se calculan según las tasas de cambio, a 
inflación y los precios en el mercado mundial. Las 
nuevas y las antiguas siembras con posibilidad de dar 
fruto determinan la capacidad productiva. La produc­
ción es una función de la capacidad productiva, de 
los precios reales y otras variables tales como el clima 
y el ciclo de la producción bianual.

14. Las ecuaciones para la demanda interna en 
los países exportadores se dan en función del precio 
mundial, de la tasa de inflación, la tasa de cambio, la 
población y el PIB. La disponibilidad exportable se 
define como la producción más lo que está almacenado 
menos el consumo interno. La disponibilidad exporta­
ble, los precios mundiales, las tasas de cambio y la 
inflación determinan el total de las exportaciones. Fi­
nalmente, las exportaciones al mercado de miembros 
se definen como el total de las exportaciones menos 
las exportaciones llevadas a cabo al mercado de no- 
miembros. Las exportaciones al mercado de miembros 
son de naturaleza exógena. Como se anotó anterior­
mente, cuando el sistema de cuotas está operando, 
las exportaciones al mercado de miembros también 
se vuelve exógeno.

15. En este modelo se incluyeron 31 países (o 
regiones) exportadores que son miembros del AIC. 
Son estos: Costa Rica, República Dominicana, El Sal­
vador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, México, Res­
to de Centro América y el Caribe, Brasil, Colombia,

tes a 
nuación.

Oferta
18. Dependiendo de la disponibilidad y la confia­

bilidad de los datos, existen cuatro categorías de la 
oferta dentro del modelo. Estas son:

a. En el caso de Colombia, se establecieron las 
ecuaciones que describen las nuevas siembras, el 
zoqueo, la capacidad productiva de las siembras an­
tiguas y la producción total.1

b. Para diez países, se calcularon las ecuaciones 
que describen las nuevas siembras y la producción. Los 
países especificados de esta manera son Costa Rica, 
Guatemala, República Dominicana, Honduras, Méjico,

Costa de Marfil, Kenia, India e Indonesia.Brasil

un análisis más detallado debido a la existencia de datos 
á ton Nacional de Cafeteros sobre las nuevas s.em-Para Colombia,fue posible.

bras,
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Tabla 1B
ELASTICIDADES OFERTA EN 

ALGUNOS PAISES
Tabla 1A

ELASTICIDAD PRECIO PARA 
NUEVAS SIEMBRAS

Años tras el cambio de precio 
Dos años Cinco añosT-4T-3T-2 Diez añosT-1PAIS

2.03 0.360.100.03COSTA RICA [1-93] BRASIL
BURUNDI 
CAMERUN 
COLOMBIA 
COSTARICA

0.49 COSTA DE MARFIL
REPUBLICA DOMINICANA 
ECUADOR 
EL SALVADOR 
ETIOPIA 
GUATEMALA 

1.49 0.73 HONDURAS
[2.47] [2.18] INDIA

INDONESIA
KENYA
MEXICO
PAPUA NUEVA GUINEA 

2.34 FILIPINAS
[7.72] ZAIRE

0.950.470.03
0.160.140.04

2.88 0.740.440.16GUATEMALA [3.18] 0.410.150.11 0.840.680.55
0.780.340.19HONDURAS [3.17] 0.140.130.11
0.160.150.131.23 0.160.150.06MEXICO [3.78] 0.200.130.13 0.200.150.13 0.150.10REPUBLICA DOMINICANA 0.09 0.250.170.14
0.450.140.04
0.130.061.68 0.02COLOMBIA 0.180.18[3.37] 0.07 0.200.180.06 0.170.151.02 0.02BRASIL

[2.06]
siembras para los países en las categorías a4.19COSTA DE MARFIL nuevas

[2.52] y b. 20. Para países en la categoría (c), no se tuvo en 
cuenta el inventario de cafetos. Se supuso que los 

entarios de árboles o la producción potencial cambia 
el tiempo, y que los precios afectan la producción 

es decir,

1.561.72KENYA [4.10] [3.82]
inv

2.59INDIA con[2.95] únicamente a corto plazo,
0.56 (10)f (TM, RFGP, RFGP ...) 

t t-1
INDONESIA [2.67] PD =

t

21. Las elasticidades de la oferta a corto, a me­
diano y a largo plazo están en la Tabla 1B e incluyen 
_ la mayoría de los países en las categorías (a, b y 
c).3 Estas elasticidades se derivaron de las simulacio­
nes del modelo. Según Akiyama y Trivedi (1987), la 
elasticidad del precio en Ja oferta no está fija a través 
del tiempo. Las elasticidades tienden a ser más altas 
en países que cuentan con políticas económicas y 
cafeteras estables y en los cuales los datos son con­

fiables.4

usaron simplesc. Para 15 países y regiones, se 
ecuaciones de oferta debido a la falta de éxito en el 
cálculo de las ecuaciones de nuevas siembras o a la 
inexistencia de datos disponibles sobre árboles ya 
sembrados. Estos incluyen a El salvador, Nicaragua,

cuador, Perú, Resto de América del Sur, Camerún, 
u™!dj’ Miopía, Madagascar, Ruanda, Tanzania, Zai- 

re’ ilipinas, El Resto de Asia, y Papua Nueva Guinea.
d. Para cinco países o regiones, la producción es 

exogena. Estos son Venezuela, Uganda, Angola, el
esto de Africa y el Resto de Centro-América.2 

m rr cuant0 a 'a participación en la producción 
- Ia 1 ,os Países para los cuales se utilizó el “en- 

°que de inversión según la cosecha” (aquellos que 
un 7n 6n ,aS cate9°nas a o b) proveen más o menos 
" , por ciento- Las ecuaciones dadas (1-4) confor-

Tabí °SAelementos de la oferta de estos países. La 
a ^ muestra la elasticidad de los precios en las

a

2 Para estos países, la producción se tomó como 'exogena' debido a tos resultados no 
satisfactorios obtenidos al tratar do obtener un calculo de oferta según las ecuaciones.
Sin embargo, dado el papel bastante reducido que estos paises juegan dentro del mercado

mundial, no creemos que esto reduzca la eficacia del mode o.
3 Los precios no incidieron en forma significativa para las ecuaciones de nuevas s embras

y oferta en Honduras y Méjico. V

4. En aquellos paises cuyos datos sobre nuevas siembras y producción no eran confiables, los cálculos acerca de la elastic.dad de ¡os prec.os tienden a ser estad stcamente f"~ ’i

insignificantes y bajos.

i
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EL IMPACTO OEL SISTEMA DE CUOTAS

Tabla 2
ELASTICIDADES DEMANDADemanda Neta de Importación

22. Se especificaron las ecuaciones de importa­
ción mediante una función logarítmica doble, excep­
tuando a la República Federal Alemana, Italia, Países 

Gran Bretaña, Australia, Austria y el Japón.

PAÍSES
IMPORTADORES INGRESO PRECIO

Bajos,
Para estos países, se especifican como.

-0.280.36BELGICA
DINAMARCA
FRANCIA
REPUBLICA FEDERAL
DE ALEMANIA
GRECIA
IRLANDA
ITALIA
PAISES BAJOS
PORTUGAL
ESPAÑA
INGLATERRA
E.E.U.U.
AUSTRALIA
AUSTRIA
CANADA
FINLANDIA
JAPON
NORUEGA
SUECIA
SUIZA
YUGOSLAVIA 
NUEVA ZELANDIA

-0.43* 0.58
-0.13(11) 0.68NMt=ao + aPi +a2lnYt

-0.170.98en donde:
-0.490.52
-0.34NM= Importaciones netas per cápita 

Precio real al detal 
PIB real per cápita

2.89
-0.18
-0.34

0.92P =
Y = 0.89

-0.28 
* -0.07

0.62
Para estos países, se usó esta especificación 

puesto que en ellos la elasticidad por concepto de 
ingresos tiende a disminuir trente a las importaciones 
netas per cápita.5 La elasticidad promedio ingresos y 
la elasticidad promedio precio de la demanda para el 
período 1968-19866 aparecen en la Tabla 2.7

1.07
-0.511.26
-0.46N.S./A.
-0.371.72
-0.541.30
-0.13 

* -0.08
0.28
0.34Evaluación de los Resultados “Ex-Post”

23. El modelo se procesó con los datos del período 
1974 a 1984 y los resultados se compararon con los 
datos reales. Los resultados del ejercicio de simulación 
y los valores reales para el Indicador de Precios “Otros 
Suaves” de la O.I.C., para la producción mundial y 
para las exportaciones a los países miembros apare­
cen en las Gráficas 3-5. Como se puede apreciar, el 
ajuste a los valores reales es bastante bueno y el 
modelo capta todos los puntos decisivos importantes. 
Las diferencias entre los valores simulados y los reales 
del total de las exportaciones a los países miembros 
son cero para los años 1981 a 1985 porque en la 
simulación estos valores son exógenos.

24. En la Tabla 3 aparecen algunas pruebas es- 
aisticas para estas variables. El error cuadrático me­

dio porcentual para el precio es tan solo de 4,3 por 
ciento y para la producción mundial total de tan sólo 
de 1.4 por ciento.

t * in9r®so está dada por a2/NM. Por lo tanto disminuye con NMt.

53 **<?íx<teccJf!enSe<:o 3 d® l0S países Productores varia de un país a otro en cuanto a 
r.-emac-onaJ oÚp 2° P°r e*empl0, el año cafetero en Colombia es el mismo año cafetero 

eza el i* di» ¡hv¡P?23 6'1 de oc,ubre- Pero en el Brasil la cosecha (o el año cafetero) 
termina, a no ser n° En esle bocurnenl° el año productivo hace referencia al año que 
p=ra el año especifique lo contrario; por ejemplo, la producción del Brasil
» e»poruS-“ei^h 987/1988 s_e aplica ac*ui a 'a cosecha de 1968 del Brasil. Todas 
¿evadas a cabo dent 3tf? en año internacional del café, por lo tanto, las exportaciones 
1S£3 se asonar» * i 0 de Pcoodo comprendido entre octubre de 1987 y septiembre de 

y ywna,as exportaciones de 1988.

*nuy aJta'^to se^dph« al9unos países tales como el Japón o Irlanda se encontró 
°* 103 601 r ^ ."merosítede ifSaTe'Z'"" 8S'°S PÍ"SeS

-0.312.03
-0.140.26
-0.29N.S.
-0.24* 0.56
N.S.N.S.
-0.131.28

ALGUNOS PAISES 
PRODUCTORES

PRECIO/BINGRESO

-0.08
-0.14

0.40ECUADOR
MEXICO
BRASIL
COLOMBIA
INDIA
INDONESIA
REPUBLICA
DOMINICANA

N.S.
-0.09N.S.
-0.140.41
N.S.0.24
-0.07N.S.

-0.08N.S.

/A: No es significativo estadísticamente.
/B: Nótese que debido a la falta de datos sobre ventas al detal 
disponibles para estos países, fue utilizado el precio internacional 
del cafó en términos de moneda local, deflactado según el índice 
de precios del lugar. Por lo tanto, las elasticidades precio presen­
tadas aquí probablemente subestiman la reacción de la demanda 
a cambios en el precio de venta al detal. (Al consumidor)

*: Significativo al 10%. Todos los demás lo son al 5%.
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Gráfica 3

RESULTADOS REALES Y SIMULADOS
Precio del cafe Otros Suaves Arábicas
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Gráfica 4
RESULTADOS REALES Y SIMULADOS 
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Gráfica 5

RESULTADOS REALES Y SIMULADOS 
Exportaciones a miembros de la QIC.
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26. Para permitir un examen de los efectos esta­
bilizadores del AIC, se dan las variaciones de algunas 
variables claves en la Tabla 4. Los resultados muestran 
que el AIC tuvo un efecto estabilizador significativo 
sobre los precios durante el período 1981 
resultado interesante fue el efecto estabilizador que 
tuvo el AIC en 1986 cuando no estaba en vigencia 
dicho acuerdo. La explicación para este fenómeno 
radica en el hecho de que cuando el sistema de cuotas 
estuvo en vigencia durante los años 1981 a 1985, 
muchos países productores se vieron obligados a acu­
mular inventarios. Al abolir el sistema de cuotas en 
1986 fueron liberados, lo cual repercutió en una baja 
de los precios. Los resultados del modelo de simula­
ción indican que si las cuotas no hubiesen existido en 
el período 1981 a 1985, el total de las existencias al 
finalizar el año 1985 hubiese sido de unos 22 millones 
de sacos, en vez de los 33 millones que en efecto 
había. Los resultados también muestran que si el sis­
tema de cuotas no hubiese estado operando las ex­
portaciones al mercado de miembros hubiesen sido 
unos 55 millones de sacos en 1986, en vez de los 
62.5 millones que en realidad se exportaron. Por lo 
cual, el sistema de cuotas tuvo un efecto destacado 
en reducir los precios en el año 1986. De no haber 
estado vigente el sistema de cuotas durante los años

Tabla 3
PRUEBAS ESTADISTICAS PARA LAS 

SIMULACIONES EX-POST
a 1985. Un

TotalPrecio
“OIC” Producción Exportaciones 

de “Otros S” Mundial al Mercado 
de miembros

Error
promedio porcentual

Error cuadrático 
meaio porcentual

0.91.15.4

1.41.44.3

IV. Resultados de Simulación “Ex-Post” del 
Modelo, con y sin sistema de cuotas

25. Para poder evaluar los efectos del AIC, el 
modelo fue procesado con las cuotas (reales) y sin 
cuotas (hipotético) para el período 1981 a 1986. os 
resultados de la simulación para algunas de las va 
fiables claves se dan en las Gráficas 6 a 8.

L-'
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Tabla 4
VARIANZAS DE LAS PRINCIPALES VARIABLES CON Y SIN LAS CUOTAS DE EXPORTACION

1981-1985 y 1981-1986

Total Real de 
Ingresos/Expt la

Cantidad Total Expts 
al Mercado de Miembros

Precios
Mundiales

Sin Con
Cuota

SinCon
Cuota

SinCon
Cuota

Fechas
CuotaCuotaCuota

3.622
9.762

1.496
3.490

1,07,3182,5
2.142,8

31,51981/85
1981/86 10,4 1,5584,9

Los precios fueron deflectados según el MUV del Banco Mundial.

Gráfica 6
SIMULACION EX-POST CON CUOTA Y SIN CUOTA

Precio del café Otros Suaves Arábicas
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Gráfica 7

SIMULACION EX-POST CON CUOTA Y SIN CUOTA
Producción Mundial de Cafe'
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Gráfica 8

SIMULACION EX-POST CON CUOTA Y SIN CUOTA
Exportaciones a miembros déla OIC.
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1981 a 1985. los precios mundiales del café hubiesen 
sido un 24 por ciento más altos durante 1986. Este 
resultado no se hubiese obtenido si la simulación se 
hubiese efectuado sólo en corto período.

27. Los resultados de la Tabla 4 también muestran 
que bajo el sistema de cuotas las exportaciones al 
mercado de miembros fueron más inestables que bajo 
libre mercado; pero que el total de los ingresos por 
concepto de las exportaciones fue más estable. En 
otras palabras, bajo el sistema de cuotas el total de 
las exportaciones se ajustó para estabilizar los precios 
y esto produjo una estabilidad de los ingresos por 
exportaciones.

28. Para poder evaluar los costos y los beneficios 
que el sistema de cuotas produjo a los principales 
países productores, se compararon los resultados re­
ales e hipotéticos. En un principio, se trató de evaluar 
el bienestar económico de los países individualmente. 
Sin embargo, como se analiza en el Anexo, fue muy 
difícil encontrar una manera de calcular esto. Por esto, 
se compararon sólo los ingresos reales. En esta com­
paración, se utilizó el deflector MUV del Banco Mundial. 
Además, se supuso que las ventas llevadas a cabo 
en el mercado de no-miembros se realizan a un precio 
30 por ciento por debajo del existente en el mercado 
de miembros.

29. El total de ingresos en dólares constantes de 
1985 para el total de las exportaciones y para las de 
cada país individual bajo los escenarios con cuotas y 
sin-cuotas aparecen en la Tabla 5. No existe una di­
ferencia real de ingresos durante el período 1981 a 
1985. Sin embargo, si se incluye el año 1986 el total 
mundial hubiese sido un 4.7 por ciento más alto si el 
sistema de cuotas no hubiese estado vigente durante 
los años 1981 a 1985. Como se dijo atrás, esto se 
debe a que los precios mundiales hubiesen sido 
yores en 1986 si las cuotas no hubiesen existido du­
rante el período 1981 a 1985.

30. En cuanto a los países individuales es intere­
sante señalar que en su mayoría los pequeños expor­
tadores hubiesen estado en mejores condiciones en 
cuanto a ingresos reales por exportaciones si no exis­
tiesen las cuotas. Pero los grandes exportadores tales 
como Brasil, Colombia y Costa de Marfil son de los 
pocos países que ganaron con el sistema de cuotas. 
Cuando los grandes países incrementan sus exporta­
ciones los precios mundiales bajan —a veces a tal 
punto que los ingresos marginales por concepto de 
exportaciones son muy pequeños o aún llegan ser 
nulos.

31. Antes de interpretar estos resultados, se debe 
tener en cuenta lo siguiente: al llevar a cabo las si­
mulaciones hipotéticas, se supuso que no habría mo­
dificaciones en las políticas gubernamentales ni en las 
de producción. En muchos países productores, los 
impuestos a las exportaciones del café son altos de­
bido a que los gobiernos han querido reducir la pro­
ducción para que no haya una gran cantidad de inven­
tarios acumulados por la imposición del sistema de 
cuotas, es decir, los impuestos se hacen necesarios 
para implementar el sistema de cuotas. Si tal es el 
caso, en nuestras simulaciones sin cuota algunos de 
estos países hubiesen podido tener unos impuestos 
a la exportación de café más bajos y por consiguiente 
una producción más grande y mayores exportaciones 
que lo que nos indican los resultados de la simulación 
—y los precios mundiales del café pudieran haber sido 
más bajos. Sin embargo, puede ser que a los grandes 
países les convenga más incrementar sus impuestos 
de exportación cuando no existe una cuota mundial 
de exportaciones. Por lo tanto, no está muy claro cuál 
sería el impacto neto sobre la producción, las expor­
taciones y el precio si consideramos los impuestos de 
exportación como endógenos.

V. Resultados de la Simulación “Ex-Ante” del 
Modelo Con y Sin el Acuerdo Internacional del 
Café

32. El modelo se procesó “ex-ante" para proyectar 
el mercado mundial del café con y sin el sistema de 
cuotas AIC. Se hicieron las siguientes suposiciones 
sobre las principales variables exógenas al modelo:

(¡) Se supone paridad del poder adquisitivo para 
el período proyectado. Para poder implementar esta 
suposición, todas las tasas de cambio se mantuvieron 
equivalentes al promedio de 1987 y la tasa de inflación 
fue de 0 por ciento.

(¡í) La población aumenta de acuerdo a la tasa de 
crecimiento establecida por el World Development Re- 
port (Informe del Desarrollo Mundial) de 1988.

(iií) El PIB en los países desarrollados aumenta 
en un 2.5 por ciento anualmente mientras en los países 
en vía de desarrollo el incremento es del 4.5 por ciento.

ma-

(a) Proyecciones con cuotas

33. Se supuso que el sistema de cuotas bajo el 
AIC se establecería hasta el año 2000 y que la cuota 
mundial se incrementaría a una tasa anual del 1.5 Por

■
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Tabla 5
INGRESOS TOTALES REALES POR EXPORTACIONES 

(1981-85/86)

SIN DIFER. 
CUOTA CUOTA PORCIA

CONSIN DIFER. 
CUOTA CUOTA PORCIA

CON
PAIS FECHAFECHAPAIS

(MILLONES DE DOLARES CONSTANTES DE 1985)(MILLONES DE DOLARES CONSTANTES DE 1985)

1,155 -8.1
1,615 -12.6

1981-85 1,050 
1981-86 1,455

INDIA
INDIA

-0.51981-85 54,869 55,115 
1981-86 69,828 73,087

TOTAL MUNDIAL 
TOTAL MUNDIAL -4.7

581 -20.0
772 0.2

1981-85 485
1981-86 775

REP. DOMINICANA 
REP. DOMINICANA

COSTA RICA 
COSTA RICA

-5.51981-85 1,445 1,524 
1981-86 1,781 1,942 -9.1

15,191 2.4
18,327 -1.9

1981-85 15,568 
1981-86 17,979

BRASIL
BRASIL

EL SALVADOR 
EL SALVADOR

2.11981-85 2,230 2,184 
1981-86 2,831 2,952 -3.6

1,316 -9.8
1,757 -5.8

1,1981981-85
1981-86

GUATEMALA
GUATEMALA

ECUADOR
ECUADOR

-1.61981-85 1,947 1,978 
1981-86 2,468 2,627 1,661-6.4

859 -14.8
1,118 -2.5

7481981-85
1981-86

HONDURAS
HONDURAS

PERU
PERU

-2.91981-85 942 969
1981-86 1,278 1,387 1,091-8.5

459 -7.3 
599 0.7

4271981-85
1981-86

MEXICO
MEXICO

BURUNDI
BURUNDI

-4.41981-85 2,166 2,261 
1981-86 3,001 3,302 604-10.0

783 -0.9
1,041 -5.1

7761981-85
1981-86

N’CARAGUA
NICARAGUA

MADAGASCAR
MADAGASCAR

-2.31981-85 721 737
1981-86 859 909 991-5.9

452 -1.4 
663 -4.0

4461981-85
1981-86

COLOMBIA
COLOMBIA

R WANDA 
RWANDA

1.91981-85 8,271 8,114
1981-86 10,876 11,358 638-4.4

809 -4.2
1,029 -5.8

7761981-85
1981-86

VENEZUELA
VENEZUELA

TANZANIA
TANZANIA

5.01981-85 37 35
1981-86 125 144 973-15.7

420 -3.0
487 -9.6

4081981-85
1981-86

CAMERUN
CAMERUN

ANGOLA
ANGOLA

3.11981-85 1,397 1,353 
1981-86 1,809 1,867 444-3.2

3,588 -7.8
5,035 -10.7

3,327
4,550

1981-85
1981-86

etiopia
etiopia

INDONESIA
INDONESIA

0.71981-85 1,232 1,225 
1981-86 1,508 1,567 -3.9

457 -16.2 
586 1.6

394COSTA DE MARFIL 
COSTA DE MARFIL

KENYA
KENYA

1981-85
1981-86

FILIPINAS 
FILIPINAS

PAPUA NUEVA GUINEA1981-85 
PAPUA NUEVA GUINEA1981-86

1.81981-85 3,726 3,659 
1981-86 4,712 4,887

595-3.7
662 -0.2
914 -7.0

6600.41981-85 1,505 1,300 
1981-86 1,769 1,878

854-6.2

UGANDA
UGANDA

4.21981-85 2,172 2,081 
1981-86 2,712 2,755 -1.6

ZAIRE
ZAIRE

/A: Los datos positivos indican ingresos totales por 
exportaciones inferiores en el caso sin cuota.

4.11981-85 1,018 976 
1981-86 1,514 1,595 -5.3

E
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de estos países sea tan alta debido, entre otras cosas 
a que, durante los últimos cinco años dichos países 
han tenido una alta tasa de depreciación real de sus 
monedas corrientes (cerca al 30 por ciento). Sin em­
bargo, la producción en otros países tales como Costa 
de Marfil, Etiopía, Madagascar, El Salvador, Nicaragua, 
República Dominicana y Haití, probablemente dismi­
nuirá o en el mejor de los casos se mantendrá igual, 
debido a la sobrevaluación de sus monedas o a la 
baja tasa de nuevas siembras en el pasado reciente 
por varias razones tales como los precios reales bajos 
para el productor.

35. Para evaluar el impacto que tienen las dife­
rentes tasas de crecimiento del PIB de los países 
importadores y las diferentes tasas de crecimiento de 
las cuotas globales sobre los precios mundiales, se 
efectuaron dos simulaciones adicionales utilizando el 
modelo del café. En la primera, se supuso un creci­
miento del PIB del 0.5 por ciento anual más bajo que 
el del modelo base y un crecimiento en las cuotas de 
exportación global a una tasa del 1.7 por ciento anual; 
en la segunda, se calculó un crecimiento del PIB un 
0.5 por ciento más alto que el del modelo base con 
un incremento en las cuotas globales del 1.3 por ciento 
anual. Los resultados aparecen en la Tabla 6.

36. Como se puede ver en los resultados de las 
simulaciones de la Tabla 6, las diferencias entre los 
precios aumentan sustancialmente a medida que pasa 
el tiempo. La gran diferencia de precios entre estas 
dos situaciones es el resultado de la baja elasticidad 
en los precios de la demanda. Por lo tanto, los precios 
son substancialmente más altos cuando la demanda 
secular es mayor y las cuotas más bajas. Las cifras 
de la Tabla 6 también sugieren que los ingresos reales

ciento para los años entre 1989 y el 2.000 —lo cual 
se aproxima a la tasa de crecimiento de la demanda 
total proyectada de los miembros importadores del 
AIC con precios cercanos a US$2.00 el kilo (en dólares 
constantes de 1985). Las importaciones de países 
no-miembros del AIC se calcula que aumentarán en 
un 2.6 por ciento anual —un poco menos que la ten­
dencia del crecimiento a largo plazo en estos países, 
puesto que las tasas de crecimiento del consumo nor­
malmente se disminuyen al llegar a niveles más altos 
de consumo per cápita. El crecimiento total de la de­
manda interna en países productores se calcula en 
2.3 por ciento anual, lo cual, junto con la tasa de 
crecimiento de la demanda de exportaciones, nos arro­
ja un total de crecimiento mundial en la demanda 
cercano al 2.0 por ciento anual. Las proyecciones de 
las variables más importantes bajo el sistema de cuo­
tas y en un sistema de cuotas aparecen en las Gráficas 
9 a 12.

34. Bajo estos supuestos, los precios del café en 
US dólares constantes de 1987 se estiman alrededor 
de $2.93 el kilo hasta los primeros años de la década 
de los 90s y muestran una posible baja a US $2.78 
por kilo a finales de los 90s. La producción anual se 
calcula que aumentará tan solo en un 1.2 por ciento 
cada año durante el período comprendido entre 1985 
y el 2000 pero será suficiente para poder suplir el 
incremento que se espera de la demanda puesto que 
la producción mundial —tomada en el año base de 
las proyecciones— es bastante más alta que el con­
sumo mundial. El modelo muestra que los tres mayores 
productores —Brasil, Colombia e Indonesia— aumen­
tarán su producción en un 2 por ciento anual. Se 
espera que la tasa de crecimiento de la producción

Tabla 6
PRECIOS PROYECTADOS/A BAJO DIFERENTES ESCENARIOS

CUOTA UNIVRSL 
DESDE 1990

CASO
BASE

ALTO CMENTO DEL BAJO CMENTO DEL 
PIB, CUOTAS BAJAS PIB, CUOTAS ALTAS

SIN CUOTAS 
DESDE 1990ANO

centavos de dólar de 1987/kg /B
IC

1988 287 (130) 
293 (133) 
293 (133) 
284 (129) 
278 (126)

1989 292 (133) 
295 (134) 
306 (139) 
317 (144)

289 (131) 
286 (130) 
249 (113) 
226 (103)

271 (123) 
276 (125) 
284 (129)

1990
1995

190 (85) 
260 (117) 
284 (129)2000

/ A: Precio Indicativo de la OIC de “Otros Suaves”, en dólares de 1987 
/ B: Se utilizó el deflector MUV del Banco Mundial.
/ C: Las cifras entre paréntesis son centavos de dólar / LB.
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Gráfica 9

PROYECCIONES CON CUOTA Y SIN CUOTA
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Gráfica 11

PROYECCIONES CON CUOTA Y SIN CUOTA
Exportaciones a miembros de la OIC .
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caído muy poco. No habría recuperación de los precios 
puesto que la producción mundial no decaería.

39. La producción y las exportaciones bajo la si­
mulación sin cuotas varían de un país a otro. Los 
resultados de simulación nos indican que los países 
siguen tres senderos de producción y exportación. 
Estos son:

por concepto de la exportación del café probablemente 
aumentarán a unas tasas muy modestas en los 90s 
—tal vez al 1.5 por ciento al año en el modelo principal 
y al 2.3 por ciento al año en el caso de “Alto crecimiento 
de! PIB y bajas cuotas”.

(b) Proyecciones sin cuotas

37. Para este escenario se supuso que el sistema 
de cuotas de exportación del AIC se suspendería desde 
1990. Las proyecciones de las variables claves se 
presentan en las Gráficas 9 a 12.

38. Una importante diferencia entre los resultados 
de simulación para las situaciones con cuotas —y sin 
cuotas— se refleja en los precios proyectados. Como 
se puede esperar, los precios serían más bajos sin la 
existencia de las cuotas. La magnitud de la caída de 
los precios en 1990 sería especialmente fuerte puesto 
que se ha programado una liberación de los inven­
tarios para ese año. Sin embargo, a medida que pasa 
el tiempo, las diferencias en los precios son menores. 
Esto se debe a que los precios sumamente bajos 
prevalecientes durante el periodo 1990 a 1994 van a 
aesmotivar la producción; por lo tanto, hacia los últimos 
años de la década las exportaciones y los precios no 
serian muy distintos a los proyectados en el caso con 
cuotas. En el caso en que no haya cuotas, sin embargo, 
eí ciclo del café se extenderá al siglo 21, con precios 
más altos a partir de 1995 lo que daría un crecimiento 
en las siembras dando como resultado precios más 
Dajos después del 2000. Cómo y qué tan rápido sea 
a recuperación de los precios después de la caída 
del año 1990 dependería del tamaño y la naturaleza 
de la elasticidad de los precios de la oferta en los 
principales países productores del café. En el caso 
extremo, si la elasticidad de los precios de la oferta 
en estos países está cerca a cero, los precios mun- 
oiales no se recuperarían muy rápidamente. El camino 
que se tome hacia la recuperación también dependerá 
ae as políticas de los gobiernos en los principales 
países productores. Los resultados de estas simula­
ciones asumen que los cambios en los precios mun- 
a-a es serían pasados a los productores en la misma 
orma que se ha hecho durante los últimos 20 años 
o mas. También se asume que su política de almace­
namiento seria la misma en estos países a la que se 
. e^° a antes de 1981. Sin embargo, si los go­
ta! m0S 6 *°S Pa'ses productores adoptan medidas 
7~es como devaluaciones reales o una reducción en 
^PUGS!0S de exP°rtac¡ón, o ambas cosas, tendría

1 1 mo efecto que si los precios mundiales hubiesen

40. Categoría I.
Estos países consistentemente exportan más can­

tidad en el caso con cuotas que en el caso sin cuotas. 
La razón para esto es que son capaces de incrementar 
su producción aun con precios mundiales bajos -prin­
cipalmente debido a que tienen un bajo costo de pro­
ducción o a que los precios del café al productor son
altos.

Los países que entran en esta categoría son el 
Brasil, Costa Rica, México, Perú, Burundi, Camerún, 
Ruanda, Tanzania, Zaire, Indonesia, Filipinas y Papua 
Nueva Guinea. Las exportaciones proyectadas a los 
miembros del AIC bajo estos dos casos para el Brasil, 
Costa Rica, Burundi, Uganda, Indonesia y Papua Nue­
va Guinea aparecen en las gráficas 13 a 18.

41. Categoría II.
Estos países tienen suficiente potencial de pro­

ducción para exportar más en los casos sin cuota que 
en los casos con cuota. Pero con los precios mundiales 
bajos en los primeros años de la década del 90 su 
potencial de producción se reducirá y al finalizar los 
90s sus exportaciones serán menores en el caso sin 
cuotas que en el caso con cuotas. Los países dentro 
de esta categoría son Colombia, Ecuador, República 
Dominicana, Guatemala, Honduras, Venezuela, Kenia 
y Madagascar. Las exportaciones proyectadas a los 
miembros del AIC bajo estos dos escenarios aparecen 

Colombia, Honduras y Kenia en las gráficas 19para 
a 21.

42. Categoría 111.
Estos países escasamente tienen apenas poten­

cial como para producir lo suficiente para copar sus 
cuotas en 1990. Si se caen los precios debido a la 
suspensión de las cuotas a lo largo de los 90s, sus 
producciones caerían y se proyecta una producción 
más baja en el caso sin cuota que con cuota. El 
Salvador, Angola, Costa de Marfil, Etiopía y la India 
están en esta categoría; las proyecciones de exporta­
ciones a los miembros del AIC para los casos de Costa 
de Marfil y de El Salvador aparecen en las gráficas

22 y 23. E
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Gráfica 13
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Gráfica 15
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Gráfica i 6
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Gráfica 17
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Gráfica 19
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Gráfica 20
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Gráfica 2i
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Gráfica 22
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SISTEMA OE CUOTASD. iVPACTO DEL

Gráfica 23
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¡O la Categoría 111 y la mayor parto datos 
1 con un sistemalos países baj

que están en la Categoría II ganan 
con cuotas mientras que la mayoría de los países en 
la Categoría I pierden bajo el sistema con-cuotas; una 
excepción importante dentro de la Categoría I es el 
Brasil, el cual gana si se continúa el pació de cuotas

VI. El Impacto del Sistema de Cuotas

43. El impacto que pueda tener el sistema de 
los países productores se calculó compa­

rando los ingresos reales que por concepto de expor­
taciones puedan obtener durante el período 1990-2000 
con base en las simulaciones con —y sin— cuotas 
(ver Tabla 7). El sistema con cuotas beneficia a loss.rs: r,sTo — ™. sí—* **>»—»<=«..
más) sobre el total del período, pero, como se puede 
observar en la Gráfica 12, sus beneficios van deca­
yendo a medida que pasa el tiempo y a fines de la 
década de 1990, el total de los ingresos por exporta­
ciones de todos los países productores será mayor en 
el escenario sin cuotas.

44. Los beneficios varían mucho de un país a otro.
La magnitud de la diferencia en los ingresos por ex­
portaciones entre los casos con cuota y sin cuota 
depende principalmente de la magnitud de la diferencia 
entre las cantidades exportables en las dos situacio­
nes. Si un país tiene suficiente potencial de producción 
como para poder incrementar su cantidades exporta­
bles y así cubrir las pérdidas incurridas por causa de 
los bajos precios mundiales bajo el escenario sin cuo- 
tas. sus ingresos por exportaciones serían más altos 
en una situación sin cuotas que con cuotas. Es decir,

cuotas en

de exportación.

Universal
discutido entreOtro sistema de cuotas que se ha 

los miembros del AIC para reemplazar el sistema de 
cuotas existentes es un sistema de cuotas universal. 
Bajo este sistema, a los países exportadores se les 
asigna una cuota. Estas cuotas serían la cuota máxima 
que un país podría exportar. Por lo tanto, los países 
exportadores podrán escoger a dónde exportar sus 
productos, siempre y cuando el total de sus exporta­
ciones no exceda las cuotas. Si este método se im- 
plementara bien, no habría una diferencia entre los 
precios de exportación a los mercados de miembros

y no-miembros, bajo este sistema.El modelo fue modificado para simular un sistema
de cuota universal. Se supuso que el modelo universal 
sería de unos 70 millones de sacos para 1990 y que
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Tabla 7B
INGRESOS TOTALES REALES POR 

EXPORTACIONES 
(1990-2000)

Tabla 7A
ESCENARIO CON CUOTA UNIVERSAL 

PARTICIPACION EN EL MERCADO

(Porcentaje Mundial)
CON CUOTA 
UNIVERSAL

CON SIN
CUOTA CUOTAPAIS

Participación Con Ajuste 
1983-1987 (millones de dólares constantes de 1985)

95,492
2,980
2,962
2,773
1,595
4,303

92,174
3,032
2,051
2,681
1,561
4,075

TOTAL MUNDIAL 
COSTA RICA 
EL SALVADOR 
GUATEMALA 
HONDURAS 
MEXICO 
NICARAGUA 
COLOMBIA 
VENEZUELA 
CAMERUN 
ETIOPIA
COSTA DE MARFIL 
KENYA 
UGANDA 
ZAIRE 
INDIA
REP. DOMINICANA 
BRASIL 
ECUADOR 
PERU 
BURUNDI 
MADAGASCAR 
RWANDA 
TANZANIA 
ANGOLA 
INDONESIA 
FILIPINAS 
PAPUA NUEVA GUINEA 1,213

94,326
2,732
3,406
2,901
1,451
3,786

Costa Rica
República Dominicana
El Salvador
Guatemala
Nicaragua
Méjico
Honduras
Resto-de-Centro América
Brasil
Colombia
Perú
Ecuador
Venezuela
Resto-de-Sur América
Papua Nueva Guinea
Camerún
Etiopía
Kenia
Madagascar
Burundi
Ruanda
Tanzania
Uganda
Costa de Marfil
Angola
Zaire
Resto-del-Africa

(2,84)2,64
0,87

(2,82) 
(2,64) 
(0,65) 
(4.1 Q) 
(1.52)

3,82
3,39
1,10 6826978074,60 16,18214,08315,768
1,82 675202

2,129
1,620
4,887
2,771
2,990
1,662
1,964

2,137
1,437
4,427
2,720
3,151
1,662
1,937

2,113
1,705
5,061
2,924
3,103
1,550
1,340

0,61
25,27
15,10

(27,28)

1,58
2,41 (2,21)

(0,005)0,24 910834856
25,765

2,131
1,493

0,53 26,383
2,029
1,405

26,413
2,074
1,276

1.25
2,53 793774742
2,01 (1.71) 870833911

9501.000
1,135

8022,40
1,2291,1791,20 (1,10) 199152268

0,75 6.9626,8685,987
6208450,90 696

1,3101,2431,23
3,56
5,82
0,54 (0.24)

hicieron algunas modificaciones en el proceso de si­
mulación. Estas aparecen entre paréntesis en aquellos 
países a los cuales se les hizo este ajuste. Las parti­
cipaciones originales y las ajustadas aparecen en la 
tabla 7A.

Los precios proyectados bajo el sistema de cuotas 
universal aparecen en la Tabla 6 y los ingresos por 
exportaciones proyectado en términos reales para el 
período 1990-2000 bajo esta situación están dados 
en la Tabla 7B.

Los resultados de las simulaciones bajo el sistema 
de cuotas universal demuestran que el total mundial 
de ingresos por exportaciones bajo este sistema es 
el más alto dentro de las tres situaciones de simulación 
contempladas. Es más alto que dentro de la situación 
sin cuotas porque los precios del cafó bajo el sistema

1,98
1,35

se incrementaría en un 1.3 por ciento por año. La 
asignación de cuotas para cada país exportador dentro 
del sistema de cuota universal se tomó de acuerdo al 
promedio de participación de exportaciones de cada 
país, es decir, la suma de sus exportaciones a los 
mercados miembros y no-miembros, dentro del total 
mundial de las exportaciones de los países productores 
durante el período entre 1983 y 1987. Sin embargo, 
estos promedios resultaron ser demasiado altos para

| /¡ _ _ algunos países como El Salvador y Nicaragua que 
¡PSI carecen de alta capacidad productiva. Por lo cual, se
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Gráfica : 24
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café caerían drásticamente si el sistema de cuotas se 
suspende en 1990. Para cada país, quedan pocas 
opciones disponibles para afrontar tal situación. En 
países que cuentan con otras cosechas rentables, la
diversificación puede ser la opción más apropiada.

a decisión que habrá de tomarse dentro 
., dada la naturaleza de 
las siembras de cafetos.

ser deseable 
; inclusive

Con cuota

universal de cuotas no bajarían dramáticamente al 
comenzar la década de los 90s.

Los resultados de estas simulaciones bajo el es­
cenario de cuota universal muestran que el ingreso

es el mástotal por exportaciones bajo este sistema
entre los tres escenarios considerados. Es más 

alto que el sistema con cuota porque bajo el sistema 
de cuota universal los actuales países no miembros 
no obtienen descuentos. Es más alto que el sistema 
sin cuota porque los precios mundiales del café bajo 
el sistema de cuota universal no presentan una caída 
dramática al principio de los 90s.

El escollo principal para implementar el sistema 
e cuota universal es el control. El antiguo sistema 
e cuota ha operado relativamente bien porque los 

miembros importadores han controlado sus importa- 
aones. Con el sistema de cuota universal no parece 
ac i e conseguir de parte de los países no miembros 
una cooperación similar.

Pero esta es un
contexto a largo plazo,alto de un

la inversión involucrada en 
En algunos países, esta opción puede 
aun si se continúa con el sistema de cuotas 
Dajo la situación de cuotas se prevee que las expor­
taciones reales de café aumenten muy poco.

46. Los países que no tienen la opción de diver­
sificación tendrán que mejorar la forma de producir 
café. Esto se puede lograr mediante el empleo de un 
sistema de producción más eficiente y mediante la 
tecnología de procesamiento, reducción de impuestos 
por concepto de exportación del café y mediante una 
devaluación real de sus monedas. Existen algunas 
prácticas administrativas, como el zoqueo, que puedan 
mejorar los resultados a corto plazo. No cabe contem­
plar la resiembra con variedades de alto rendimiento 
pues ésta tendría un impacto negativo en los ingresos 
de los caficultores a corto plazo. Debido a que los 
bajísimos precios mundiales del café bajo una situación 
sin cuotas podrían prolongarse hasta por cuatro años, 
los gobiernos podrían optar por tomar medidas de r 
emergencia para reducir los impuestos de exportación i

VIII.Políticas para poder afrontar los bajos 
precios ante la ausencia de las cuotas de 
exportación

45. Los resultados provenientes de las simulacio- 
es vistos en las últimas dos secciones nos muestran 
ue os ingresos de muchos países exportadores de
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portadores tales como Colombia y Brasil. Estos países 
ganaron con el sistema de cuotas de exportación por­
que están enfrentados a unas ganancias marginales 
muy pequeñas —o aún nulas— al incrementar sus 
exportaciones, puesto que su participación en el mer­
cado ya es de por sí muy alta.

Tabla 8
PRECIO INDICATIVO DE LA OIC DE 

“OTROS SUAVES”, EN CENTAVOS DE 
DOLAR/LB DE 1987

SINCUOTA
UNIVERS.

CON
AÑO CUOTA CUOTA

48. Las proyecciones del mercado mundial del 
café, con o sin el sistema de cuotas, señalan que los 
precios del café serían bastante más bajos durante la 
primera mitad de la década de los noventa si se sus­
pende el acuerdo en octubre de 1989. Sin embargo, 
las diferencias en los precios entre las situaciones de 
con cuota y sin cuota se hacen menores con el tiempo 
puesto que la producción y por lo tanto las exporta­
ciones en muchos países se disminuirán como res­
puesta a los bajos precios.

1987 103.91
130.45
133.45
132.70 
131.38 
130.78 
130.16 
129.47 
128.76 
128.30 
127.80 
127.26
126.70 
126.10

103.91
130.45
133.45 
85.70

114.71
118.82
115.18
116.11
117.74
120.47
123.40 
125.67 
127.00
129.41

103.91
130.45
133.45 
123.21 
124.30 
124.60 
124.90 
125.14 
125.37 
125.85 
126.28 
126.70 
127.09
129.46

1988
1989
1990
1991
1992
1993
1994
1995
1996
1997
1998
1999
2000

49. Los ingresos totales por concepto del café en 
términos reales se proyectan como menores bajo una 
situación sin cuotas que bajo el sistema de cuotas 
hasta fines de los 90; pero a finales de los 90, el total 
real de ingresos sería mayor bajo la situación que no 
contempla cuotas al ir reduciéndose las diferencias 
entre los precios.

o devaluar sus monedas, o ambas cosas —por lo 
menos hasta que mejore la tecnología productiva del 
café. Sin embargo, uno de los problemas en este tipo 
de sugerencia es que si todos los países productores 
del mundo toman estas medidas, los precios mundiales 
del café podrían permanecer bajos durante mucho 
más tiempo que el proyectado aquí. 50. Para el período 1990-2000 la mayoría de los 

países productores estaría en mejores condiciones en 
términos del total de ingresos reales por concepto de 
exportaciones con un sistema de cuotas. Sin embargo, 
la magnitud de los beneficios de un sistema con cuotas 
varía de manera significativa de un país a otro. Aquellos 
países con bajos costos de producción podrían más 
que compensar los bajos precios mundiales bajo la 
situación sin-cuotas mediante grandes incrementos en 
sus exportaciones; mientras que los países con altos 
costos de producción irían a sufrir a consecuencia de 
los bajos precios, y al mismo tiempo, al tener que 
exportar menores cantidades, si llegase a desaparecer 
el sistema de cuotas.

IX. Conclusiones

47. Los resultados de las simulaciones en este 
documento revelan algunas observaciones interesan­
tes que los modelos de corto plazo no podrían revelar. 
Los resultados de la simulación “ex-post” muestran 
que el sistema de cuotas tuvo un efecto importante 
en la estabilización de los precios mundiales del café 
durante el período 1981 a 1985. También nos muestran 
que los precios del café en 1986, el año en el cual 
los precios aumentaron debido a una sequía en el 
Brasil el año 1985, hubieran sido mucho más altos si 
el sistema de cuotas no hubiese estado operando 
durante los años 1981 a 1985. Por lo tanto, el sistema 
de cuotas también tuvo un efecto estabilizador en el 
lado alto de los precios. Los resultados de las simu­
laciones para los países exportadores individuales in­
dican que las cuotas llevaron a una disminución de 
ingresos por concepto de exportaciones para la ma­
yoría de los países, exceptuando a los grandes ex-

51. Puesto que el período de precios bajos que 
comienza al suspender el acuerdo de cuotas de ex­
portación se prolongaría por varios años, los países 
con altos costos de producción tendrán que tener en 
cuenta un recorte de impuestos a las exportaciones 
del café o una devaluación de sus monedas para 
poder amortiguar el golpe sobre sus industrias cafe­
teras. Sin embargo, si los grandes productores siguie­
sen esta estrategia, esto tendría un impacto depresivo 
en los precios mundiales.
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los países seleccionados únicamente Indonesia, Pa­
pua Nueva Guinea, y las Filipinas logran obtener me­
jores resultados bajo la situación sin cuotas, sobretodo 
en el largo plazo. Estos tres países han logrado 
mentar sustancialmente sus exportaciones. Los tres 

clasificados como productores de café con bajos

ANEXO

au­
la estimación de los cambios enProblemas en 

el bienestar económico son
costos.

52 Se trató de evaluar y comparar el bienestar 
económico bajo las situaciones con cuotas y sin cuo­
tas 8 Los cálculos del bienestar económico dependen 
en gran parte de las dimensiones de la curva déla 
oferta. En un extremo, si suponemos que la elasticidad 
de los precios a corto plazo es cero, el excedente del 
productor se convierte en ingresos por exportaciones. 
Sin embargo, este supuesto es poco útil para calcular 
el excedente del productor puesto que supone que la 
misma cantidad de exportaciones se llevará a cabo a 
cualquier precio, aún si los precios caen cero. Una 

más viable de la oferta de exportaciones para 
el evento de la vigencia del sistema de cuotas se 
incluye en la gráfica 1 del Anexo.

53. De acuerdo a esta curva, las exportaciones 
serán de X sólo cuando los precios estén por encima 
de P\ Por debajo de la P\ las exportaciones bajarían 
aún si las cuotas de exportación se han fijado en X.

Para calcular y comparar el bienestar económico 
bajo las situaciones con y sin cuotas, se deberá definir 
cuidadosamente las curvas de oferta en las dos situa­
ciones. En la gráfica 2 del Anexo la curva ACD co­
rresponde al caso con cuotas mientras que la curva 
ACB al caso sin cuotas. Tomando el caso de un país 
productor “pequeño” (que no determina autónomamen­
te el precio) se podría calcular y comparar qué pasaría 
con sus excedentes bajo las dos situaciones así: sin 
cuotas, el precio es Pnq, mientras que si hay cuotas, 
el precio será Pq. El excedente del productor en la 
situación sin cuotas sería entonces Pnq GA y bajo la 
situación con cuota PqECA. Comparar las dos se 
reduce a comparar las áreas (i) con la (ii). Para poder 
calcular el área (¡i) uno necesita calcular P*. P* es el 
precio al cual los exportadores estarían dispuestos a 
exportar X en la situación sin cuotas. Para poder cal­
cular p\ se requiere establecer una elasticidad precio 
para la oferta exportable constante, puesto que las 
elasticidades probables de la oferta no son confiables 
cuando P* es bajo. Para algunos países seleccionados, 
se calcularon las diferencias de los excedentes de los 
productores bajo las situaciones con cuota y sin cuota, 
para cada uno de los años entre 1990 y 2000 que 
aparecen en la Tabla 1 del Anexo. Se supone una 
elasticidad oferta a corto plazo de 0.3. Las cifras po­
sitivas implican beneficio del sistema con cuotas mien­
tras que las cifras negativas implican pérdidas. Entre

Además de una imposición ad-hoc en la elasticidad 
precio constante para la oferta exportable y en la 
magnitud de dicha elasticidad, existe un problema ma­
yor en lo que respecta al cálculo del bienestar econó­
mico planteado arriba. Este problema surge cuando 
la curva de la oferta se desplaza al suprimir las cuotas.

En la gráfica 3(a) del Anexo, la curva de la oferta 
para exportaciones se mueve hacia adentro mientras 
en la 3(b) se mueve hacia afuera cuando se suprimen 
las cuotas. Estos cambios son posibles, si, por ejemplo, 
el comportamiento de los exportadores cambia como 
resultado de un cambio en el régimen de cuotas de 
exportación. En ambos casos, los cálculos de P* y de 
las áreas (i) y (ii), como aparecen en la gráfica 2 del 
Anexo, no serán exactos. De hecho, para varios países 
y durante varios años, el valor de P* calculado fue 
más alto que el de Pq y que el de Pnq. En la gráfica 
3(a) del Anexo, el método para calcular el bienestar 
económico como se describió en la gráfica 2 del Anexo 
da resultados erróneos. En la gráfica 3(b) del Anexo, 
las ganancias de los productores al quitar las cuotas 
se sobreestiman (si la curva de la oferta exportable 
se mueve a AB') o se subestiman (si la curva de la 
oferta de exportación se pasa a AB) en comparación 
con los resultados obtenidos del análisis lo cual con­
llevó a la gráfica 2 del Anexo.

Un examen de los resultados de simulación de­
muestra que las curvas de exportación de la mayoría 
de los países estudiados varían sustancialmente a 
través del tiempo. Por lo cual, en este documento se 
descartó de este enfoque.

curva

‘ dehvar, de las corvas de la oleda de I» esportee»™»• Los excedentes del productor se
y no de las curvas de oferta.
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ANEXO, TABLA1
CALCULO DE LAS PERDIDAS EN EL EXCEDENTE /A DEL PRODUCTOR SI SE LEVANTAN LAS

CUOTAS IB

REPUBLICA COSTA 
DOMINIC.

PAPUA N.
ZAIRE CAMERUN RWANDA INDONESIA GUINEA FILIPINASAÑO RICA ECUADOR BURUNDI TANZANIA UGANDA

0.0 0.0 0.01987
1988
1989

0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0
0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0
0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

1990 25.3 2.8 81.2 29.5 47.1 135.8 46.7 36.5 11.0 -194.3
-176.7

6.9 3.4
1991 12.2 8.0 30.1 11.5 19.2 50.4 15.1 -3.2 -0.6 -6.5 4.4
1992
1993
1994
1995
1996
1997
1998
1999
2000

3.8 3.6 18.2 8.2 11.6 33.5 6.3 -0.8 4.5 40.3 7.5 -7.7
11.3 15.1 29.7 12.0 16.4 56.9 18.4 15.5 10.6 36.7 9.1 1.8
11.7 20.4 31.8 12.0 16.6 60.6 24.6 25.8 10.7 -59.8 

8.7 -79.8 
7.0 -62.2 
5.4 -74.2

6.2 2.1
0.010.1 17.6 27.0 10.2 14.2 51.3 18.9 25.2 7.3

3.68.1 21.2 10.4 40.4 12.5 19.5 4.814.5 7.8
-0.414.0 -8.15.9 9.8 15.5 5.4 6.5 29.7 7.5

-97.1 -1.1 -10.0 
-2.0 -12.1 
-4.7 -15.4

5.0 6.0 12.9 5.09.4 13.4 4.3 5.0 25.8
-116.4
-132.1

4.0 3.5 10.7 4.17.7 10.6 3.0 3.2 20.4
5.4 2.11.9 10.4 -1.43.5 5.4 0.8 -0.1

■r»
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Anexo , Gráfico 3
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Apéndice Matemático REFERENCIAS

En este apéndice se calcula el área (ii) de la gráfica 
2 del Anexo.

Se supone aquí que la ecuación de la oferta de 
exportación tiene una elasticidad constante, de tal ma­
nera que:

AKIYAMA, T., y R.C. Duncan (1982), Análisis of the 
World Coffee Market, World Bank Staff Commodity 
Working Paper No. 7, Washington, D.C.

AKIYAMA, T., y P.K. Trivedi (1987), “Vintage Produc- 
tion Approach to Perennial Crop Supply", Journal of 
Econometrics 36: pp. 133-161.En X = e 1nP + A0 (D

donde X = exportaciones 
P = Precio
e = elasticidad del precio de la oferta 
A0 = intercepta

Para determinar numéricamente el intercepto, se 
sabe que (1) pasa a través de (Pnq, Xnq) de tal 
manera que:

Ao= 1nXNQ-e 1 nPNQ

sustituyendo (2) en la (I)

1nX = n1nP + 1nXNO-e 1n Pnq

Cuando X = X. entonces P = P*. Reemplazando 
la X por X y P por P* en la (3) y resolviendo para P*, 
se obtiene la expresión:

= exp(ln(X/XNQ)/e)* Pnq

Una vez calculada la P\ el siguiente paso es 
calcular el área (ii) = (GFC) en la gráfica 2 del Anexo. 
Esta área es igual a:

(GFC) = (P*CG PNQ) - (PkCFPnq) 
en donde:

(P'CGPnq) = P* Pnq exp (e 1nP + 1nXNQ ■ e 
1nPNQ)dp

(Pnq FCP*) = (Pnq - p*) X 
Integrando, (4) se vuelve:
D#. iGFC* = Xnq (Pno - P*) / [(1 t-e) Pnq] - (Pnq - 

} X (5)
Una vez calculada el área (GFC), el excedente 

e a ganancia del productor al quitar el sistema de 
cuotas se vuelve:

GILBERT, C.L., yT.V. Palaskas (1988), “Econometric 
Commodity Price Models”, Institute of Economics and 
Statistics, Oxford University, mimeo.

GHOSH, S., C.L. Gilbert, y A.J. Hughes-Hallet (1987), 
Stabilising Speculative Commodity Markets, Claren- 
don Press, Oxford.

HERRMANN, R. (1986), “Free Riders and the 
Redistributive Effects of International Commodity 
Agreements: The Case of Coffee", Journal of Policy 
Modeling, 8(2): pp. 1-25.

(2)

INTERNATIONAL COFFEE ORGANISATION, 
QuarterlyStatisticalBulletin, varias ediciones, Londres.

(3)

INTERNATIONAL MONETARY FUND, International 
Financial Statistics, varias ediciones, Washington D.C.

P* NEWBERY, D.M.G., y F.E. Stiglitz (1981), The Theory 
of Commodity Price Stabilisation, Clarendon Press, 
Oxford.

PALM, F.C., y E. Vogeluag (1988), Policy Simulations 
Using a Quarterly Rational Expectations Model for the 
International Coffee Market, ensayo presentado en la 
XXV Conferencia International de la Asociación de 
Econometría Aplicada, Modelos del Mercado Inter­
nacional de Bienes, World Bank, Washington, D.C., 
octubre 24-26, 1988.

(4)

y:

TRIVEDI, P.K. (1986), A Framework for Studying the 
Supply Respon.se of Perennial Crops, Commodity 
Studies and Projections División Working Paper No. 
1986-1, World Bank, Washington, D.C.

USDA, Foreign Agricultural Service: Coffee, varias 
ediciones, Washington, D.C.

DIF = (gfC)-(PqEFPnq) ó,
DIF = Xnq (Pnq - P*)/((1 +E) Pnq) - (Pq-

?‘)X (6) j&____
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de especialistas. Resulta sorprendente, sin embargo, 
que en medio de la actual expansión del conocimiento 
en torno al desarrollo agrícola, no se contemple a la 
agricultura como elemento central de las más impor­
tantes y amplias conceptualizaciones en desarrollo 
económico. Esta afirmación se ha mantenido válida 
para una amplia gama de estrategias de desarrollo 
que resaltan desde la asignación directa de recursos 
hasta aumentos en el acervo de capital, pasando por 
la sustitución de importaciones, la satisfacción de las 
necesidades humanas básicas y las políticas de de­
sarrollo jalonado por el sector exportador. En efecto, 
cada una de estas formas de enfocar el problema del 
desarrollo presenta argumentos propios por los que 
no se pone énfasis en el papel que cumple el sector 
agrícola en la asignación del capital o en las políticas 
gubernamentales. En países en donde se sigue esta 
orientación, las recurrentes crisis que se presentan en 
la oferta de alimentos, así como las escaseces de 
divisas generadas por un aumento súbito en el nivel 
de importaciones de alimentos o amenazas de una 
fuerte reducción en la ayuda alimenticia, son motivo 
de efímera atención hacia la agricultura. Estos brotes 
de preocupación terminan por generar, con demasiada 
frecuencia, paliativos corto-placistas, como lo son los 
mayores precios para el productor; no han logrado 

esfuerzos significativos de de-

El desarrollo económico es un proceso en el cual 
una economía predominantemente rural y agrícola ad­
quiere un carácter urbano, industrial y de servicios. 
Para beneficio del análisis, los objetivos de este pro­
ceso pueden clasificarse como la búsqueda de una 
mayor riqueza social y de una distribución del ingreso 
más equitativa y estable. Dado que para alcanzar 
estos objetivos se requiere una diversificación de la 
economía en la que el sector agrícola pierde impor­
tancia (en general, la agricultura no representa la ac­
tividad líder en países que gozan de niveles de ingresos 
altos y una distribución equitativa de la riqueza), el 
proceso trae consigo importantes transformaciones es­
tructurales.

Si en el proceso de desarrollo económico se trans­
forma una economía en que se producen fundamen­
talmente bienes agrícolas en una en que predomina 
la producción industrial y de servicios, en dónde se 
origina un papel representativo para el sector agrícola, 
inicialmente dominante? Hasta qué punto puede asig­
nársele a la agricultura un rol dentro de la corriente 
dominante de pensamiento económico? Y, más espe­
cíficamente, cómo es la relación dinámica que existe 
entre la agricultura y la industria en una estrategia 
óptima de crecimiento?

Considerando la tradicional importancia del sector 
agrícola, no debe extrañar que haya sido tema central 
de estudio de economistas reconocidos, así como ob­
jeto de intenso análisis, por parte tanto de legos como

generar, hasta ahora, 
sarrollo de largo plazo apoyados en la agricultura como
parte de una estrategia más amplia.

* El profesor Mellor es el Director del 'International Food Policy Research Institute’ con sede en Washington, EE.UU.; Agradecerá 
autorización para publicar este artículo cuya versión en inglés fue publicada en el libro Development Strategies Reconsidered, e i a 
John P. Lewis y Valeviana Kallab, Transaction Books, 1986.
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Existen, por supuesto, varios ejemplos de estra­
tegias de desarrollo en que la agricultura ha ocupado 
un lugar central: el período de recuperación post-Meiji 
en Japón, así como los programas de desarrollo en 
Taiwan, Tailandia, Costa de Marfil, Malasia, los Punjabs 
en India y en Pakistán y, hasta cierto punto, otras 
regiones de Surasia. Resulta irónico, sin embargo, 
que, por el hecho de que el desarrollo agrícola depende 
en gran medida de la expansión del comercio exterior, 
varios de estos casos exitosos se consideren ejemplos 
de desarrollo jalonado por el sector exportador, y no 
por el sector agrícola.

La negligencia de la que ha sido víctima la agri­
cultura en la literatura que versa sobre los problemas 
del desarrollo tiene sus raíces en la visión que se tiene 
de este sector como una actividad atrasada; los ges­
tores del desarrollo se han interesado por promover 
aquellos sectores que responden a la imagen de mo­
dernización. La existencia de una mentalidad funda­
mentalmente urbana (incluso de los economistas que 
se preocupan por el desarrollo), así como de una 
separación casi tajante entre los economistas agrícolas 
y los que tratan los problemas del desarrollo (los pri­
meros con una orientación predominantemente mi- 
croeconómica y los otros preocupados fundamental­
mente por cuestiones macroeconómicas y sistemas 
políticos esencialmente urbanos), crean, en gran me­
dida, las bases intelectuales y las presiones políticas 
para la concentración de recursos en el sector urbano.

Al condenar esta negligencia, debe reconocerse, 
sin embargo, que están dadas las bases intelectuales 
para opacar el papel de la agricultura en el proceso 
de desarrollo. Para defender la posición contraria, la 
respuesta a las siguientes tres preguntas debe ser 
afirmativa:
i) Puede incrementarse la producción agrícola por 

medio de una mayor productividad de los recur­
sos?

ü) Puede aumentar la demanda efectiva por produc­
tos agrícolas al mismo ritmo de crecimiento de la 
producción?

üi) Puede un sector agrícola dinámico “jalonar” el 
cimiento de otros sectores?
La discusión que se desarrolla en este trabajo 

mostrará por qué son estas las preguntas esenciales 
y por qué no es irracional pensar que la respuesta a 
cada una de estas preguntas sea negativa; planteará, 
a emás, los fundamentos sobre los cuales se basa la 
posición afirmativa contraria, en donde la agricultura 
juega un papel central en el proceso dinámico de 
crecimiento y transformación económica. Este examen 

ara evidente la estrecha relación que existe entre el

crecimiento agrícola y los aumentos en el nivel de 
empleo, y por lo tanto, la importancia de referirnos 
siempre a una estrategia basada en la agricultura y 
en el empleo, y no en uno u otro independientemente.

Son dos los elementos esenciales de la estrategia 
estudiada, aparte del énfasis colocado en el sector 
agrícola y en el empleo. En primer lugar, el motor del 
crecimiento acumulativo está dado básicamente por 
un proceso continuo e institucionalizado de cambio 
tecnológico. En segundo lugar, el aumento en la de­
manda doméstica provee los mercados para una cre­
ciente producción agrícola, así como para las activi­
dades que producen rápido crecimiento en los niveles 
de empleo. El comercio exterior también resulta im­
portante -pero especialmente para restringir el aumen­
to en la intensidad de capital.

Antes de entrar a discutir los principales elementos 
de una estrategia de desarrollo basada en la agricultura 
y en el empleo, se hará una referencia breve a los 
problemas comunes a las estrategias alternativas, así 
como cuales de esas fallas pueden atribuírsele a una 
estrategia basada en el desarrollo agrícola. Esta dis­
cusión está seguida por un esbozo del debate en torno 
a la eficacia de estrategias basadas o no en el sector 
agrícola.

Las Frustraciones del Desarrollo y el Potencial 
de la Agricultura

En el comunicado presidencial de Robert McNa- 
mara al Banco Mundial en la reunión anual de esta 
organización en 1973, se plasmaba la opinión, cada 
vez más generalizada, de que las estrategias de de­
sarrollo de los años cincuentas y sesentas tuvieron 
un efecto inaceptablemente reducido sobre los niveles 
de pobreza. El hecho de que esta preocupación se 
hubiera apaciguado hacia fines de los setentas se 
debió menos a la desaparición del problema y más al 
reconocimiento de que los arriesgados ataques direc­
tos al problema de la pobreza no resultaron más exi­
tosos que esfuerzos anteriores por disminuir el pro­
blema.

cre-

La ineficacia de las medidas dirigidas a resolver 
el problema de la pobreza radicaba en cuatro fenó­
menos interrelacionados:

1) Como consecuencia del reducido, casi nulo, 
aumento en la oferta percapita de alimentos, la dieta, 
las condiciones nutricionales, y el consecuente bien­
estar de la población pobre no podían mejorarse.

2) La tasa de generación de nuevos empleos se 
rezagó con respecto al ritmo de crecimiento de la
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el crecimiento y el empleo de los demás sectores 
económicos para ser considerada como elemento cen­
tral en la estrategia de desarrollo. Estos efectos indi­
rectos provienen del gasto del mayor ingreso agrícola 
en bienes y servicios no-agrícolas, creando así no solo 
un aumento en la producción de esos sectores, sino 
también en el empleo. De acuerdo con la estructura 
de una estrategia basada en el sector agrícola -y en 
el empleo- estos sectores deben ser grandes, inten­
sivos en mano de obra y ampliamente distribuidos 
geográficamente.

Partiendo de estas bases, podemos adelantarnos 
y esbozar cómo debe ser una estrategia en la que la 
agricultura y el empleo tienen un papel central. Pri­
meramente, la producción agrícola debe crecer a un 
ritmo acelerado; generalmente esto debe provenir de 
la aplicación de nuevas tecnologías. En segundo lugar, 
el patrón de gasto de los aumentos netos en el ingreso 
provenientes de un mayor crecimiento deben crear 
demanda por una amplia gama de bienes y servicios 
producidos con un alto contenido de empleo, cuya 
producción debe encontrarse en gran medida en áreas 
rurales (e.g., en importantes centros de mercado). Por 
último, las mejoras en los sistemas de mercadeo de 
los alimentos producen un ligero efecto depresivo so­
bre el precios de estos3, incentivando de esta manera 
el empleo en los demás sectores, al hacer que la 
mano de obra se abarate, en términos relativos, en 
relación a los bienes y servicio que produce.

población, impidiendo que los pobres pudieran aumen­
tar su demanda por alimentos y otras necesidades 
básicas a través de mayores ingresos.

3) En muchos casos, los servicios básicos y de 
crecimiento solo estaban disponibles en inmensas con­
centraciones urbanas, conllevando altos sobrecostos 
y un efecto reducido sobre la población que se en­
contraba dispersa en el resto del país.

4) Las tasas de crecimiento global no alcanzaron 
los niveles esperados.

Los primeros tres factores se relacionan directa­
mente con la incapacidad en reducir los niveles de 
pobreza. El último, por su parte, si bien no fue una 
causa directa, ciertamente reforzó las fallas resultantes 
del problema de desigualdad. Claramente, una impor­
tante fuente de pobreza se origina en la agricultura, 
en la insuficiente oferta alimenticia. El crecimiento ace­
lerado del sector agrícola es también una fuente sus­
tancial directa de aumentos en el empleo, debido a la 
magnitud del sector como un todo y a la naturaleza 
de su tecnología. Además, por ser una actividad am­
pliamente difundida, la agricultura estimula la actividad 
económica y genera empleo más allá de los grandes 
centros.

Debe haber claridad, sin embargo, en torno a lo 
que no puede alcanzarse directamente a través de un 
crecimiento acelerado del sector agrícola. En primer 
lugar, no se pueden generar altas tasas de crecimiento 
en la producción o en el empleo globales. En el sector 
productor de materias primas, tasas de crecimiento 
del orden de 3-4% se consideran supremamente altas, 
al igual que tasas del orden de 4-5% para el sector 
agrícola como un todo1. Estos límites relativamente 
bajos se derivan de las restricciones que debe enfren­
tar permanentemente la agricultura en cuanto a la 
extensión de las áreas sembradas, a la naturaleza 
biológica de su producción, así como por sus variados 
y dispersos sistemas de producción. De manera se­
mejante, un muy buen desempeño está dado por au­
mentos en la tasa de crecimiento del empleo agrícola 
del orden de 0.6% por cada punto de crecimiento de 
la producción2. Esto significa que, en el mejor de los 
casos, el sector agrícola apenas alcanza a generar 
empleo para su propia población creciente, y el au­
mento en el número de empleos puede incluso no 
alcanzar este nivel. El crecimiento del sector agrícola 
obviamente no puede, por si solo, suplir las crecientes 
demandas de no-alimentos que conlleva la ampliación 
de los patrones de consumo.

Estas limitaciones explican la razón por la cual 
una estrategia de desarrollo basada en el sector agrí­
cola debe tener importantes efectos indirectos sobre

ESBOZO HISTORICO DEL DEBATE 
ENTRE LA AGRICULTURA Y LA 
INDUSTRIA

Orientación industrial

Con base en el sustento teórico que proporcionó 
el trabajo de G.S. Feldman, la política seguida por la 
Unión Soviética en los años 1920s se dirigió a impri­
mirle un sentido de modernización al proceso de in­
dustrialización. La discusión se reflejó, posteriormente.

' Para cálculos do un alio potencial, véase John W. Mellor. The New Economics 
A Stralegy lor India and ihe Developing World (Ithaca. N.Y.: Cornell Universrty 
1976).

2 Véase, por ejemplo. C.H. Hanumantha Rao. 1 echnological Change and Distriou 
Gams in Indian Agriculture (Delhi: Macmillan Company oí India. 1975).

3 Urna Lele y John W. Mellor, 'Tochnological Change. Distributive Bias and Labor ^ 
in a Two Sector Economy". Oxford Economic Papers. Vol. 33. No. 3 (NoviemDre.
pp. 426-441.
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en una nueva ola literaria relacionada con los proble­
mas del desarrollo. Se creía que, tanto el capital como 
el trabajo, eran más productivos en la industria. Así 
mismo, se sostenía que la industria gozaba de grandes 
economías de escala y de importantes economías ex­
ternas, en contraste con la estructura de retornos de­
crecientes que se le atribuía a la agricultura. Dentro 
de este esquema de pensamiento, las externalidades 
industriales, incluso la modernización del capital hu­
mano industrial, que traía consigo un nuevo compor­
tamiento económico, así como nuevas formas de orga­
nización social, eran consideradas globalmente como 
un incentivo para el proceso de crecimiento. En con­
diciones de retornos decrecientes en el sector agrícola, 
lo que significaba que podía reasignarse el excedente 
de mano de obra empleado en la agricultura sin pro­
ducirse ningún costo en términos de producción, los 
argumentos en favor de la industria adquirirían más 
fuerza. El título del trabajo de Paul Rosenstein-Rodan 
sobre desarrollo económico, publicado en 1943: “Pro­
blemas de la industrialización en Europa Oriental y 
Suroriental”, fue muy ilustrativo de este contexto4.

Gran parte de la motivación que existió detrás de 
la literatura que surgió en los años cincuentas y se­
sentas en torno a los temas del desarrollo, al igual 
que las políticas en India y China5, estaba apoyada 
en el desarrollo que hizo PC. Mahalanobis de las 
conceptualizaciones de Fel’dman, relacionadas con 
los conceptos básicos de Roy Harrod y de Evsey 
Domar6. Estos autores señalaron que los aumentos 
en el acervo de capital verán la fuente del crecimiento. 
En los trabajos de Fel’man y Mahalanobis se indica 
que ese recurso debe asignarse directamente a la 
producción de bienes de capital, en oposición a la de 
bienes de consumo, en donde se encuentra clasificada 
la producción agrícola. En la práctica, el proceso de 
industrialización se caracterizó por un uso intensivo 
del capital, así como por un lento crecimiento en la 
demanda por alimentos, asociado al reducido aumento 
en el empleo, lo cual se reflejó en una ausencia de 
presiones al alza en los precios de los alimentos, a 
pesar del pobre desempeño agrícola. Esta estrategia, 
volteada hacia adentro, produjo una generación de 
modelos de crecimiento dominada por la suposición 
de una economía cerrada en donde se mostraba cómo 
el capital debería utilizarse entre los subsectores. El 
énfasis de estos trabajos recaía, invariablemente, so­
bre la industria.

Una vasta gama de la literatura derivada estudiaba 
e equilibrio del crecimiento y discutía la posibilidad de 
re ucir la intensidad de capital por medio de la apli­
cación de tecnologías alternativas. Claramente, en los

confines de una estrategia volteada hacia adentro, la 
respuesta era negativa. Esta conclusión fue formali­
zada en forma definitiva por A.K. Sen, a partir de la 
necesidad inevitable de aumentar la producción de 
alimentos, derivada de los aumentos en salarios que 
produce el crecimiento económico con un sector agrí­
cola caracterizado por retornos decrecientes (debido 
a la intensidad creciente en el uso del capital)7. Los 
defensores de esta estrategia intensiva en capital com­
prendieron que con ella se dilataba la obtención de la 
igualdad y la lucha contra la pobreza; esperaban, sin 
embargo, que este problema pudiera mitigarse por 
medio de esfuerzos poco costosos en la agricultura y 
en industrias caseras (e.g., el desarrollo comunitario 
en India).

La estrategia de sustitución de importaciones, di­
fundida en América Latina por Raúl Prebisch8, se basó 
en la tendencia al deterioro relativo de los precios de 
los productos primarios, en especial de los productos 
agrícolas, frente a los precios de los bienes manufac­
turados. Esto significaba que, en países en desarrollo, 
la transición desde la agricultura hacia la industria 
debía producirse cuanto antes. El desplazamiento de 
los bienes que antes se importaban proporcionaría la 
ampliación del mercado necesaria para llevar a cabo 
este proceso. En la práctica, sin embargo, a medida 
que se instrumentaba la estrategia de sustitución de 
importaciones, crecía el número de bienes importados, 
intensivos en capital, que se remplazaban con la pro­
ducción doméstica. Así, el proceso de expansión traía 
consigo un aumento en la intensidad de capital, acom­
pañado de una desaceleración en el ritmo de creci­
miento del empleo, así como de una concentración de 
la riqueza y de una reducción en la tasa global de 
crecimiento de la economía.

Hacia mediados de los años sesentas surgió preo­
cupación en torno a la lentitud con que se estaba 
adelantando el proceso de desarrollo y la reducida 
participación de la franja más pobre de la población 
en este proceso. Por otro lado, los resultados de la 
investigación en asuntos agrícolas indicaban que podía

4 Paul N. Rosenstein-Rodan. ’Problems of Industrializaron of Eastern and Southern Europe*. 
Economic Journal. Vo. 53 (Junio-Septiembre, 1943).

s P.C. Mahalanobis. ’Some Observations on the Process of Gowth of National Income*. 
Sankhya (Calcuta. Septiembre 1953). pp. 307-12; y Anthony M. Tang y Bruce Stone. 
Food Production in The People's Republic of China (Washington, D.C.: International Food 
Policy Research Instituto. Research Report No. 15, 1980).

6 En John W. Mellor. ‘Models of Economic Growth and Land-Augmenting Technological 
Change in Foodgrain Production’. en Nural Islam (ed.). Agricultural Policy in Developing 
Countries (London: Macmillan. 1974), pp. 3-30. se encuentra una revisión de estos 
conceptos aplicable al contexto de crecimiento agricola.

7 Amartya K. Sen. Choices of Technique; An Aspect of the Theory of Planned Development 
(New York: Augustus M. Kelly, 1968).

8 Raúl Prebisch. The Economic Development of Latin America and its Pnncipal Problems 
(United Nations: Economic Comission for Latin America. 1950).
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De manera general, el fracaso de estos proyectos se 
debió a su excesiva complejidad y a la ausencia de 
una red central de servicios de apoyo10. (Aunque las 
instituciones locales son de suma importancia para la 
revolución verde, éstas solo resultan efectivas cuando 
están respaldadas por una infraestructura nacional, 
en donde se incluye el área investigativa). Esta co­
rriente de necesidades elementales tuvo una gran in­
gerencia sobre el financiamiento externo en los años 
setentas, especialmente en los países menos desa­
rrollados, en donde se incluye la mayor parte de Africa 
junto con otros países, como es el caso de Nepal en 
Asia.

aumentarse la productividad en ese sector a través 
de la utilización de nuevas tecnologías -la conocida 
revolución verde. Por qué no produjo, entonces, la 
conjunción de estos factores y la preocupación rei­
nante en torno al problema de la pobreza un giro en 
la estrategia de desarrollo hacia una estrategia de 
crecimiento sustentada en el desarrollo de la agricul­
tura y del empleo?

La revolución verde se basó en la innovación tec­
nológica, en el acelerado crecimiento en el uso de 
fertilizantes, en una mayor comercialización de la agri­
cultura, así como en un conjunto integrado a nivel 
nacional de instituciones dirigidas por un número cre­
ciente de personal altamente calificado. El súbito au­
mento en el precio de la energía produjo el deseo de 
reducir el uso de fertilizantes e incluso de la irrigación 
que utiliza bombas que requieren energía. Esta opo­
sición al uso de fertilizantes fue avivada por la preo­
cupación occidental en torno al desarrollo ambiental. 
Los teóricos dependentistas, muy en voga, como re­
sultado del interés suscitado por los diversos aspectos 
de la desigualdad, consideraban nocivo el uso de fer­
tilizantes, ya que era un instrumento de dominio que 
empleaban las multinacionales. Al mismo tiempo, la 
corriente anti-elitista, que abogaba por un nivel de 
enseñanza primario frente a niveles avanzados de 
educación, impedía que los fondos provenientes de la 
ayuda externa fueran destinados al entrenamiento de 
los especialistas y técnicos requeridos por la revolución 
verde. Parecían asociarse así, la preocupación por la 
reducción en los niveles de pobreza, el agotamiento 
energético, la preservación del medio ambiente, la 
dependencia y el elitismo. El proceso que se ha venido 
describiendo se vio reforzado por una ola de literatura 
en que se condenaba el efecto perverso atribuido 
entonces a la revolución verde, en el sentido de que 
empeoraba la distribución del ingreso rural; se decía 
(equivocadamente, como se reconoce hoy en día) que 
únicamente las tierras de gran extensión se veían 
beneficiadas por las innovaciones tecnológicas9, y que 
los dueños de estas le comprarían a los pequeños 
campesinos las suyas.

El efecto combinado de estas fuerzas inhibió la 
formación de los requerimentos esenciales de la re­
volución verde e inspiró una corriente de “necesidades 
humanas básicas”, que se centraba en la importancia 
del bienestar social y de la producción agrícola exclu­
sivamente en proyectos regionales de gran compleji­
dad. Los proyectos de desarrollo rural integrado resul­
tantes, no solo no estaban integrados a una estructura 
nacional de incentivo al crecimiento agrícola, sino que 
no permitieron la vinculación del personal requerido.

En aquellos países asiáticos que se vieron bene­
ficiados por el financiamiento externo que apoyaba los 
sistemas de investigación agrícola y un complejo en­
trenamiento técnico en gran escala, fue posible llevar 
a cabo, exitosamente, la revolución verde, llegando 
incluso a restringir la ayuda externa condicionada al 
criterio simplista dominante en ios años setentas. En 
ese contexto, la estrategia de necesidades básicas 
quedó relegada a tratar problemas de segundo orden 
dentro de los demás requisitos necesarios para el éxito 
de una revolución verde. Es importante anotar, sin 
embargo, el hecho de que en los casos en que no se 
le dio a la revolución verde una orientación basada 
en el empleo - el caso de India y Filipinas, por ejemplo 
- sus efectos se limitaron esencialmente a sustituir la 
importación de alimentos y a acumular reservas de 
éstos, en lugar de servir de base a una nueva estrategia 
de desarrollo. Los defensores de la estrategia de ne­
cesidades básicas se contentaban en atacar con ve­
hemencia a la revolución verde, sin nunca hacer alu­
sión a las políticas que promueven la intensidad de 
capital en la industria y la sustitución de importaciones. 
Estrategias como estas requerían urgentemente una 
transformación, para servir de complemento, en as­
pectos de empleo, a la revolución verde.

La frustración resultante de la adopción de estra-
mer-tegias intensivas en capital (caracterizadas por 

cados intervenidos) sirvió de inspiración a una nueva 
corriente, distinta a la de necesidades básicas, muy 
preocupada ésta última con el problema de la igualdad. 
Con esta nueva corriente, surgió un renovado interés 
por una orientación de mercado, en donde toma gran 
importancia la promoción de exportaciones.

9 Este enfoque se encuentra en Keith Griflith. The Political Economy of Agranan 
(London: Macmillan Press Ltd., 1979); véase, para la evidencia contraria. John 
y Gunvant M. Desai (eds.)., Agricultural Change and Rural Poverty: Vanations on a 
by Dharm Narain (Baltimore, Md The Johns Hopkins University Press. 1985).

,0 Urna Lele. The Design of Rural Development: Lessons from Africa (Baltimore 
London, U.K.: The Johns Hopkins University Press. 1975 y 1979).
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A principios de los años ochentas, la estrategia 
de necesidades básicas fue remplazada, gradualmen­
te, por políticas de promoción de exportaciones, por 
el desarrollo exportador en general como fuente de 
crecimiento. Esto representó un gran adelanto para el 
desarrollo agrícola, ya que, de todas las estrategias 
que surgieron después de la Segunda Guerra, la pro­
moción de exportaciones era la que menos peligro le 
representaba al sector agrícola. Argumentaba en con­
tra de la sobrevaluación de las monedas, altamente 
perjudicial a la agricultura. También promovía, de ma­
nera general, precios favorables para los productos 
agrícolas, así como un complejo sistema de comer­
cialización de estos productos (que contempla la im­
portación de los insumos claves) y el desarrollo de los 
mercados internos a través de políticas de promoción 
en industrias intensivas en empleo - favoreciendo a 
la clase más pobre y generando así un mayor gasto 
en alimentación. En la práctica, sin embargo, la es­
trategia de promoción de exportaciones se centró ex­
clusivamente en los mercados externos, dejando a un 
lado el extenso mercado interno, importante fuente 
potencial de un acelerado crecimiento agrícola. Este 
factor, conjugado al sesgo anti-gubernamental de la 
política en cuestión, desincentivaban la realización de 
grandes inversiones públicas en las áreas claves de 
investigación, educación, carreteras y electrificación 
rural, elemento esencial en una estrategia de creci­
miento basada en el desarrollo agrícola - y del empleo. 
Por otra parte, la promoción de exportaciones estimula 
el comercio, lo cual genera economías de escala que 
favorecen a las industrias intensivas en capital, en 
lugar de promover el desarrollo de los mercados do­
mésticos11.

la tierra, como condición básica para el desarrollo 
económico12.

A pesar de su acertada intuición en cuanto a la 
importancia de la agricultura y al papel de la educación 
en el crecimiento agrícola, apartes posteriores del tra­
bajo de Kaldor muestran claramente que él desconocía 
los elementos determinantes del proceso de modern­
ización agrícola y, más aún, lo necesario para generar 
una corriente de cambios tecnológicos haciendo un 
mayor uso de la tierra. Por otra parte, Kaldor se vio 
corto en su percepción del proceso casi automático 
con que el crecimiento agrícola se convierte en creci­
miento industrial. Aunque desde 1954 ha aumentado 
enormenente el conocimiento que se tiene acerca de 
este proceso, su escasa difusión hacia los macroeco- 
nomistas ha afectado en forma negativa el pensamien­
to que trata la problemática del desarrollo.

Esta disociación entre el problema agrícola y el 
análisis del desarrollo económico representó un im­
portante adelanto para el desarrollo de la agricultura. 
Se presentaba a los agricultores como seres econó­
micamente racionales en sus respuestas a los precios 
y a la tecnología13; la necesidad imperativa de técnicas 
más eficientes se planteaba en términos económi­
cos14, al mismo tiempo que se puso en camino una 
amplia gama de elementos necesarios para el creci­
miento agrícola15. Todo lo anterior se vio complemen­
tado por numerosos análisis empíricos. Más impor­
tante, sin embargo, son las bases científicas de la 
revolución verde que sentaron las actividades de la 
Fundación Rockefeller en México y en India, y las 
Fundaciones Ford y Rockefeller al establecer el Insti­
tuto Internacional de Investigación Rice, el precursor 
y modelo del Grupo de Consultoría de Investigación 
Agrícola Internacional. El resultado fue el advenimiento 
en Asia, a finales de los años sesentas, de la revolución 
verde y una clara concepción de los requisitos de un 
acelerado crecimiento agrícola.

En comparación con lo mucho que se ha avanzado 
en la comprensión del proceso de desarrollo agrícola, 
es obvio que aún existen aspectos inexplorados de la 
relación entre la agricultura y el resto de la economía.

Orientación Agrícola

Aunque no se ha presentado el predominio de 
una estrategia basada claramente en la agricultura - 
y en el empleo -, a ese sector nunca le ha faltado el 
apoyo de eminentes economistas. En el renacimiento, 
en los años de postguerra, de la preocupación en 
torno a los aspectos macroeconómicos del crecimien­
to, Nicolás Kaldor escribía:

El desarrollo económico generará, invariablemen­
te, industrialización... esto debe seguir, casi automá­
ticamente, al crecimiento en el excedente de alimentos 
producidos por el sector agrícola... Una vez que esto 
se reconozca, los esfuerzos de los países en desarrollo 
podrán concentrarse -mucho más que en el presente- 
en el problema de cómo aumentar la productividad de

" Bela Balassa. 'The Policy Experience of Twelve Less Developed Countries. 1973-79*. 
en Gustav Ranis et al., Comparativa Development Perspectives (Boulder. Coto: Westview 
Press. 1984).

12 Nicholas Kaldor. Essays on Economic Growth and Stability (London: Duckwonh, 1960) 
p. 242.

13 T.W. Schultz. Transforming Traditional Agricultura (New Haven. Conn.: Yale University 
Press. 1964)

u John W. Mellor y Roben W. Herdt. The Contrasting Response of Rice to Nitrogen: India 
and Ihe United States", Journal of Farm Economics. Vol. XLVI. No. 1 (Febrero 1964), pp. 
150-60.

15 Bruce F. Johnston y John W. Mellor. 'The Role of Agriculture in Economic Development*. f* 
American Economic Review, Vol. 51. No. 4 (Septiembre 1961). pp. 566-93.
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y último: deberá producirse un aumento en la demanda 
por bienes y servicios producidos con una baja inten­
sidad en capital. Esto también se hace posible a través 
de los aumentos en el ingreso agrícola provenientes 
del uso de nuevas tecnologías. A medida que avan­
cemos, podremos comprobar que existe una interac­
ción permanente entre los tres elementos fundamen­
tales de la estrategia.

La fragmentación que caracteriza a la información em­
pírica en que se basan las numerosas contribuciones 
que estudian las relaciones encontradas en este cam­
po -en contraste con la disponibilidad de información 
sobre el funcionamiento microeconómico de la agri­
cultura- es responsable por el carácter relativamente 
especulativo que toman las recomendaciones de po­
lítica.

Pueden distinguirse, sin embargo, cuatro puntos 
básicos en el análisis. El primero es el papel clásico 
de bien-salario que desempeñan los alimentos (como 
objeto de consumo ante aumentos en la masa salarial), 
que elegantemente identificó W. Arthur Lewis en su 
trabajo clásico16. Encontramos, en segundo lugar, la 
necesidad de aumentos de productividad en la agri­
cultura y el papel de la tecnología, aspectos señalados 
por Johnston y Mellor17. En tercer lugar, la importancia 
de la transferencia de recursos desde la agricultura 
en el crecimiento de los sectores no-agrícolas fue 
señalada por Kazushi Ohkawa, Bruce Johnston e I. 
Ishikawa18, con base en el estudio de la experiencia 
japonesa, y por T.H. Lee, quien estudio en detalle el 
caso de Taiwan19. Por último, el papel central que 
desempeña la agricultura como fuente de crecimiento 
del sector no-agrícola se ha explorado tanto en lo que 
se refiere a los bienes de consumo20, como en lo 
referente a los bienes producidos21.

El Cambio Tecnológico en la Agricultura

Uno de los más importantes descubrimientos teó­
ricos y empíricos en el estudio del crecimiento econó­
mico en Occidente es el haber identificado la inno­
vación tecnológica como un importante factor de cre­
cimiento. Frente a esto, resulta sorprendente, a pri­
mera vista, la escasa importancia que se le asigna a 
ese elemento en las teorías macroeconómicas domi­
nantes que tratan el problema del crecimiento econó­
mico en países en desarrollo.

Una segunda mirada a este problema permite en­
tender esa negligencia. Las teorías predominantes han 
centrado su análisis en el crecimiento del sector in­
dustrial, inicialmente muy pequeño, en donde el cre­
cimiento responde a aumentos en el acervo de capital. 
La innovación tecnológica solo podrá ocupar un papel 
central en la medida en que la actividad agrícola, 
dominante, sea una importante fuente de crecimiento. 
Por otra parte, la existencia de retornos decrecientes 
a escala en la actividad agrícola, identificados por 
Ricardo, lleva a que el crecimiento de la producción 
en ese sector dependa, en buena medida, del cambio 
tecnológico. Ante extensiones de tierra generalmente 
limitadas para la explotación agrícola, los aumentos 
en el producto provienen, tradicionalmente, de incre­
mentos decrecientes en la producción por unidad de 
insumo, a medida que aumenta la intensidad en el 
uso del insumo. Los costos crecientes resultantes de 
este proceso deben trasladarse a los precios, con el

UNA ESTRATEGIA DE CRECIMIENTO 
ECONOMICO BASADA EN LA 
AGRICULTURA Y EN EL EMPLEO.

Son tres los elementos básicos de una estrategia 
de crecimiento económico basada en la agricultura - 
y en el empleo. En primer lugar, la actividad agrícola 
deberá crecer a un ritmo acelerado, independiente­
mente de las limitaciones que impone una cantidad 
fija de tierra. El cambio tecnológico, al actuar sobre 
las principales problemas del crecimiento agrícola, es 
lo que permite que países de bajos ingresos puedan 
hacer uso de la fuente más poderosa de crecimiento. 
En segundo lugar, la demanda doméstica por produc­
tos agrícolas deberá presentar un crecimiento rápido, 
a pesar de la inelasticidad de la demanda. Esto solo 
es posible sí el nivel de empleo crece a tasas acele­
radas (o más precisamente, los aumentos en la de­
manda por trabajo); lo cual ocurre, en parte, como 
efecto indirecto del propio crecimiento agrícola. Tercero

l
16 W. Arthur Lewis. "Economic Development with Unlimited Supplies". The Manches.er 

School. Vol. 2 (Mayo 1954).

17 Johnston y Mellor. “The Role oí Agriculture In Economic Developmet". op. c¡t.. y
W. Mellor. The Economics oí Agricultura! Development (Ithaca. N.Y.: Comeli Unr.ers-.y 
Press. 1966).

18 Kazuchi Ohkawa. Differential Structure and Agriculture: Essays on Dualist¿c Gro.vth 
(Tokyo: Instiluteot Economic Research, Hitolsubashi University. 1972): Bruce F. Jo ns.v. 
“Agricultura! Productivity and Economic Development in Japan". Journal oí Política 
nomy. Vol. 59 (Diciembre 1951). pp. 498-513; Shigeru Ishikawa. Conditions for Agncu-tura. 
Development in Developing Asian Countries (Tokyo: Committee for the Trans a^on 
Economic Studies. 1964)

,9 T.H Lee. Intersectoral Capital Flows in the Economic Development oí Taiwan. 1895-1960 
(Ithaca. N.Y.: Cornell University Press. 1971).

20 John W. Mellor y Urna Lele. “Growth Linkages oí the New Foodgrain Technoogss • 
Indian Journal oí Agricultura! Economics. Vol. 28. No. 1 (Enero - Marzo 1973). pp

Eco nomo 
1975).

!

21 Bruce F. Johnston y Peter Kilby, Agricultural and Structural Transformation. 
Strategies in Late-Developing Countries (New York: Oxford University Press.
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propósito de mantener el incentivo a producir. Es evi­
dente, sin embargo, que aumentos acumulativos en 
e! precio relativo de los alimentos no son aceptados 
socialmente. Por esto, es indispensable que el incen­
tivo a producir, proveniente de la tendencia creciente 
de los costos, sea contrarrestado por el uso de nuevas 
tecnologías, evitando así incrementos en precios. Es 
claro que corrientes continuas y acumulativas de in­
novación tecnológica son el resultado de sistemas de 
investigación agrícola apoyados institucionalmente.

Hace largo tiempo ya que se tiene claridad sobre 
los principios de la innovación tecnológica en la agri­
cultura22. Es fundamental, por ejemplo, el desarrollo 
de un sistema tecnológico competente (que incluya 
un área investigativa). Por otra parte, es esencial, dado 
el carácter de la tecnología que se emplea en la agri­
cultura, el desarrollo de sistemas eficientes de sumi­
nistro de insumos. Para esto último, y para hacer 
efectivo el multiplicador sonre otros sectores de la 
economía, se requiere también una compleja infraes­
tructura de vías de transporte. Finalmente, en las bases 
de este proceso de crecimiento agrícola está la for­
mación de un equipo de personas altamente califica­
das y de una infraestructura institucional acorde con 
el manejo requerido.

Es importante que en cada uno de estos aspectos 
el sector público asuma un papel activo en la inversión 
física y en la creación de instituciones. Sin embargo, 
considerando las grandes exigencias financieras y ad­
ministrativas que recaen sobre los gobiernos, deben 
hacerse esfuerzos por maximizar el número de acti­
vidades a cargo del sector privado, de tal forma que 
la atención del sector público pueda concentrarse to­
talmente sobre aquellas esenciales actividades de 
apoyo a la agricultura que no reciben la atención del 
sector privado. Por su carácter de pequeña-escala, la 
agricultura requiere, más que la industria, el apoyo 
estatal. El cambio radical que se produjo en la agri­
cultura en Asia entre los años sesentas y setentas - 
con un crecimiento de 30% en la producción de ali­
mentos básicos en esos años - es prueba de los 
sorprendentes resultados que pueden obtenerse cuan­
do la atención del sector público se concentra sobre 
los requerimientos tecnológicos en la agricultura.

La urgencia en desarrollar el sector agrícola se 
hace aún

las vacantes que surgen se llenan con gran rapidez. 
Aún no se reconoce ampliamente, sin embargo, que 
la oferta de mano de obra es función de dos mercados 
independientes: el mercado de trabajo y el de alimen­
tos . Aumentos en el nivel de empleo le proporcionan 
mayores ingresos a la clase trabajadora, de los cuales 
entre un 60 y un 80% son gastados en alimentación. 
Si no se producen incrementos en la oferta de alimen­
tos, los aumentos en el nivel de empleo se reflejarán 
en inflación en el precio de los alimentos, reduciendo 
el salario real del trabajador prácticamente hasta su 
nivel inicial, lo cual disminuye el incentivo a trabajar 
y causa presiones al alza sobre los salarios, reducien­
do finalmente el nivel de empleo. Un rápido crecimiento 
del empleo debe, por lo tanto, estar acompañado de 
una oferta de alimentos igualmente dinámica24. Se 
han empleado tres argumentos para refutar la nece­
sidad de estimular la producción doméstica de alimen­
tos en situaciones como la descrita.

Para los defensores de la posición de exceso de 
mano de obra, dada la ociosidad de este factor en el 
sector rural, mientras no se presente un “punto de 
quiebre” en el que sea demandada toda la mano de 
obra disponible, la oferta de alimentos será suficiente 
para la fuerza de trabajo trasladada a otras ocupacio­
nes25. Este razonamiento ignora el hecho, comproba­
ble teórica y empíricamente, de que, aún en una situa­
ción de exceso de oferta de trabajo en la agricultura, 
aumentos en el nivel de empleo se traducen en ma­
yores ingresos por salarios de la franja de la población 
que tiene una alta propensión marginal al gasto en 
alimentos. En el mismo sentido del argumento anterior, 
hay quienes piensan que el empleo no puede crecer 
a tasas aceleradas porque está limitado por la dispo­
nibilidad de capital. Existe evidencia contundente de 
que eso no ocurre, ya que en países en desarrollo en 
donde se ha extendido la agricultura, los niveles de 
empleo han crecido a ritmos que han obligado 
mentar la importación de alimentos26. Más adelante, 
volveremos sobre este punto.

Por otra parte, se ha generalizado la idea de que 
la oferta agregada de alimentos es elástica a los pre­
cios. Si este fuera el caso, los aumentos en el precio

a au-

22 John W. Mellor. The Economics of Agricultural Development (Ithaca. N.Y.:Cornell Uni- 
versity Press, 1966).

23 Lele y Mellor, “Technological Change". op. cit., pp. 426-41.

* loid.
2i Gustav Ranis y John C.H. Fe¡. ”A Theory of Economic Development'. American Economic 

Review. Vol. 51. No. 4 (Septiembre 1961). pp. 533-46. 
x Kenneth L. Bachman y Leonardo Paulino, Rapid Food Production Growth in Selected 

Developing Countries: A Comparativo Analysis of Underiying Trends. 1961-76. IFPRI 
Research Report No. 11 (Washington, D.C.: International Food Policy Research Instituto.
11. 1979).

mayor, dados su papel de proveedor de 
alimentos y su capacidad de generación de empleo. 
Por otra parte, es ampliamente aceptado el hecho de 
que en países en desarrollo la baja productivida e 
gran parte de la fuerza de trabajo se combina con e 
problema del desempleo. En efecto, esto tiene como 
resultado una alta elasticidad de la oferta de trabajo;



LA AGRICULTURA EN EL CAMINO HACIA LA INDUSTRIALIZACION JOHN W MELLOR

la respuesta a aumentos en la producción no está en 
los precios crecientes. Las respuestas correctas se­
rían, respectivamente, el empleo y el cambio tecnoló­
gico.

de los alimentos, resultantes de un mayor poder ad­
quisitivo en manos de la clase pobre, producirían rá­
pidamente el aumento necesario en la oferta de alimen­
tos. Existe, sin embargo, evidencia teórica y empírica 
clara que hace referencia a este punto: la respuesta 
de la oferta agregada de alimentos a los precios es 
reducida, bajo prácticamente todas las condiciones27. 
Esto se debe, sencillamente, a los retornos decrecien­
tes de Ricardo. En efecto, aunque la tasa de creci­
miento de la producción de alimentos puede acelerarse 
fuertemente, esto solo es posible como consecuencia 
del cambio tecnológico. Con la tecnología dada, la 
respuesta de la oferta agregada a los aumentos en 
precios es relativamente limitada.

En tercer lugar, existe la creencia de que la oferta 
de alimentos importados es altamente elástica. Hasta 
cierto punto, esta suposición es probablemente co­
rrecta. Singapore y Hong Kong son ejemplos claros 
en los que se ha aumentado con rapidez el nivel de 
empleo, al tiempo que se ha logrado sortear con im­
portaciones el incremento resultante en la demanda 
por alimentos. Es posible, sin embargo, que las ofertas 
no fueran las apropiadas si la mayoría de los países 
en desarrollo siguieran exitosamente, y al mismo tiem­
po, una estrategia de crecimiento acelerado de los 
niveles de empleo que no contemple aumentos en la 
producción doméstica de alimentos. Es precisamente 
la posibilidad de responder a la demanda resultante 
de mayores niveles de empleo a través de aumentos 
en las importaciones de alimentos, lo que respalda el 
argumento de que gran parte del incentivo para adoptar 
una estrategia en que se desarrolla la agricultura des­
cansa en sus efectos expansivos sobre los demás 
sectores de la economía.

Debe subrayarse que los precios no son tanto un 
problema en sí como si un indicador de que estos 
pueden existir. Si el precio de los alimentos experi­
menta una tendencia alcista, esto nos indica que la 
oferta no está siendo aumentada lo suficientemente
rápido a través de innovaciones tecnológicas. En este 
caso, deben redoblarse los esfuerzos en el área tec­
nológica. Entretanto, es decir, mientras fructifiquen 
esos esfuerzos, habría que recurrir a la importación 
de alimentos, con el fin de impedir que el aumento en 
el precio de los alimentos frene el crecimiento en el 
empleo.

Por el contrario, una tendencia decreciente en el 
precio de los alimentos significa que el cambio tecno­
lógico lleva un mayor impulso que la creación de em­
pleo. Esto puede generarle al gobierno presiones por 
parte de los agricultores, en el sentido de mantener 
el nivel de precio de sus productos a pesar del pre­
dominio del cambio tecnológico y de condiciones de 
demanda poco dinámicas. Esto redundará en subsi­
dios a las exportaciones o, más probablemente, en 
una rápida acumulación de inventarios domésticos. El 
caso de India a principios y mediados de los años 
ochentas resulta ilustrativo en este sentido: los inven­
tarios en ese período crecieron de tal manera, que 
llegaron a representar cerca de cuatro veces su nivel 
óptimo. Este es el ejemplo de un país que logró un 
relativo éxito en la utilización de nuevas tecnologías, 
pero acompañado esto de un pobre desempeño en el 
crecimiento del empleo. En tales circunstancias, es 
recomendable analizar la asignación de capital y la 
estructura de la demanda, con miras a mejorar la 
situación del empleo.

Partiendo de la importancia que tiene el adecuado 
suministro de los requerimientos alimenticios, la dis­
cusión anterior apunta en la dirección de políticas que 
aumenten el ingreso interno, en contraposición al au­
mento en las exportaciones, como instrumento para 
generar la demanda efectiva que requiere la oferta 
creciente de alimentos.

Si se exportan alimentos básicos, esto es una 
indicación de que existen excedentes de oferta de 
alimentos que pueden dirigirse a satisfacer la demanda 
creciente que produce la tasa dada de crecimiento en 
el empleo. De acuerdo con esto, en economías con

El nivel apropiado de la demanda efectiva por 
alimentos

La adopción del cambio tecnológico potencial en 
la agricultura plantea un problema teórico muy impor­
tante: la tendencia a que la demanda por alimentos 
sea inelástica. Si la producción de alimentos aumenta 
rápidamente, pero no ocurre lo mismo con el nivel de 
empleo, los precios tenderán a sufrir caídas bruscas, 
produciendo, eventualmente, reducciones en el nivel 
de producción. La solución a este problema se en­
cuentra en un crecimiento acelerado del empleo, lo 
cual, en las condiciones de bajos ingresos propias de 
los países en desarrollo, se traduce en aumentos en 
la demanda por alimentos. Así como la mejor respuesta 
a los aumentos en la producción de alimentos no se 
encuentra en precios persistentemente decrecientes,

27 Robert Herdl, “A Disaggregate Approach to Aggregate Supply*. American J 
Agricultura! Economics, Vol. 52, No. 4 (Noviembre 1970), pp. 512-20. presenta cu 
sámente un ejemplo de difícil género.

i
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bajos niveles de ingreso y de empleo, debe darse 
énfasis a las políticas que aumenten los niveles de 
empleo doméstico, como forma de absorber la oferta 
de alimentos en su totalidad.

como lo indicado por Hicks. De cierta manera, ese 
dualismo también se manifiesta en una reducida asig­
nación de capital a la agricultura, en inversiones poco 
frecuentes en grandes granjas y en otras actividades 
intensivas en capital propias de la agricultura, así como 
en una tendencia generalizada a concentrar el capital 
restante en grandes industrias, intensivas en capital, 
con una reducida demanda por empleados adiciona­
les, lo cual reduce el monto del capital disponible para 
el resto de la fuerza de trabajo31.

El desarrollo de la actividad agrícola tiene la ca­
pacidad de generar un rápido aumento en la demanda 
doméstica por bienes y servicios intensivos en mano 
de obra. En efecto, las pautas del consumo marginal 
de los trabajadores agrícolas tienen un alto compo­
nente de servicios rurales, así como de otros bienes 
producidos con una intensidad relativamente alta de 
mano de obra.

Es importante señalar dos factores, sin los cuales 
no se producirían los efectos favorables de demanda 
que genera el crecimiento agrícola. En primer lugar, 
los aumentos en la demanda deben producirse como 
resultado de la aplicación de innovaciones tecnológi­
cas que aumenten los volúmenes de producción y que 
reduzcan los costos unitarios de producción. Una po­
lítica de aumentos en precios muy probablemente no 
tendría resultados benéficos. Aunque la transferencia 
de ingresos del sector urbano hacia el sector rural que 
se deriva de los mayores precios agrícolas puede 
representar una reestructuración de la demanda favo­
rable, en términos netos, al nivel de empleo, solamente 
aumentos significativos y persistentes en el ingreso 
nacional neto, provenientes del uso de nuevas tecno­
logías, pueden producir un efecto agregado perma­
nente. En segunda instancia, debe existir la infraes­
tructura de comunicaciones requerida por el desarrollo 
de la industria y de los servicios rurales. Tanto el 
crecimiento en la producción agrícola, como la exis­
tencia de incentivos al consumo y los complejos sis­
temas interactivos de centros regionales localizados 
en áreas rurales, tan esenciales en el aspecto del 
empleo en una estrategia de crecimiento basada en 
la agricultura, requieren una infraestructura altamente 
desarrollada.

El estímulo de demanda del empleo no-agricola

El papel de la agricultura en la generación de 
demanda efectiva para el sector no-agricola es un 
tema que ha recibido poca atención en la literatura y 
que no ha sido bien estudiado. En la fase crítica de 
su evolución, se tenía la visión de que “La agricultura 
es culpable por su falta de estímulos directos a la 
iniciación de nuevas actividades a través de efectos 
multiplicadores - en este aspecto, es asombrosa la 
superioridad de la industria manufacturera”28. Esta po­
sición ignoraba el hecho de que, a través de la inno­
vación tecnológica en la agricultura, es posible au­
mentar el ingreso nacional neto, generando así una 
demanda adicional por bienes de consumo. Esta ne­
gligencia fue avivada por la teoría del crecimiento a 
partir del capital, en la que el consumo y la producción 
de bienes de consumo se consideraban antitéticos al 
crecimiento. El excesivo énfasis puesto sobre los bie­
nes de consumo “modernos” y en los bienes de capital, 
en detrimento de los servicios y de los bienes de 
consumo tradicionales, contribuyó también a avivar 
ese sesgo. Una cuidadosa revisión histórica de las 
primeras fases del proceso de desarrollo occidental, 
aún considerando las incipientes bases tecnológicas 
del crecimiento agrícola, habría contribuido talvez a 
evitar tales errores de interpretación29.

En la siguiente cita de Sir John Hicks, fruto de un 
extenso desarrollo de su trabajo, se pone en evidencia 
un problema central de las actuales políticas de de­
sarrollo: “Es ampliamente reconocido hoy en día que 
la escogencia, por parte de países en desarrollo, de 
técnicas que hacen un uso excesivo del capital puede 
provocar retrasos en el ritmo de crecimiento del empleo 
en el sector moderno con respecto a su nivel poten­
ciar30.

Las fallas que identifica Hicks en el proceso e 
desarrollo económico se han asociado al pobre e 
sempeño en el sector agrícola y a la incapacidad en 
transmitir al resto de la economía los buenos resulta os 
en ese campo. A su vez, estos problemas se derivan 
del profundo dualismo que caracteriza a la inversión 
de capital: mientras una franja reducida de la fuerza 
de trabajo hace un uso intenso del capital, la mayor 
parte opera en condiciones de baja intensidad de ese 
factor. Esto tiene como resultado, en general, una baja 
productividad del capital y de la mano de obra, ta

28 Albert O. Hirschman. The Strategy of Economic Development (New Haven, Conn.: Yale 
Umversity Press. 1958).

29 Mancur Olson, The Rise and Dedine of Nations: Economic Growth. Stagflation and 
Social Rigidities (New Haven. Conn.: Yale University Press. 1984).

30 John Hicks. Economic Perspectives: Further Essays on Money and Growth (Oxford: 
Clarendon Press. 1977).

31 Mellor, “New Economics of Growth’. op. dt.. presenta estadísticas de pérdidas de
empleos potenciales en India como resultado de los aumentos en la intensidad de capital. ¡__ ‘_j
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bienes-salario que se deriva del aumento en el empleo 
agrícola dedicado a la producción de alimentos y, por 
el otro, de generar la demanda doméstica para la 
mayor producción de alimentos. Por otra parte, aque­
llos aspectos volteados hacia adentro, producto de la 
existencia de ventajas comparativas y reforzados por 
los altos costos de transferencia, típicos de los países 
en desarrollo, no requieren medidas proteccionistas.

Debido a la importancia que tiene dentro de la 
estrategia el crecimiento en el empleo, es necesario 
que el capital se reparta por igual entre la fuerza de 
trabajo creciente. En una economía cerrada, es muy 
pequeño el control que se puede ejercer sobre los 
niveles crecientes de la relación capital/trabajo; aun­
que existen bienes y servicios que tienen una baja 
relación capital/trabajo, estos generalmente utilizan in­
sumios intensivos en capital fes e! caso de los fertili­
zantes empleados en la agricultura y del acero, el 
aluminio y los petroquímicos utilizados en la producción 
de bienes manufacturados, que de otra manera serían 
intensivos en mano de obra). Así. ¡a demanda directa 
que genera el crecimiento agrícola por bienes finales 
producidos eficientemente con procesos intensivos en 
mano de obra, debe estar acompañada de niveles 
crecientes de importaciones de bienes intermedios y 
de servicios intensivos en capital. Claramente, el cre­
cimiento acelerado de estas importaciones debe estar 
asociado a un crecimiento proporcional de las expor­
taciones: estas exportaciones deben ser de bienes y 
servicios con un contenido relativamente alto del factor 
trabajo, lo cual concuerda perfectamente con las re­
comendaciones de política de las teorías clásicas del 
comercio exterior. Aún más, la necesidad de generar 
estas exportaciones restringirá, en el futuro, los au­
mentos en el nivel agregado de la relación capital/tra­
bajo. Por otra parte, un crecimiento rápido de los mer­
cados internos de bienes manufacturados intensivos 
en mano de obra generaría menores costos de pro­
ducción, mejorando así la competitividad externa de 
estos bienes. El auge exportador que experimentó 
Taiwan hacia fines de los años cincuentas estuvo sus­
tentado en el desarrollo previo del mercado domésti­
co32. El mantenimiento de la tasa de cambio a niveles 
relativamente subvaluados favorece una política de 
precios altos de los bienes agrícolas, al tiempo que 
desincentiva el uso de insumos intensivos en capital, 
ya que estos tendrán precios altos al ser importados, 
y que proporciona un incentivo adicional a la expor­
tación de bienes relativamente más intensivos en ca­
pital, contrarrestando parcialmente las trabas institu-

El ritmo de crecimiento del acervo de capital debe 
ser alto para permitir que lo mismo ocurra con el nivel 
de empleo. Por otra parte, en una estrategia lide. ada 
por el sector agrícola, los mecanismos de meicado 
deberán trabajar eficientemente, con el fin de producir 
aumentos en la tasa de ahorro. Gran parte del capital 
requerido por el proceso de crecimiento agrícola puede 
generarse en la agricultura misma, como resultado de 
las altas tasas de retorno que induce la innovación 
tecnológica. A su vez, la respuesta de la oferta no- 
agrícola a los aumentos en la demanda puede pre­
sentar una alta elasticidad. Sin embargo, si el capital 
aparece como limitante de la producción de estos 
bienes, esto puede producir un aumento en sus pre- 
'Y»s; generando así. una transferencia de recursos 

'I próspero sector agrícola hacia esas activida- 
-ícolas. Es muy probable que los cuellos de 

severos, en términos de inversión, se 
n el sector público, como resultado de 
la recaudación y asignación, por parte 
s regionales y nacional, de los recursos 
. sólida infraestructura rural que sirve 
;eso de crecimiento de la agricultura y 
tasas de ahorro alrededor de 20 y 30%, 

, de tantos países que adelantan actual- 
jceso de desarrollo, resultan a veces in­

frente a los objetivos planteados, por la 
. i de que muchos de los procesos productivos 

,.i una intensidad excesiva de capital y debido a 
que solo una proporción reducida de los ahorros es 
dedicada a la inversión en infraestructura. Estos pro­
blemas pueden verse reducidos parcialmente por los 
efectos que se derivan de la conexión de la agricultura 
con otras actividades económicas.

Aspectos de Política

Las medidas de política que acompañan una es­
trategia de crecimiento basada en la agricultura -y en 
el empleo- difieren significativamente de aquellas re­
queridas por estrategias alternativas. La discusión 
acerca de los principales requerimientos de política es 
útil en la identificación de las características propias 
de la estrategia, así como para conocer los cambios 
de política necesarios para su realización exitosa.

Comercio

Una estrategia de crecimiento basada en la agri­
cultura - y en el empleo- requiere un sistema abierto 
al intercambio. Esto resulta indispensable, debido a 
la necesidad, por un lado, de suplir la demanda por

i
f/.meo- Koy-shu Ltr-no y T H. Lee. "Process and Pattcrn of Economic Development . 

(Tepe;. Tai.yan: Joint Committee on Rural Reconslrution. 1972)
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-'onales que sufren frecuentemente las exportaciones 
-n los países en desarrollo. Este manejo de la tasa 
áe cambio es totalmente opuesto al recomendado por 
as corrientes que defienden los procesos intensivos 
?n capital.

En el caso de que se presente un crecimiento en 
sí empleo que exceda la capacidad doméstica de pro­
ducción de alimentos básicos, debe aprovecharse esa 
oportunidad, supliendo las demandas que genera el 
acelerado crecimiento del empleo con la importación 
de alimentos. Finalmente, si se están exportando ali­
mentos, debe hacerse un cuidadoso examen para 
determinar si las políticas comerciales están restrin- 
Q endo la importación de bienes y servicios intensivos 
en capital y la exportación de aquellos intensivos en 
mano de obra, o si la infraestructura de la inversión 
permite un rápido crecimiento del empleo doméstico.

Reducción de los Niveles de Pobreza

tipo de recursos físicos que caracteriza esas regiones.
El efecto inicial de ampliación de las disparidades 
entre las regiones, consecuencia de los distintos ni­
veles de progreso en la agricultura, es reforzado fuer­
temente por el efecto multiplicador local que induce 
el acelerado crecimiento agrícola. Históricamente, la 
migración ha mostrado ser la manera más común de 
tratar este problema. Existiendo la posibilidad de mi­
gración, no tiene sentido emplear recursos en nueva 
tecnología en áreas donde su desarrollo es difícil y la 
tasa de retorno es relativamente baja, cuando existen 
áreas necesitadas de recursos y que tienen la capa­
cidad de crecer de una manera equitativa a tasas más 
rápidas. Sin embargo, los problemas sociales que sur­
gen con la migración deben reconocerse y servir como 
motivo para la búsqueda de medidas alternativas.

Aquellas personas impedidas por su situación par­
ticular generan, por supuesto, un problema adicional 
en términos de igualdad, el cual debe tratarse con 
transferencias de ingresos. Es todavía más significa­
tivo, sin embargo, el problema de pobreza que aparece 
durante el período de transición de la estrategia basada 
en la agricultura y en el empleo. Dada la efectividad 
de esa estrategia en la reducción de la pobreza, puede 
resultar contraproducente para los resultados poste­
riores en este campo tratar esos problemas transitorios 
a través de la redistribución de recursos. Debe pen­
sarse, más bien, en la realización de grandes obras 
públicas en las áreas rurales, lo cual puede tener 
efectos redistributivos, al tiempo que contribuye a la 
estrategia de crecimiento. Por su parte, la fuerza de 
trabajo urbana puede establizarse por medio del 
de subsidios alimenticios en los sectores urbanos. Si 
la ayuda externa que se recibe en forma de alimentos 
se utiliza como apoyo a estos esfuerzos, el costo, en 
términos de un menor crecimiento económico y de 
reducción futura de la pobreza, de impulsar una es­
trategia basada en la agricultura - y en el empleo - 
puede ser prácticamente nulo.

El Papel del Gobierno

El papel del gobierno es decisivo en una estrategia 
orientada hacia la agricultura y el empleo. Dado el 
carácter de pequeña escala propio de la agricultura, 
es importante el apoyo que puede proporcionar la 
inversión pública en la forma de, por ejemplo, trans­
porte, energía, comunicaciones, investigación, educa­
ción, así como en sistemas de suministro de insumos. 
Sin embargo, debido al peso que esto representa, es 
importante que el gobierno encuentre la forma de pa­
sarle al sector privado ese manejo. En la medida en

La estrategia de desarrollo agrícola y el empleo 
propicia, de manera intrínsica, la reducción de la po- 
oreza. favoreciendo la movilización de recursos nece­
saria para poner en práctica esa estrategia. A su vez, 
su puesta en práctica aumenta ia oferta de alimentos 
re ativamente baratos y la demanda por trabajo, los 
Sos elementos esenciales en la eliminación de la po- 
D'eza por medio del crecimiento. Cuando la pobreza
se presenta como un problema masivo, la instrumen- 
taoón de una estrategia de crecimiento se convierte 
en ia principal prioridad en la lucha contra ese flagelo, 
en este contexto, debe darse especial atención a la 
e minación de fricciones que resultan perjudiciales 
cara la población pobre. Esto puede tomar la forma 
ce esfuerzos dirigidos a generar una infraestructura 
cue involucre en el proceso a áreas más remotas, de 
asignación de crédito a proyectos pequeños y relati­
vamente intensivos en mano de obra, así como en el 
suministro de asistencia técnica en aspectos de pro- 
c-cc*.ón y de mercadeo de vegetales y de otras acti- 
v-daaes que se realizan en pequeña escala con una 
intensidad de capital relativamente baja.

En el largo plazo, sin embargo, surgirán dispari- 
Cczoes indeseables entre las regiones, como conse- 
cuencia de la puesta en marcha de la nueva estrategia 
-a^ada en la agricultura y el empleo. Las diferencias 
occidentales que existen en el ritmo de rompimiento 

as barreras tecnológicas lleva a que la agricultura 
-e desarrolle relativamente más en unas regiones que 
'n otras. Puede darse el caso, incluso en el largo 
c.azo, de que en algunas regiones no se logren ¡m- 

r c'ertes innovaciones tecnológicas, debido a!

uso
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te ineficiente de enviar señales. Es preferible, enton­
ces, analizar las necesidades, como hemos hecho 
aquí, y tomar medidas antes de que los cambios en 
precios indiquen la existencia de problemas. Clara­
mente, una sobrevaluación extrema de la tasa de cam­
bio u otras formas de intervención, pueden producir 
relaciones de precios tan desfavorables, que pueden 
llegar a serlo aún para sistemas agrícolas tecnológi­
camente dinámicos. Sin embargo considerando el pa­
pel determinante que con seguridad representa tales 
políticas en una estrategia alternativa, solo se produ­
cirá un cambio en esas políticas como resultado de 
una modificación global en la estrategia, o al menos 
en su asignación de capital.

En sistemas agrícolas muy dinámicos, puede pre­
sentarse un problema aún más serio. La adaptación 
de nuevas tecnologías puede incrementar la produc­
ción agrícola en sub-regiones específicas a un ritmo 
muy superior a la capacidad de generación de deman­
da efectiva de la región, la cual a la vez puede en­
contrarse aislada como efecto de su débil in- fraes- 
tructura. En tales circunstancias, puede ser aconse­
jable que el gobierno actúe como comprador de última 
instancia, que aumente el nivel de los inventarios, y 
que transporte a otras regiones algunos productos 
agrícolas básicos. Los gobiernos deben cui- darse, s«n 
embargo, de no excederse en los gastos que conlleva 
la acumulación de inventarios, como ha ocurrido en 
India en los años recientes, para estar en la capacidad 
de responder a los requerimentos del progreso tecno­
lógico en la agricultura y a la infraestructura que se 
hace necesaria en condiciones de niveles de empleo 
crecientes.

En la función que cumple la agricultura como es­
timulador del crecimiento no-agrícola, una parte de los 
beneficios que se obtienen en la agricultura como 
efecto de la reducción en los precios de producción 
probablemente tendrán que destinarse a estimular la 
producción de otros sectores a través de una modi 
cación en los términos de intercambio en favor de. 
sector no-agrícola. En efecto, parece inevitable que, 
como parte del proceso, se produzca una ligera e- 
presión de los precios agrícolas, inducida por las fuer­
zas de mercado33.

que sea posible, el sector privado debe mantener bajo 
su control aquellas actividades cuyo desempeño res­
ponde favorablemente a su orientación. La distribución 
de los insumos debe trasladarse a ese sector cuanto 
antes.

Las exigencias de infraestructura que requiere el 
desarrollo agrícola son enormes, dada su amplia di­
fusión geográfica. Por otra parte, considerando que el 
proceso comprende la modernización de las áreas 
rurales, el desarrollo de industrias en pequeña y me­
diana escala y el cambio ascendente en los patrones 
de consumo, se hacen indispensables la electrificación 
y la comunicación rurales. Así, al igual que una estra­
tegia basada en el desarrollo de industrias pesadas, 
que requiere inversiones públicas en gran escala en 
las principales áreas urbanas, una estrategia orientada 
más hacia el sector rural también requiere grandes 
inversiones de este tipo en sus centros de mercado. 
Esto afectará penosamente la capacidad del gobierno 
para generar recursos de capital, ya que provoca ten­
siones entre la necesidad de incentivos por parte del 
sector privado y los requerimientos de ingresos públi­
cos. Los gobiernos se verán forzados a tomar difíciles 
decisiones presupuéstales que dejan poco márgen 
más allá de las inversiones en infraestructura, en edu­
cación y en el cambio tecnológico en la agricultura, 
que son los aspectos centrales de la estrategia. La 
resistencia de los gobiernos a reconocer los enormes 
requerimentos financieros y a abandonar aquellas ac­
tividades propias de estrategias alternativas, es res­
ponsable por la frustración en la adopción de la estra­
tegia de desarrollo agrícola y del empleo. Esto explica 
porqué, por ejemplo, en India y Filipinas los excelentes 
resultados en la agricultura han estado acompañados 
de un pobre desempeño en el empleo, en comparación 
con los casos de Taiwan y Tailandia, por ejemplo.

Políticas de Precios y Cambio Tecnológico

De acuerdo con lo señalado anteriormente, los 
precios son indicadores de la presencia de problema 
en la producción agrícola y en el empleo, pero 
soluciones a estos. La respuesta a los problemas en 
la producción agrícola se encuentra en la innovación 
tecnológica; sin embargo, cuando la tecnología apli­
cada resulta inapropiada, los aumentos en precios 
serán una señal de que existen problemas y debe 
esperarse que induzcan correcciones. Sin embargo, 
debido a los grandes rezagos que se presentan en el 
proceso de utilización de nuevas tecnologías entre el 

. momento de la inversión y el balance de los resultados. 
Los precios se comvierten en una forma supremamen-

no

Ayuda Externa

El apoyo determinante que recibe del comerc.o 
exterior una estrategia de desarrollo basada er\ 
agricultura -y en el empleo- requiere que los merca

33 Lele y Mellor, “Technological Change", op. cit.. pp- 426-41.
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de los países industrializados se mantengan abiertos 
los bienes y servicios relativamente intensivos en 

mano de obra de los países en desarrollo, asegurando 
así que estos países contarán con las divisas nece­
sarias para adquirir los bienes y servicios relativamente 
intensivos en capital que se requieren en una estra­
tegia de alto crecimiento de empleo.

La ayuda externa se convierte en un elemento 
fundamental en el proceso inicial de adopción de la 
estrategia de crecimiento basada en la agricultura -y 
en el empleo- en la medida en que contribuye signi­
ficativamente a acelerar el crecimiento requerido por 
esa estrategia en el campo de la educación, especial­
mente a nivel de la educación superior. Por otra parte, 
es indispensable la formación de un equipo extenso 
de personas entrenadas para desarrollar y hacerse 
cargo de sistemas de investigación agrícola, de ex­
tensión y de suministro de insumos. Los pormenores 
de las políticas oficiales que hacen parte de una es­
trategia basada en la agricultura -y en el empleo- 
requieren que permanentemente se desarrolle y se 
analice información estadística, efectuando los ajustes 
necesarios, lo cual a su vez requiere un equipo de 
personal calificado. Los países en desarrollo están en 
capacidad de economizar décadas de esfuerzo en 
este proceso, si la extensión de la educación se hace 
a través de entrenamientos en el exterior y de asis­
tencia técnica.

También debe señalarse que, aunque Japón y 
Taiwan tuvieron la oportunidad de tecnificar su agri­
cultura luego de haber edificado una compleja infraes­
tructura en sistemas de irrigación y transporte, los 
actuales países en desarrollo posiblemente tendrán 
que intervenir simultáneamente en esas dos áreas. 
La carga que representan estas sustanciales inversio­
nes puede verse aliviada a través de la ayuda externa.

La ayuda externa puede contribuir también a fi­
nanciar las importaciones de bienes y servicios inten­
sivos en capital durante las primeras etapas de la 
estrategia, contrarrestando el retraso en los ingresos 
por exportaciones; a su vez, la ayuda alimenticia puede 
asistir en la formación de la infraestructura necesaria, 
a través de la estabilidad en el ambiente político que 
porporcionan la alimentación en el trabajo y los sub­
sidos alimenticios.

Aún más, la ayuda externa puede llegar a repre­
sentar un importante papel en la transición desde una 
estrategia inadecuada, como puede ser la estrategia 
orientada por el capital o la que se basa en el des­
plazamiento de las importaciones, hacia la recomen­
dable estrategia basada en la agricultura -y en el 
empleo-. Sin duda, esa transición no estará despro­

vista de grandes problemas de desigualdad. Con el 
fin de aliviar el severo problema de desigualdad que 
se presenta en el corto plazo con la instrumentación 
de esas estrategias alternativas, estas generalmente 
vienen acompañadas de subsidios alimenticios y de 
otros paliativos. La ayuda externa puede resultar útil 
en el manejo de estas cuestiones, pero debe tener 
cuidado en el sentido de asegurar y de no retrazar el 
proceso de transición hacia la nueva estrategia.

Actualmente, Africa se enfrenta a problemas par­
ticularmente severos como consecuencia de la apli­
cación de estrategias extremadamente inadecuadas 
en los años setentas. Los países africanos carecen 
del personal técnico y de la infraestructura necesarios 
para adoptar una estrategia de desarrollo basada en 
la agricultura -y en el empleo-; tradicionalmente, su 
infraestructura ha sido una de las más pobres de los 
países en desarrollo. Adicionalmente, las exportacio­
nes de sus principales productos agrícolas se carac­
terizan por una alta inestabilidad. Finalmente, se re­
quiere ayuda externa en proporciones relativamente 
significativas en las áreas de capacitación, inversión 
en infraestructura y en la estabilización de los ingresos 
por exportaciones.

a

Mirando Hacia el Futuro

En la mayoría de los países asiáticos, se ha com­
probado que la revolución verde tiene el potencial y 
los requisitos básicos para producir un crecimiento 
dinámico en la agricultura. Infortunadamente, la estre­
cha comprensión que se tiene del papel de la inversión 
en la infraestructura rural ha llevado a desacelerar el 
proceso selectivo de difusión de tecnología hacia nue­
vas áreas que presentan altas tasas de crecimiento. 
De forma análoga, no se ha producido la diversificación 
gradual a partir de la producción dominante de cerea­
les, tal como lo requiere la dinámica del crecimiento 
agrícola, en favor de la capacidad investigativa y del 
desarrollo dinámico de complejos sistemas de merca­
deo de productos perecederos. Aún más importante, 
sin embargo, ha sido el ritmo de crecimiento extrema­
damente lento que representa el nivel de empleo en 
países como India y Filipinas en contraste con su 
evolución en Taiwan y Tailandia. Las cifras de empleo 
en India y Filipinas, ambos casos relativamente exito­
sos en su desarrollo agrícola, son desconcertantes. 
La explicación probablemente se encuentra en la apli­
cación de políticas de desplazamiento de las importa­
ciones y de estrategias de desarrollo intensivas en 
capital, que han dejado a ambas economías sin la 
infraestructura requerida para gozar de los beneficios ■j: i
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tiva y adquieren vida propia. Deben crearse institucio­
nes cuya función sea la de fomentar el cambio tecno­
lógico en esas actividades. Por otra parte, a medida 
que se diversifica la economía, se requiere una capa­
cidad creciente de apoyo y fomento a esa diversifica­
ción.

de un acelerado crecimiento agrícola. Ese problema 
requiere gran atención. Tendrán que ser desperdicia­
das grandes pero inapropiadas inversiones realizadas 
en el pasado para comenzar nuevamente.

En Africa se tiene una situación que es al tiempo 
conceptuaímente más sencilla, pero que resulta más 
difícil en la práctica. No se ha estructurado el proceso 
de transformación de la agricultura. Por esto, es ur­
gente que se adelanten esfuerzos en las áreas de 
capacitación técnica y de formación de instituciones 
nacionales, y que se le de prioridad al desarrollo de 
aquellas regiones que mejor responden a esos esfuer­
zos. Se requiere una total reorientación, tanto en lo 
referente qi la ayuda externa, como a las políticas 
internas34.‘El carácter ineficiente, propio del personal 
entrenado y de las instituciones, así como de la in­
fraestructura rural, hará de esta una tarea difícil y 
dispendiosa, se requieren por supuesto, compromisos 
políticos difíciles de lograr, pero es necesario hacer 
importantes esfuerzos en este campo si se quiere 
obtener un progreso notorio.

Como resultado de la reactivación económica, los 
sectores no-agrícolas aumentan en importancia rela-

Surgirá también una demanda por personal entre­
nado y por instituciones capaces. Sin embargo, estas 
necesidades de largo plazo no deben en ningún caso 
llevar a descuidar las prioridades del crecimiento agrí­
cola y del empleo, de las cuales depende en gran 
parte el desarrollo futuro de los aspectos post-agrícolas 
de la economía. En el caso particular de Africa, a ese 
continente le ha tocado sufrir la falta de prioridades, 
tanto en las políticas internas como en la ayuda recibida 
de otros países.

Traducción de María Margarita Uricoechea

FC0334 John W. Mellor, Christophcr OGlgado >■ Malcolm J. Blackie (eds.). Acce'erat'ig__
Production Growlh ¡n Sub-S?ftaran Africa (Baltimore. Md.‘ The Johns Hopeéis U-.'»t-s-/ 
Press. 1985).
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Política da
Estabilización Cafetera 

en Colombia*

María Claudia Correa Ordóñez
.

INTRODUCCION

En Colombia la política cafetera tiene los siguientes objetivos: 
el largo plazo la oferta y la demanda del grano y estabi iz 9 uno de e||0S de acuerdo con la
cafetera las autoridades han debido modificar el énfasis nropias de ese sector como por su
evolución de múltiples variables, relacionadas tanto con la' Sar el desarrollo reciente de la
SSSfSlSr. %«ía'nair“anTd. »sZL principales , cuá, n. sido el manei. de los — 

* USe orden de ideas ,1 presen., Irabaio muestra primero,

¡SSl Cl
Una manera apropiada de aproximarse a los resultados e su vez perm¡te identificar cuales

distribución del ingreso cafetero a lo largo de un pendo determi , ac|ón en (as distintas coyunturas. De 
han sido los instrumentos de política permanentemente utilizados y P caD¡tu|0 se presenta un esquema
acuerdo con lo anterior, el artículo se ha dividido en tres partes. En el de ,a distribución del ingreso
simple de distribución del ingreso cafetero, que permite cuántica . ® en,QS de p0|ítica en ese período. Un
para el período comprendido entre 1975 y 1987 y el manejo de lo en e| manej0 de las bonanzas
importante resultado de este capítulo lo constituyen las diferencia cafetera En el segundo capítulo se
de 1976 y 1986 y sus consecuencias para la evoiucion de la economia <^ ut¡l¡zado |QS principales
analiza, mediante la construcción de funciones de reacción, la for Hiqtintas coyunturas; se trata ya no de 
instrumentos de política para cumplir los objetivos mencionados uran tamh¡én qué circunstancias y qué 
examinar únicamente el comportamiento de un instrumento de P°' • omen(0 este último es un tema
variables han incidido en su manejo. Teniendo en cuenta que Finalmente se incluyen algunas
relativamente inexplorado su análisis es el mayor aporte de nuestro estudio. Pin 
conclusiones.

• Del Banco de la República. Trabajo realizado para optar al Master en Economía, Universidad de los Andes, con la asesoría de Armando 
Montenegro T. Bogotá, febrero de 1989
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tro trabajo para el caso del FNC pero se centra en el 
análisis del manejo de la bonanza de 1976-1978 y en 
la crítica al artículo de Hernández y Hommes. Por su 
parte, el objeto del artículo de Leibovich es estudiar 
la relación entre el ingreso total cafetero y la estructura 
productiva correspondiente, tema que escapa al ob­
jetivo de este estudio. Asimismo, existen diferencias 
de concepto en el tratamiento específico de los costos 
de trilla1, en los subsidios al productor (que este autor 
no considera) 2 y, en particular, en la incorporación de 
la retención como un costo absoluto y no como una 
variable flexible de política cafetera.

I. DISTRIBUCION DEL INGRESO 
CAFETERO EN COLOMBIA

1. Antecedentes en la Literatura

Si bien la literatura sobre la economía del café en 
Colombia es relativamente abundante, para el tema 
particular de distribución del ingreso hemos encontra­
do cinco estudios. La primera aproximación al tema 
está incluida en el último capítulo del libro de M. Pa­
lacios (1978), dentro del análisis de lo que este autor 
llama “Un Modelo Liberal para el Príncipe". Los ingre­
sos cafeteros se asimilan a los ingresos del exportador, 
los cuales se distribuyen entre pagos al productor, 
impuestos y costo de la trilla; la ganancia es entonces 
la diferencia entre el producto de las ventas y esos 
costos. Aunque en este esquema no se distinga entre 
los impuestos para el gobierno y los destinados al 
Fondo Nacional del Café ni entre las ganancias de 
exportación de los privados y de la Federación, cons­
tituye un ejercicio muy interesante para el período 
1958-1972.

Posteriormente, el trabajo de R. Hommes y A. 
Hernández (1978) se concentra en el análisis de la 
bonanza de 1976-1977, haciendo énfasis en la distri­
bución de los ingresos “extraordinarios” y en particular 
en la evaluación del empleo de los instrumentos de 
política cafetera y macroeconómica que el gobierno 
tuvo a su alcance. El trabajo concluye que los expor­
tadores privados se beneficiaron en forma importante 
de la bonanza de esos años.

Este artículo fue comentado por Roberto Junguito 
(1978), quien presentó una metodología alternativa 
para el cálculo de la bonanza, similar a la que se 
encuentra en el libro de Economía Cafetera Colom­
biana (FEDESARROLLO, 1978). En ambos casos el 
ingreso se reparte entre el gobierno nacional, los pro­
ductores y las entidades cafeteras, sin distinguir a los 
exportadores privados ya que se trata de la distribución 
de la producción cafetera. Junguito califica los resul­
tados obtenidos por Hommes y Hernández, mostrando 
que los productores fueron particularmente beneficia­
dos por la distribución de la bonanza.

Finalmente en los estudios de Castro (1981) y de 
Leibovich (1984) se avanza en un concepto de distri­
bución del ingreso cafetero similar al de nuestro es­
tudio, pero con algunas diferencias. El primer trabajo 

—i referido, considera como parte de los ingresos la des- 
acumulación de inventarios tal como se hace, en nues-

2. Elementos para el Cálculo de la Distribución
del Ingreso

Un estudio sobre la distribución del ingreso invo­
lucra inicialmente dos elementos: la definición de in­
greso y la determinación de los grupos que lo reciben3.

El ingreso cafetero se mide en términos nominales 
como el monto de recursos obtenidos por la venta del 
café en el interior y el exterior. Dicho ingreso se reparte 
entre cuatro agentes protagónicos: el Fondo Nacional 
del Café (que asimilamos a la Federación), los expor­
tadores privados, los productores y el Gobierno Na­
cional. Esta es una simplificación importante ya que 
aun cuando en la economía cafetera intervienen mul­
titud de agentes4, aquí no se consideran ni los inter­
mediarios que recolectan el café y lo venden al FNC 
y a los exportadores privados, ni las trilladoras, ni los 
agentes involucrados en las etapas posteriores a la 
venta al por mayor del café, es decir las industrias 
tostadoras y los consumidores; en todos estos casos 
se consideró que no afectan la distribución del ingreso 
cafetero más allá de los costos y los precios de venta 
del café que se involucran en el esquema. El caso ce 
los consumidores podría ser relevante en cuanto ai 
FNC subsidia el precio de venta interno; sin embargo, 
es claro que esta relación por si sola aunque impor-

' La trilla es el proceso de convertir café pergamino en café excelso.
aqui se introduce como .a cornea de «vadelante.

70 kilos de café excelso, y no como un 
que deban asumir los exportadores privados.

2 Los subsidios están involucrados explícitamente en Akiyama (1986).

3 A este respecto conviene puntualizar el concepto de distribución del ¿
a utilizar. Se trata de estudiar cómo los ingresos generados por ven ^^^r2CsZn 
distribuyen entre cuatro grandes grupos, sin hacer consideraciones so e ^
de este ingreso cómo un todo o al interior de los grupos, (distribución uncí .' reso ^ 
se trata de estudiar cómo el sector cafetero incide sobre la dlS,r'Du?: riiro?
la economía como un todo. Se Intenta analizar cómo esta dis r.bucion ca

evento exógeno y las autoridades reaccionan ante el.

4 Sobre la estructura de la economía cafetera ver Universidad 
—CID— “Bases para evaluar el Convenio Gobierno Federación 
1988.

ocurre un
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En cuanto a los impuestos, el llamado advalorem 
es un porcentaje específico sobre el valor total de las 
exportaciones de café10, mientras el de retención es 
una contribución fiscal que paga el exportador privado 
en el momento de exportar el café y que se destina 
en su totalidad al FNC11. Su porcentaje global se fija 
por decreto, y puede pagarse parte en especie (en 
café pergamino) y parte en dinero, a un precio que 
se ha denominado “cuchilla” porque en teoría las au­
toridades cafeteras pueden extraer todos los ingresos 
extraordinarios generados por la diferencia entre el 
precio externo y el interno. Es un impuesto “flexible”, 
de acuerdo con las condiciones del mercado del café; 
de ahí su importancia. En cuanto al impuesto de pasilla 
y ripio los exportadores privados están obligados a 
vender al Fondo Nacional del café el 6% del volumen 
de exportación en cafés de baja calidad; la mayor 
parte de este porcentaje corresponde a un subproducto 
de la trilla y por esa razón no se ha incluido aquí en 
forma explícita12.

En lo que se refiere al costo de los inventarios, 
estos aparecen como un gasto cuando se acumulan. 
Cuando se desacumulan producen ingresos para el 
Fondo, por sus ventas en el interior o en el exterior; 
como no se imputan gastos de mantenimiento de in­
ventarios los ingresos del FNC por este concepto pue­
den ser, y de hecho lo son, bastante considerables.

Los ingresos netos del Fondo corresponderían en­
tonces a la siguiente ecuación:

tante, no constituye un elemento fundamental para 
nuestro objeto de estudio5.

Como se mencionó, el ingreso cafetero total se 
define como la suma del valor de las exportaciones y 
de las ventas internas del café6.

(DQE . PE -l- QC . PCY =

Ingreso total cafetero (millones de $) 
Cantidad Exportada7 (Miles de sacos de 
60 kilos de café verde)
Precio externo F.O.B. en pesos 
(US$ x tasa de cambio / saco de 70 kilos) 
Cantidad vendida para el consumo interno 
(Miles de sacos de 60 kilos de café verde) 
Precio interno respectivo ($ / saco de 70 
kilos).

Por su parte los usos del ingreso están dados por 
la suma de:

Y :
QE :

PE : 8

QC :

PC :

(2)Y = YF + YP + YQ + YG 
donde:
YF = Ingreso del Fondo Nacional del Café 
YP = Ingreso de los exportadores privados 
YQ = Ingreso de los productores 
YG = Ingreso del Gobierno Nacional

2.1. Ingresos del Fondo Nacional del Café (YF) (3)YF= (sQEx(l-a)PE + (QCxPC) +
((1-s)QE x (1-a)r) PE + (aF QE x PE) - 
(sQE x Pl) - (QC x Pl) - (Q-QE-QC) x P! -En términos generales, el ingreso al Fondo (YF) 

está determinado por las actividades que realiza para 
alcanzar sus objetivos: (i) cumplir el Pacto de Cuotas, 
(ii) defender los mercados externos de café y (iii) Pro“ 
teger y fomentar la industria cafetera.

De esta manera, además de sus ingresos netos 
de exportación y del producto de sus ventas internas 
(los cuales podrían considerarse el resultado de su 
actividad empresarial), el ingreso del Fondo depende 
de los ingresos que recibe como “ente público (im­
puesto de retención y de advalorem), así como de sus 
gastos en aumento de stocks, subsidios directos a la 
producción, o Acuerdos con el Gobierno durante las 
bonanzas.

En este trabajo no se tuvieron en cuenta los gastos 
de administración de la Federación, los ingresos y egre­
sos financieros y los gastos de representación y de 
comercialización en el exterior (garantía a la baja, pro­
paganda, descuentos, etc.). Estas actividades involu­
cran a toda la industria cafetera, y como tal no pueden 
imputarse exclusivamente a uno de los grupos .

9 - A

como un instrumento clave de políticas Autores como Akíyama (1985) lo consideran 
cafetera.

8 El trabajo estadístico de este articulo se realizó con base en Información de la Federación 
Nacional de Cafeteros. Todos los datos corresponden a promedios anuales (Ver Anexo

1).
7 Esta variable no incluye el contrabando (ya que no existe información confiable), por lo 

cual el ingreso total puede estar subestimado. Sobre el café que puede ser objeto de 
contrabando, es decir el que se vende internamente, la Federación establece cuotas de 
venta de materia prima para el mercado nacional; asimismo ha montado un complejo 
sistema de controles al movimiento interno y a la exportación de café, que. sin embargo, 
parece perder efectividad durante las bonanzas.

8 En este caso se distingue entre un *proxi' del precio externo al cual efectivamente vencen 
los exportadores privados (Suaves Colombianos New York) y el precio mínimo de rein­
tegro. al cual se supone que vende la Federación.

9 Un muy buen desarrollo del Estado de Pérdidas y Ganancias del Fondo y de sus distintos 
se encuentra en el documento de la Universidad Nacional, CID. Tomo I. Capituloitems

III.
a lo largo del10 Creado por el Decreto 444/67, Artículo 226. Su valor se ha modificado 

periodo, pero siempre se han destinado 4 puntos al FNC y los restantes al gobierno 
lo que recibe, el Fondo debe destinar una quinta parte a los Comités Departamentales.

" Creado por el Decreto 80/58 y el Articulo 63 del Decreto 444/67.

. De

n:
café soluble.
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YQ= (QE x Pl) + (QC x Pl) + ((Q - QE - QC) 
xPI) + g

Participación de las exportaciones del FNC en 
el total (sQE equivale a las exportaciones de 
la Federación y (1-s)QE a las exportaciones 
privadas)
Impuesto ad-valorem total (%)
Tasa de retención efectiva cobrada a los ex­
portadores privados, calculada como la reten­
ción total pagada sobre el precio de reintegro 
en pesos (%).

PC= Precio de venta interno ($/70 kilos)13.
Pl = Precio interno de compra al productor ($/carga 

125 kilos)14
Cantidad total producida (Miles de sacos de 60 
kilos de café pergamino)15.
Valor de los subsidios (%). El subsidio corres­
ponde a la suma de (i) la diferencia entre los 
ingresos del FNC por ventas de mercancías y 
el costo de las mismas y (ii) la variación en los 
saldos de los fondos de crédito al caficultor 
(Rural planeado, de Compensación, de Diver­
sificación, Roya, etc.) multiplicada por un dife­
rencial estimado de tasas de interés.

s =
(5;

2.4. Ingreso del Gobierno Nacional (YG)
a=

En lo que se refiere al Gobierno Nacional, encon­
tramos que éste no interviene en el mercado cafetero, 
descargando todas las funciones en el FNC y asu­
miendo una labor de control.

Su ingreso (YG) corresponde a su parte del im­
puesto advalorem sobre las exportaciones (aG) más 
el producto de los Acuerdos Especiales durante las 
bonanzas (A), por medio de los cuales el sector trans­
fiere al gobierno parte de sus ingresos extraordinarios.

r =

Q =

g= (6)YG= aG (QE x PE) + A

3. Cuantificaciór) de ¡a Distribución del Ingreso
Cafetero

El valor total del ingreso cafetero ascendió en 
1987 a $432.000 millones en términos nominales; entre 
1975 y 1987 fue equivalente al 30% del PIB agrope­
cuario y al 7% dei valor agregado total. Del ingreso 
total, el 27% en promedio le ha correspondido al Fondo 
Nacional del Café, el 5% a los exportadores privados, 
el 9% al Gobierno Nacional y más de la mitad, el 59-o 
ha sido de los productores.

3.1. El Ingreso Cafetero Total17

Cuando se observa el comportamiento del valor 
total del ingreso cafetero real entre 1975 y 1987 se 
destacan sus marcadas fluctuaciones, que obedecen

El precio Interno de venta de café corresponde al costo de la matera prima r>=-'a e- 
FNC más los costos de semitostado, y fue hasta hace pocos años muy uVer-cr n-c ¿ 
precio interno como al precio de exportación. Sin embargo aún cuando ex ste -n 
impl'cito, cada vez menor, a los consumidores finales colombianos y a ¡as inoustras 
producen café soluble, éste no constituye un costo explícito para el FNC sc’o un r-«"vr 
ingreso. Además, por autorización del Decreto 378'57 las mezclas prov.enen oe se
inferior y de pasilla, con costos muy bajos para el Fondo. Por esta razón y daoo Q-± e 
grupo de consumidores no se considera dentro de la distnbución del ingreso ¡as 
internas se valoraron al precio interno Federación.
El precio incluye el Título de Ahorro Cafetero —TAC— con un descuento efe-’ 3^» 

el periodo 1976-79 y 1986-87.

aF = Porcentaje del impuesto advalorem asignado a 
los cafeteros (%).

A= Costo de los Acuerdos con el gobierno.

2.2. Ingreso de los Exportadores Privados (YP)

El ingreso de los exportadores privados (YP), co­
rresponde a los ingresos brutos derivados de las ex­
portaciones, de los cuales se deduce el pago del 
impuesto advalorem, la retención y los costos de com­
pra del café16. Cabe recordar que para realizar el 
cálculo de los impuestos pagados por el exportador 
se utilizan los precios oficiales que son diferentes a 
los precios privados.

YP = ((1-s)QE x (1-9) (1-r)PE) - ((1-s) QE x Pl)
(4)

2.3. Ingreso de los Productores (YQ)

Los productores reciben el valor de la totalidad de 
la cosecha producida, la cual incluye aquella que se 
exporta, la que se vende internamente y la que alma­
cena el FNC. También reciben los subsidios que les 
otorga el Fondo. No se consideran —por escapar al 
objeto de este artículo— los costos en que los pro­
ductores incurren para producir el café, y que fluctúa 
apreciablemente de acuerdo con las condiciones de 
producción.

15 El cafó verde que se exporta equivale al cafó pergamino trillado. Así. se’ 
kilos de café pergamino (90 para el caso del café retención) para 
cafó verde, a lo cual hay que restarle 4.55 kilos de pasilla y ripio que se desr- 

de los privados a pagar el impuesto correspondiente.
18 Cabe mencionar que no se tienen en cuenta los costos internos de ^

café (transporte, almacenamiento, gaslos financieros, etc.) ni los gas\ros ^ ^
trata de precios externos F.O.B.). debido a que no afectan a o

caso

que se
ingreso que se trata aquí.

17 En una primera instancia se trabajó con los precios oficiales (es decirlas ia 
se valoraron a precio de reinlegro y las compras de cafó a precio de áje­
los cuales asume la Federación que se llevan a cabo las transacciones 
Sin embargo, es mejor trabajar con los precios efectivos considerados por ios re ^
privados para sus transacciones, así estos sean muy aproximados y con ^ 
problemas estadísticos. En términos absolutos las variables ca.cu.a ^ 
métodos difieren significativamente al principio de la muestra y se ace

*
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Cuadro 1
EVOLUCION DEL INGRESO CAFETERO Y DEL PIB - 1975-1987

PIB Agropec. 
Real 3>

Ingreso 
Cafetero 

Real 27

Ingreso PIB Total 
Cafetero Real 37 

Variación PIB Agropec

Ingreso 
Cafetero 
Nomlnal1/

S Millones $75 Millones

Ingreso 
Cafetero 

Variación PIB TotalVariación
(%) $75 Millones (%) (%) $75 Millones (%) (%)

96766
99720 3.05%

102979 3.27%
111336 8.12%
116731 4.85%
119314 2.21%
123129 3.20%
120777 -1.91%
124218 2.85%
126267 1.65%
128457 1.73%
132576 3.21%
139837 5.48%

26092
37258
39109
44570
42616
39579
22606
22563
22551
28792
33357
63533
36176

26.96% 405108
37.36% 424263
37.98% 441906
40.03% 479335
36.51% 505119
33.17% 525765
18.36% 537703
18.68% 542675
18.15% 551481
22.80% 566635
25.97% 587558
47.92% 621160
25.87% 654290

26092
44796
62563
83984

100132
117679
85686

106521
127475
189051
271693
615157
431887

6.44%
8.78%
8.85%
9.30%
8.44%
7.53%
4.20%
4.16%
4.09%
5.08%
5.68%

10.23%
5.53%

1975
42.79%

4.97%
13.97%
-4.39%
-7.13%

-42.88%
-0.19%
-0.05%
27.67%
15.86%
90.46%

-43.06%

4.73%
4.16%
8.47%
5.38%
4.09%
2.27%
0.92%
1.62%
2.75%
3.69%
5.72%
5.33%

1976
1977
1978
1979
1980
1981
1982
1983
1984
1985
1986
1987

Crecimiento Anual Promedio 
Varianza

4.08%
13.60%

3.12%
10.44%

2.76%
31.34%

6.79%Participación Promedio 29.98%

EVOLUCION INGRESO CAFETERO POR GRUPOS1'
(Millones de $) 

ingreso Gobierno Nacional 
(%) Nominal Real^ (%)

Ingreso Productores 
(%) Nominal Real^

Ingreso Fondo Nacional Ingreso Exportadores Privados 
Nominal Real27 (%) Nominal Real^

3514 35141975
1976

15242 15242
22787 18953
41255 25789
44501 23617
50657 21560

20265 
18962 
15929 
17637 
15098 
15220 
26468 
24327

5349
12371
10344
27116
34825
42953

5349
10290 92.38%
6466 -37.16%

14391 122.55%
14821 2.99%
14446 -2.53% 1007

108 -99.25% 6510
3703
2693 -27.27% 7147

11485 326.45% 9961
14778 28.67% 18829
28259 91.23% 21855
7575 -73.19% 16150

1988 1988
3766 
2450 
2404 
3222 1371

4883 38.98%
5322 8.98%
5287 -0.65%
4863 -8.01%
4528 -6.89%
1818 -59.86%
1558 -14.30%

957 -38.57%
691 -27.73%

8536 1048 51.57%
6549 524.92%
2920 -55.41%

24.35% 5871
36.07% 8513
-8.42% 9963
-8.71% 11427
-6.00% 13464
-6.43% 6889

-16.00% 7354
10.72% 5409

-14.39%
0.80%

73.90% 63413
-8.09% 34862

3132 57.52%
1532 -51.10%
1276 -16.71%

7.50%
339 -75.30% 60254

1718 407.04% 71876
1374 -20.01% 75199
1264 -7.97% 99696
1517 19.99% 99137
2312 52.38% 123964
2257 -2.36% 256273
1353 -40.07% 290436

1977
1978
1979
1980
1981 410
1982 17483

15224
75412

120364
273615

90439

6486
1983
1984 4540
1985
1986
1987

Crecimiento Anual Promedio 
Varianza

-1.53%3.97%
19.85%

-3.16%
39.11%

2.94%
68.43% 56.71%

1/ Según Cuadro 2. Calculado con base en precios oficiales y privados. 
21 DeflaCado por IPC. Base Enero 1975 = 100.
3/ Fuente. DAÑE y Departamento Nacional de Planeación.

1



MARIA CLAUDIA CORREA CROC*'¿£ZPOLITICA DE ESTABILIZACION CAFETERA EN COLOMBIA

un 2.9%, mientras el de los exportadores privados se 
redujo en un 3.2%.

fundamentalmente al comportamiento del sector ex­
terno. El Cuadro 1 muestra cómo los ingresos cafeteros 
en términos reales pueden elevarse en un año al 90% 
(1986) y en el siguiente caer un 43% (1987), o man­
tener por cinco años seguidos (1979-1983) un com­
portamiento decreciente.

Durante todo el período analizado, el crecimiento 
real promedio del ingreso cafetero del 2.8%, es inferior 
al observado para el PIB total 4.1%, y para el PIB 
agropecuario, 3.1%. Esto puede explicarse porque so­
lo en el caso del café se observan fluctuaciones tan 
severas, que hacen que la participación del ingreso 
cafetero en el PIB total18 fluctúe entre 4% y 10%, y 
en términos del PIB agropecuario entre el 18% y el 
48%, con aumentos considerables en las bonanzas 
(1976-1979) y (1985-1986) y reducciones bruscas en 
las “destorcidas” (1980-1984).

En este punto la pregunta que debe hacerse es 
cómo han percibido los distintos grupos las fluctuacio­
nes del ingreso total. En particular, si las variaciones 
del precio externo se han trasladado en su totalidad 
a los productores, si los exportadores privados han 
obtenido buena parte de los ingresos de las bonanzas, 
o si el gobierno participa cada vez menos de los in­
gresos cafeteros.

En el Cuadro No. 1 se puede observar el ingreso 
de cada uno de los grupos involucrados. Su análisis 
arroja varios puntos interesantes:

(iii) Por último, en lo que respecta al gobierno se 
observa la tendencia decreciente esperada por el des­
monte del impuesto advalorem, interrumpida única­
mente por los años de las bonanzas.

3.2. Distribución de Ingreso

En el Cuadro 2 se presenta la evolución de los 
distintos componentes del ingreso de cada uno de los 
grupos, en términos absolutos y relativos al ingreso 
total.

En lo que se refiere al Fondo Nacional del Café. 
la participación de sus ingresos en el total fluctuó 
apreciablemente. Después de haberse elevado del 
20.5% al 27.6% entre 1975 y 1976 se redujo al 16.5% 
en 1977 en plena bonanza, debido a un manejo de la 
política cafetera que resultó en que disminuyeron las 
exportaciones apreciablemente y se elevaron los in­
ventarios. En los tres años siguientes, el Fondo man­
tuvo una participación del 35% que se redujo en 1981 
al 0.5% y sólo se elevó en 1982 al 16% y en 1983 a! 
12%, como consecuencia del manejo del precio interno 
y de una elevación considerable de los inventarios.

En efecto, el precio interno, después de una re­
ducción fuerte en 1981, mantuvo su nivel real en esos 
años, mientras la libra de café se reducía de USS1.65 
por libra en 1980 a US$1.27 en 1983. Asimismo, en 

época las cosechas anuales alcanzaron niveles 
entre 12 y 13.7 millones de sacos, que comparaaas 

el nivel de las exportaciones de 9 millones de 
internas de 1.5 millones de

(i) En primer lugar el ingreso de los productores 
es el que muestra una “menor varianza” ya que sus 
fluctuaciones anuales son las menores. Si bien tienen 
aumentos inferiores a los otros grupos en las bonanzas 
las reducciones posteriores no son tan marcadas, de 
tal forma que en conjunto su ingreso creció por encima 
del ingreso total. Al respecto resulta interesante ob­
servar el Gráfico 1, en el cual se han incluido el Ingreso 
cafetero total, el del Fondo Nacional del Café y el de 
los productores (los tres en pesos constantes): el de 
los dos primeros se comporta en forma similar mientras 
el de los productores se mantiene estable. El ingreso 
del fondo aparece como un “colchón” que amortigua 
las grandes fluctuaciones del mercado externo y que 
permite que los productores mantengan en términos 
constantes un nivel de ingreso absoluto.

(¡i) En segundo lugar, el ingreso del Fondo Nacional 
del Café y el de los exportadores privados muestran 
variaciones anuales igualmente elevadas aunque la 
varianza del primero es significativamente superior a 

T—¡ la del segundo. Sin embargo, a pesar de sus fluctua­
ciones, el ingreso real del Fondo se elevó en promedio

esa

con
sacos y de las ventas 
sacos, significaron un aumento en el nivel de inven­
tarios del país, el cual prácticamente se triplicó pasan­
do de 3.8 millones en 1980/81 a 11.3 millones en
1983/84 (Cuadro 3).

Los resultados operacionales del FNC en estos 
años fueron muy precarios, e incluso llegaron a ser 
negativos en 1981. Además de las operaciones con­
templadas aquí y, de las de su normal funcionamiento, 
el Fondo debió cubrir gastos de comercialización ex­
terna inusuales, así como un crecimiento importante 
de los gastos financieros19, generado a su vez por la 
financiación de los déficit operacionales.

Con posterioridad a esos años la participación ae« 
Fondo se elevó paulatinamente hasta alcanzar su p.co

Nacáooies co¡”*? 
valor

mide en Cuentas 
agropecuano) y del

1980 a S10.000 millones

18 En sentido estricto el valor agregado del sector se 
la suma del valor agregado de la cosecha (sector 
en la trilla (indu stria manufacturera).

10 Estos gastos se elevaron de $2.200 millones en
en
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8.4% en 1976, para reducirse a 3.9% en el año si­
guiente, mientras que en 1985 y 1986 fue de 6.9% y 
3.6%, respectivamente.

Con relación a los Productores del grano, éstos 
que constituyen una base de 300.000 familias, han 
obtenido en promedio el 59% del ingreso total. En 
principio, y como se anotó anteriormente parecerían 
estar aislados del mercado externo, en el sentido de 
que aún en los eventos en que el volumen de expor­
taciones se reduce, pueden vender toda su cosecha, 
ya que el FNC compra los excedentes. Esta situación 
fue particularmente crítica entre 1981 y 1983 cuando 
la acumulación de excedentes tuvo lugar con un mar­
gen de exportación reducido, de tal forma que la par­
ticipación de los productores en el ingreso total se 
elevó hasta alcanzar el 84%.

Por otra parte, la participación de estos se reduce 
durante las bonanzas pero se eleva considerablemen­
te después de ellas, debido a que el precio interno 
real no se reduce inmediatamente cuando se presenta 
una destorcida en el mercado externo; esto a su vez 
favorece incrementos en la producción en el mediano 
plazo que generalmente coindicen con períodos de 
precios externos bajos. El hecho de que el sobreprecio 
temporal de las bonanzas, establecido a través del 
TAC, no puede desmontarse en su totalidad juega un 
papel importante en este fenómeno.

De la misma forma, la tasa de subsidio sigue el 
comportamiento de los ingresos del fondo, elevándose 
en los años de las bonanzas e inmediatamente des­
pués de ellas, es decir cuando la situación financiera 
de Fondo mejora; además la magnitud de los subsi­
dios se elevó considerablemente de 0.3% del ingreso 
total en los setentas a 1.7% en 1987. No se han 
utilizado por tanto, como mecanismo compensatorio 
del ingreso de los productores.

Por último, la participación del Gobierno Nacionat 
se redujo del 13.6% en 1977 al 2.4% en 1984, como 
consecuencia del desmonte gradual del impuesto ad- 
valorem (del 19% del valor exportado en 1975 al 6.5% 
de 1987), y se elevó considerablemente durante ía 
bonanza de 1986.

Es evidente que el gobierno nacional decidió for­
talecer al FNC (y de esta manera a los productores) 
renunciando a ingresos impositivos normales y ex-

Cuadro 3
EVOLUCION INVENTARIOS DE CAFE 

PERGAMINO

(Millones de Sacos de 60 kilos)

Inventarios Inventarios Participación 
Colombia Mundiales

Año
(%)
A/BBA

6.65%
4.93%
6.72%

13.33%
17.34%
15.51%
14.13%
13.40%
21.51%
20.62%
25.97%
23.47%
24.88%
15.96%

48.13.21974/75
1975/76
1976/77
1977/78
1978/79
1979/80
1980/81
1981/82
1982/83
1983/84
1984/85
1985/86
1986/87
1987/88

48.72.4
26.81.8
31.54.2
32.35.6
31.64.9

3.8 26.9
47.06.3

10.0 46.5
11.3 54.8
12.7 48.9
12.3 52.4
10.6 42.6
7.6 47.6

FUENTE: Organización Internacional del Café. Tomado de Univer­
sidad Nacional, CID, Tomo II.

en 1985 y 1986, con una participación del 44% en el 
ingreso total cafetero (después de los Acuerdos con 
el gobierno), pero en 1987 se redujo nuevamente al 
20.9%.

Volviendo al Cuadro 2, se observa que la partici­
pación de los Exportadores Privados ha sido bastante 
modesta, entre 0.9% en 198020 y 8.4% en 1976, con 
un nivel muy “bueno" en las bonanzas. En promedio 
han obtenido un 5.1% del ingreso, cuando han expor­
tado el 40% del volumen total. Estos porcentajes deben 
observarse con cuidado porque corresponden 
número muy reducido de agentes (el 90% de estas 
exportaciones corresponde a 10 firmas)21, y porque 
son las ganancias que ellos obtienen de la actividad 
exportadora22.

De todas formas vale la pena observar primero, 
cómo parte de la reducción en la participación en el 
ingreso total puede explicarse porque en 1975 expor­
taban el 64.1% del total y en 1987 sólo el 41%; en 
segundo lugar cómo el manejo de la bonanza de 1986 
fue “más apretado” que en 1976-1978, ya que su 
participación en la segunda fue un 20% inferior a la 
de la primera; y en tercer término cómo las autoridades 
parecen demorarse en tomar acciones cuando se inicia 

U una bonanza. Así, el ingreso máximo privado fue de

a un

desde finales de 1979 los exporta^M^ 
la Federación y los expo^/** ~ 

nivel realista y ec*
20 Este nivel tan bajo se explica porque 

efectuaron ventas. Este retiro fue acordado entre 
el fin de "situar las cotizaciones del calé colombiano en un
el diferencial con otros suaves'.

21 Además tres agentes realizan el 55% de las exportaciones y el n^er®'ola °e 
tadores privados es de 40. Al respecto ver, U N. —CID. Tomo II. Pu

22 Debe recordarse que de los ingresos brutos de exportación que aPa,®c®" ^rc 
2 ya se ha descontado el pago del impuesto advalorem y de la retenc-o r m 
conoce con certeza el precio externo al cual efectivamente venden lo p •
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traordinarios durante las bonanzas. Para autores como 
Cuddington (1986) y Akiyama (1986), el impuesto ad- 
valorem debería ser flexible a la manera de cualquier 
arancel óptimo, para permitir que el gobierno se apro­
pie de parte de los ingresos extraordinarios de las 
bonanzas en forma “transparente” y eficiente sin ne­
cesidad de los famosos acuerdos. Pero también es 
cierto que acuerdos bien diseñados permiten que el 
gobierno reciba ingresos extraordinarios solo después 
de que el Fondo haya obtenido recursos suficientes 
para llevar a cabo sus objetivos y de la misma manera 
el Gobierno tiene mayor flexibilidad para destinarlos 
a sectores específicos que la que tendría en el caso 
de un impuesto.

El análisis realizado sobre la distribución intertem­
poral del ingreso cafetero muestra que el ingreso del 
productor se ha estabilizado con cargo a los ingresos 
del FNC, tal como era de esperarse en el caso de un 
fondo de estabilización, y que éste los ha obtenido 
tanto de su actividad empresarial como de una eficiente 
política impositiva sobre el exportador privado. En ge­
neral, el Fondo debe acumular durante las épocas de 
bonanzas para poder desahorrar en los períodos de 
precios bajos; debe llevar a cabo un proceso de in­
termediación entre los altos ingresos externos de las 
bonanzas y la financiación de los excedentes de pro­
ducción en las épocas de precios malos. De lo contrario 
deberá recurrir al crédito del Banco de la República 
(como sucedió hasta 1973), o a financiaciones del 
sistema bancario doméstico e internacional (tal como 
debió hacerlo entre 1981 y 1985).

período considerado; y el segundo por el tratamiento 
dado a la acumulación de inventarios, y también por­
que en el período considerado, 1950-1977, el diferen­
cial cambiario tenía un papel fundamental en la deter­
minación de los ingresos cafeteros.

4. El Manejo de las Bonanzas

El análisis anterior muestra que los procesos de 
acumulación que se lleven a cabo durante las bonan­
zas son fundamentales para la economía cafetera, 
dado su carácter cíclico. Por esa razón en esta parte 
del artículo se lleva a cabo una comparación de manejo 
de las dos bonanzas ocurridas durante el período de 
análisis.

Durante un “boom” externo se espera que los 
ingresos de todos los grupos se eleven; sin embargo, 
si la política cafetera está dirigida hacia la estabilización 
de los ingresos de los productores, cabe esperar una 
mayor participación de los grupos exportadores, en 
particular del Fondo Nacional del Café. La mayor par­
ticipación del Fondo debe conseguirse tanto a través 
del manejo de los impuestos advalorem y de retención, 
en detrimento de los exportadores privados, como de 
impedir que se traslade a los productores buena parte 
de las ganancias extraordinarias por la vía del precio 
interno.

Las políticas de ahorro, tanto del productor como 
del Fondo, juegan entonces un papel fundamental en 
el desarrollo futuro de la actividad cafetera. En la
medida en que el manejo del precio interno no genere 
incrementos excesivos en la producción de mediano 
plazo y en que el FNC cuente con un monto consid­
erable de recursos líquidos, se podrá garantizar que 
las coyunturas externas desfavorables no se traduzcan 
internamente en graves problemas financieros o so­
ciales.

3.3. Nuestros resultados frente a los de otros 
autores

¿Cómo pueden compararse estos resultados con 
los hallados por otros autores? En lo que se refiere a 
los encontrados por Leibovich para el período 1970- 
1982, éstos siguen una tendencia similar, pero los 
valores absolutos de los ingresos difieren significati­
vamente. En particular este autor encuentra que los 
exportadores privados tuvieron una participación ne­
gativa en 1975, 1980 y 1981, lo cual es cuestionable. 
En el estudio de Castro, que se refiere a los años 
cafeteros 1972-73 a 1977-78, se encuentran resulta- 
os similares a los presentados en el Cuadro 2, pero 

con un tratamiento exhaustivo de cada una de las 
variables utilizadas. Por último y como se mencionó 
a ras, los resultados de Palacios y de Junguito, no 
sen estrictamente comparables, aunque se llega a 
resultados similares con respecto al segundo. El pri­
mero por las diferencias en los agentes incluidos y el

En lo que respecta a la participación del gobierno 
es claro que ésta tiene una connotación fiscal, se trata 
de que el gobierno logre apropiar, para sus distintos 
fines, una parte de los ingresos de la bonanza.

4.1. El Concepto de Bonanza

La definición de una bonanza no deja de ser ar­
bitraria, y por esa razón los períodos delimitados con 
base en los criterios expuestos a continuación posi­
blemente no coincidan exactamente con los períodos 
establecidos por otros autores: (i) En primer lugar se 
trabajó con bonanzas de precios, pues entrar a definir 
los volúmenes de exportación que puede considerarse 
como de bonanza es entrar “en el campo de la ciencia
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entre la tasa de interés de captación del mercado y 
la tasa de cada uno de los préstamos.

En virtud de los Acuerdos de abril y noviembre de 
1976, una porción del excedente se invirtió en progra­
mas del gobierno: $1.180 millones de Bonos de Fo­
mento Eléctrico y $294 millones en programas de 
reforestación e industrialización25. Teniendo en cuenta 
la ganancia por costo de oportunidad y la transferencia, 
la participación del Gobierno se mantuvo en 1976 y 
se elevó del 12.8% al 13.6% en 1977. Es decir los 
Acuerdos fueron muy poco considerables.

Por el contrario, durante la segunda bonanza, el 
gobierno, con cargo al Acuerdo de noviembre de 1985, 
obtuvo $22.750 millones de TAN al 1% (23% a partir 
de 1987), y préstamos por $20.700 millones a ocho 
años y con una tasa de interés del 4% en dólares. El 
Acuerdo de enero 21 de 1986 por su parte, destinó 
el 33% del excedente que el FNC obtuvo en ese año 
a transferencias al gobierno ($29.000 millones), y a 
inversión en TREC B del 12% ($33.898 millones). 
Realizó asimismo un préstamo por $40.000 millones 
al Fondo de Garantías (con cargo a los recursos del 
TAC), a una tasa del 6% anual. La ganancia en costo 
de oportunidad y las transferencias elevaron la parti­
cipación del Gobierno del 2.4% esperado por advalo- 
rem al 3.1% en 1985, 10.3% en 1986 y 8.1% en 1987.

Conviene anotar que en ambos casos el FNC 
ahorró sus excedentes en títulos del Banco de la Re­
pública denominados en dólares, canjeables por Cer­
tificados de Cambio en la primera bonanza y TREC 
A en la segunda; esta política de ahorro en el Banco 
Central garantizó un “cierto” control de las autoridades 
sobre los ahorros cafeteros.

ficción” como decían Hommes y Hernández, (ii) En 
segundo lugar se consideró que una bonanza debería 
tener una duración mínima de seis meses y máxima 
de tres años. Esta acotación es necesaria para des­
cartar fenómenos de muy corto plazo o situaciones 
permanentes, (iii) Por último se definió bonanza como 
el período en el cual el precio externo real en pesos23 
fue superior al promedio mensual entre 1975 y 1987. 
Se utilizaron los precios en pesos porque si bien las 
bonanzas son claramente fenómenos externos, la evo­
lución de la tasa de cambio puede reducir o aumentar 
la “percepción” interna de una bonanza, que en últimas 
es lo relevante.

Se encontraron así dos períodos definidos de bo­
nanza: febrero de 1976 a enero de 1979 y noviembre 
de 1985 a febrero de 1987, (ver anexo 2).

Para efectos de cuantificar una bonanza, el ingreso 
total corresponde a la suma de los ingresos generados 
durante los meses escogidos, y las distintas partici­
paciones corresponden a la distribución entre grupos 
de acuerdo con las ecuaciones establecidas en la 
primera parte de este capítulo. Este método de cuan- 
tificación de bonanzas es muy simple en comparación 
al presentado por Hommes y Hernández en 1978. 
Estos autores distribuyeron los ingresos cafeteros en­
tre los mismos grupos, pero los precios externos e 
internos que utilizaron se refieren a precios extraordi­
narios por encima de los valores medios esperados 
entre enero de 1963 y septiembre de 1977, para con­
diciones de escasez de oferta. La determinación de 
los “precios extraordinarios” supuso un importante tra­
bajo estadístico.

Dentro de las variables incluidas en el esquema 
de distribución hay dos variables con una considera­
ción especial durante las bonanzas. La primera se 
refiere al Título de Ahorro Cafetero -TAC- que fue 
emitido por el FNC durante 1976-1979 y 1986-1987 
como una forma de ahorro obligatorio para el productor, 
con un plazo de redención de 3 años y una tasa de 
interés anual del 18%. En nuestros cálculos 
su valor al precio interno base, con un descuento del 
30% ya que normalmente el productor lo vende antes 
de su vencimiento completo.

La segunda variable se relaciona con los llamados 
Acuerdos suscritos entre la Federación y el Gobierno 
Nacional durante las bonanzas en las que el gobierno 
recibe parte del excedente del FNC24. Su efecto se 
refiere a la suma del valor de las transferencias del 
Fondo al Gobierno y del valor de los subsidios en 
tasas de interés que pueda recibir este último en los 
préstamos. El subsidio de calculó como la diferencia

4.2. Distribución del Ingreso en las Bonanzas

En el Cuadro 2 se presentan los resultados en­
contrados sobre la distribución del ingreso en las bo­
nanzas.

En primer lugar conviene destacar que en efecto, 
durante éstas la participación del FNC fue superior a 
la obtenida en promedio durante todo el período, mien­
tras la de los productores fue inferior. En contraposi­
ción, en lo que se refiere a los exportadores privados, 
el ingreso percibido durante las bonanzas fue menor 

todo el período, debido al ajuste de

sumamos

al observado en

23 Es decir; Precio de Reintegro x Tasa de Cambio).

IPC

24 Excedente, en ambas bonanzas, se definió como el Ingreso p„1raofa rvar-ost jr o*
atender el pago de su presupuesto (que incluía ya varios ,n9res°s 
la cancelación de la deuda externa en los ochenta, que alean

25 Ver Ministerio de Hacienda y Crédito Público. Cifras Económicas, 
y Hommes y Hernández, op. cil.

nv'cnes.

Noviembre de i9*&
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los mecanismos impositivos26. Por último, en lo que 
se refiere al Gobierno se encontró que en ambas 
bonanzas su participación alcanzó entre 12 y 13% del 
ingreso total; los Acuerdos de 1985 y 1986 lograron 
compensar el desmonte del impuesto advalorem entre 
la primera y la segunda bonanza.

Cuando se lleva a cabo una comparación entre 
las bonanzas, la conclusión fundamental es que el 
manejo de la política cafetera en la segunda varió en 
forma tal que el FNC logró una mayor participación 
en detrimento de los exportadores privados y en par­
ticular de los productores. Así, mientras en los setenta 
el Fondo obtuvo un 28% de la bonanza, en los ochenta 
alcanzó un 41%; además de elevar su participación 
en las exportaciones de 47% a 58%27, obtuvo mayores 
ingresos por concepto de retención, ya que la tasa 
respectiva se elevó del 38% sobre el precio externo, 
al 48%. Además en la segunda bonanza el Fondo no 
sólo no acumuló existencias, sino que por el contrario 
las redujo, obteniendo así un ingreso adicional e im­
pidiendo un aumento en la participación de los pro­
ductores.

En lo que se refiere a los exportadores privados 
y en contraposición al FNC, en la segunda bonanza 
vendieron menos y ganaron menos por lo que expor­
taron. Este grupo vendió el 53% de las exportaciones 
de la primera bonanza pero sólo el 42% de las de la 
segunda; además, a pesar de que el impuesto adva­
lorem se redujo de 19% en 1975 a 6.5% en 1984, la 
tasa de retención sobre el precio de reintegro se elevó 
en un 26% con la consiguiente reducción en las ga­
nancias.

Los productores por su parte, percibieron las bo­
nanzas en forma sustancialmente distinta. En la pri­
mera obtuvieron el 54% del ingreso total mientras en 
la segunda sólo el 43%. Esta pérdida se explica porque 
el precio interno real de la segunda bonanza fue un

14% inferior al percibido durante los setenta; y en 
especial porque durante los ochenta no se presentaron 
los excesos de producción sobre el nivel de ventas28 
que alcanzaron un 19% durante la primera bonanza; 
como se comentó, durante la segunda la cosecha fue 
inferior en un 12% al nivel de ventas.

En cuanto al Gobierno es importante destacar que 
a pesar de que durante el período el impuesto adva­
lorem asignado se redujo del 12.9% al 2.5% del valor 
de las exportaciones, la concertación con el gremio 
fue lo suficientemente efectiva como para lograr elevar 
su participación total a los niveles de la década de los 
setenta. De esta forma el gobierno logró un 13% de 
los ingresos generados durante las bonanzas, aunque 
en forma muy distinta. Al respecto, los beneficios y 
costos de un impuesto que grave directamente el valor 
de los ingresos extraordinarios en relación a mecanis­
mos como los Acuerdos deberían estudiarse con cui­
dado. Por lo pronto estos últimos, a pesar de ser poco 
transparentes tendrían la ventaja de ser flexibles tanto 
a las condiciones de cada bonanza, como a la situación 
de sus participantes, en particular del FNC. y del Go­
bierno.

Es interesante comparar estos resultados con los 
obtenidos por Hernández y Hommes para la primera 
bonanza con dos salvedades: en primer lugar los re­
sultados de estos autores se refieren al período com­
prendido entre junio de 1975 y septiembre de 1977, 
mientras los nuestros abarcan los meses comprendi­
dos entre febrero de 1976 y enero de 1979, esta 
diferencia se explica tanto por las definiciones de bo­
nanza utilizadas como por el momento en que se 
realizó el primer estudio. En segundo lugar en el aná­
lisis de Hommes y Hernández se incluye dentro del 
grupo de los exportadores, tanto a los privados como 
al FNC, mientras el gremio se refiere a las labores de 
este último distintas de la exportación. Como se re­
cordará en nuestro análisis la participación del FNC 
corresponde tanto a su margen de exportación como 
a las labores restantes.

Reordenando nuestros resultados a esta última 
definición encontramos lo siguiente:

~ ^frr,í)aJ9°. este ajuste parece demorarse y asi durante el primer año de las bonanzas 
' s,oy 1985) 13participación de los privados se elevó considerablemente.
5c&e tos parámetros para las bonanzas ver Anexo 1.

Exportaciones y ventas internas.

Cuadro 4
DISTRIBUCION DEL INGRESO DURANTE LA PRIMERA BONANZA

(Porcentajes)

TotalProductores GobiernoExportadores 
Privados + FNC

Gremio
FNC

Hommes y Hernández 
Correa M.C.

rUENTE: Hernández y Hommes,

100.0
100.0

11.433.727.927.0
13.054.123.59.4

op. cit y Cuadro No. 2.

1
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Como puede observarse la diferencia básica se 
refiere a las participaciones de los productores y del 
FNC como gremio, puesto que los demás indicadores 
se sitúan en niveles semejantes. Considero que buena 
parte de esta diferencia reside en los períodos consi­
derados, ya que en el estudio de Hommes y Hernández 
no se incluye todo el proceso de acumulación de in­
ventarios ocurrido entre el segundo semestre de 1977 
y comienzos de 1979, que afectó negativamente los 
resultados del Fondo y elevó la participación de los 
productores.

En general el análisis de los efectos macroeco- 
nómicos de las bonanzas cafeteras muestra que en 
la medida en que se aprovechan para generar montos 
de ahorro importantes se suavizan los ciclos econó­
micos producidos por las fluctuaciones del mercado 
internacional del café. La estabilización del ingreso 
del productor puede evitar oscilaciones de la demanda 
agregada y convierte la política de ahorro del FNC en 
una variable clave del manejo macroeconómico. Como 
se vio en esta parte del trabajo, el manejo de la se­
gunda bonanza parece enmarcarse mejor dentro de 
estos principios, así como la política macroeconómica 
como un todo se ajustó para evitar los efectos de la 
“enfermedad holandesa” padecidos después de la pri­
mera bonanza. De todas formas, en ambos casos es 
claro que las autoridades buscaron que las bonanzas 
fortalecieran la situación financiera del Fondo.

oferta y la demanda a largo plazo de café y estabilizar 
el ingreso del productor.

En lo que se refiere a la maximización de los 
ingresos externos encontramos que ésta depende fun­
damentalmente de eventos externos manejados a tra­
vés de la OIC29 y relacionados con la ampliación de 
los mercados externos y la estabilización del precio 
internacional del café. En este caso una importante 
variable de control interno de las autoridades concierne 
al ajuste del precio de reintegro al precio externo de 
mercado.

En cuanto al equilibrio de largo plazo entre la 
oferta y la demanda de café, no existe una posición 
definida. Algunos autores coinciden en afirmar que lo 
importante es mantener estable un nivel de precio de 
compra al productor tal, que no eleve la producción 
por encima de lo que se puede vender en los mercados 
externos. La acumulación de inventarios no debería
superar entonces, las necesidades de asegurar un 
flujo continuo de café y cumplir los Pactos de Cuotas. 
Por el contrario, otros autores sugieren que un nivel 
considerable de existencias, generado por un continuo 
desfase entre la producción y la demanda, posibilita 
incrementos en la cuota y en la capacidad de expor­
tación del país. Esta estrategia supondría mantener 
un nivel elevado, pero estable, de precio de compra 
al productor.

Por último, el objetivo de estabilizar el ingreso del 
productor cafetero requiere lograr su separación de 
los eventos externos, a través de dos mecanismos: el 
precio interno y las compras de la cosecha que no se 
pueda vender. Ambas políticas demandan que el FNC 
tenga la capacidad financiera suficiente para acumular 
inventarios, o para comprar a un precio relativamente 
elevado con relación al precio externo. Por otra parte, 
es claro que alcanzar el equilibrio de largo plazo entre 
la oferta y la demanda de café facilita el proceso de 
estabilización del ingreso del productor, al reducir al 
mínimo las compras de producción excedentaria que 
deba hacer el FNC en los períodos externos desfavo­
rables.

II. MANEJO DE INSTRUMENTOS DE 
POLITICA CAFETERA

En el capítulo anterior vimos cómo la distribución 
del ingreso cafetero en un momento dado responde 
en buena parte a los ajustes introducidos por las au­
toridades ante eventos sucedidos en el mercado ex­
terno, y cómo éstos a lo largo del período analizado 
se han dirigido hacia estabilizar el ingreso del produc­
tor. El propósito de este capítulo es analizar cómo se 
ha orientado el manejo de los instrumentos de política 
hacia el logro de este objetivo, teniendo 
que este último no es el único propósito de las auto­
ridades cafeteras.

Antes de iniciar nuestro análisis conviene discutir 
grandes rasgos la utilización teórica de los instru­

mentos de política de que disponen las autoridades 
para alcanzar los objetivos cafeteros. Como se enunció 
en la introducción a este artículo, los objetivos se 
refieren a maximizar el ingreso externo, equilibrar la

La situación financiera del fondo refleja los ahorros 
que éste haya realizado en coyunturas favorables, 
como hemos visto éstos se relacionan tanto con las 
ganancias que pueda obtener de sus exportaciones 

manejo adecuado de sus ingresos im­
positivos. En la medida en que la retención, como 
impuesto, consulte la situación del exportador privado

en cuenta

como con un

a

39 La OIC es una organización de productores y consumidores, ya qu ^
dei café exigen la presencia de ambos. Solo se han presentado dos' Cafe 
de productores, ambos de corta duración y en calidad de agentes ae 
(1973-75) y Pancafó (1978-80).

-
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con base en los precios oficiales, el precio de reintegro 
y el precio interno no deben estar alejados de los 
precios efectivamente percibidos por los privados.

De esta manera, identificamos como esenciales 
tres instrumentos de política. En primer lugar, encon­
tramos el precio interno que determina el comporta­
miento del ingreso del productor, a través de su efecto 
inmediato sobre la capacidad adquisitiva de éste y a 
través de su influencia sobre la producción. En la 
medida en que su nivel se aislé del comportamiento 
del precio externo, se logrará estabilizar el ingreso del 
productor y ajustar la oferta de largo plazo a los niveles 
deseados. En segundo lugar identificamos a la tasa 
de retención, como un instrumento de política flexible 
y eficaz, que le da a las autoridades la posibilidad de 
extraer una porción del margen de venta de los ex­
portadores privados. Por último encontramos el ma­
nejo del precio mínimo de reintegro que le otorga 
flexibilidad a la maximización de los ingresos externos 
y determina en buena parte la efectividad de los im­
puestos a los exportadores privados.

Antes de entrar a analizar el manejo de estos tres 
instrumentos es interesante observar los efectos sobre 
la distribución del ingreso cafetero de modificaciones 
en su comportamiento. Esto se hace en la siguiente 
sección.

1. Sensibilidad de la Distribución del Ingreso a 
Cambios en el Manejo de los Instrumentos de 
Política.

El objetivo de esta sección es mostrar cómo varían 
los resultados encontrados sobre la Distribución del 
Ingreso Cafetero, resumidos en el Cuadro 5, cuando 
se modifica “Caeteris Paribus”, el manejo de cada uno 
de estos instrumentos.

Como se recordará, la distribución del ingreso 
promedio entre 1975 y 1987 resulta en que el 59% 
del ingreso ha sido apropiado por los productores, el 
27% por el FNC, el 9% por el Gobierno Nacional y el 
5% le ha correspondido a los exportadores privados. 
Veámos ahora cómo se modifican estos resultados 
ante cambios aislados en el manejo de los instrumen­
tos de política cafetera: precio interno, tasa de reten­
ción y precio mínimo de reintegro.

Simulación 1. —Precio Interno—

Si el precio interno real, es decir el precio al cual 
la Federación y los privados compran el café al produc­
tor, deflactado por el IPC, se hubiera mantenido durante 
todo el período en el nivel observado durante la primera 
bonanza, los productores habrían obtenido el 83.8% del

Cuadro 5
DISTRIBUCION DEL INGRESO CAFETERO 

CUADRO RESUMEN - CONDICIONES OBSERVADAS

(Porcentajes)

Gobierno
Nacional

Exportadores Productores 
Privados

Total FNC

1975 13.47
13.11
13.61
11.86
11.41
11.44

58.41
50.87 
65.94 
52.99
50.59
51.20
83.88
70.60
78.21 
52.44 
45.63 
41.66 
67.25
59.21

7.62100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00

20.50 
27.62 
16.53 
32.29 
34.78
36.50

1976 8.41
1977 3.92
1978 2.86
1979 3.22
1980 0.86
1981 8.047.600.48
1982 6.906.0916.41

11.94 
39.89 
44.30 
44.48
20.94 
26.67

1983 4.245.61
1984 2.405.27
1985 3.146.93
1986 10.313.55
1987

Promedio
8.073.74
9.085.05

Bonanzas
1976.02-1979.01 12.9654.154.78 E100.00 28.11

i
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Cuadro 6
DISTRIBUCION DEL INGRESO CAFETERO 

SIMULACION 1: EL PRECIO INTERNO REAL (FNC Y PRIVADOS) 
CORRESPONDE AL PROMEDIO OBSERVADO EN LA PRIMERA BONANZA

(Porcentajes)
Gobierno
Nacional

Total FNC Exportadores Productores 
Privados

1975 100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00

10.97
28.22
18.93
29.00
20.06
16.90

-37.88
-16.21
-28.52
17.42
26.22
41.78

-6.37
13.65

81.93 
45.02 
62.84 
58.49 
67.56
71.94 

137.89 
121.93 
139.19
90.90
77.18
46.38
82.15
83.34

1976 13.47
13.11
13.61
11.86
11.41
11.44

1977 4.621978 0.651979 0.971980 -0.291981
-8.05

-12.62
-14.91
-10.73

-6.54

1982 8.04
1983 6.90
1984 4.24
1985 2.40
1986 3.14

1.541987
Promedio

10.3113.31 -3.53
-3.20

8.0710.78 9.08
Bonanzas 
1976.02-1979.01 
1985.11-1987.02

100.00
100.00

28.11
37.09

4.78 54.15
49.53

12.96
12.351.04

ingreso total y este aumento habría 
ingreso del Fondo Nacional del Café y del correspon­
diente a los exportadores privados. Esta situación habría 
complicado el manejo financiero del Fondo entre 1981 
y 1983 e imposibilitado la actividad exportadora privada 
entre 1980 y 1985 (Cuadro 6).

Por otra parte, si el precio interno durante la se­
gunda bonanza hubiera alcanzado los niveles de la 
primera la participación de los productores se hubiera 
elevado del 43% observado a casi el 50% 
así un cambio de política al

sido obtenido del alta correspondiente a 1986 (49.92%). Como se * ..!a 
de un problema de distribución entre los exportado ,-s 
privados y el Fondo Nacional del café, esperamos q^e 
a participación del Gobierno Nacional y la de los oro- 

ductores se mantenga inalterada.
Pn el primer caso, utilizar una tasa de retención 

extremadamente baja hubiera significado que el Fondo 
perdiera casi 6 puntos anuales del ingreso tota1 ?n 
favor de los exportadores privados (Cuadro 7); es 
decir, el FNC habría perdido el 22% de su ingreso, 
mientras los privados lo habrían más que duplicada 
En las bonanzas este manejo de la tasa de retenciór 
habría representado para el FNC la pérdida de 10 2 
puntos de ingreso en la primera bonanza y de 12.8 
puntos en la de los ochenta. Estos hechos ilustran 
sobre la potencialidad de este instrumento y muestran 
así mismo el mayor ajuste de la tasa de retención e.i 
la segunda bonanza.

Pero la importancia de la retención reside en su 
flexibilidad a las condiciones de mercado. Si por el 
contrario, durante todo el período se hubiera utilizado 
la tasa de retención de 1986, los privados sólo hubieran 
exportado durante 1977, 1979, 1985 y 1986; es decir

; se evidencia
respecto.

Simulación 2. —Tasa de Retención—

Como se recordará en este trabajo hemos definido 
la tasa de retención como la razón entre la retención 
total pagada (en especie y en dinero) y el precio de 
reintegro. Así, una mayor retención significa que el 
precio externo efectivamente percibido por los privados 
se reduce y que la diferencia se transfiere al FNC.

Para estudiar el manejo de la retención mantuvi­
mos constante esta tasa bajo dos extremos: la reten­
ción más baja, observada en 1981 (14.43%) y la más
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Cuadro 7
DISTRIBUCION DEL INGRESO CAFETERO 

SIMULACION 2: SE MANTIENE CONSTANTE LA TASA DE RETENCION DE 1981

(Porcentajes)

Gobierno
Nacional

Exportadores Productores 
Privados

FNCTotal

13.47
13.11

58.41
50.87 
65.94 
52.99
50.59
51.20
83.88
70.60
78.21 
52.44 
45.63 
41.66 
67.25
59.21

9.8518.27
18.23

100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00

1975 17.79
18.04 13.611976 2.411977 11.86

11.41
11.44

9.9625.19
33.32
36.01

1978 4.67
1979 1.35

8.041980 7.600.48 6.901981 9.2013.30 4.241982 10.18
12.80
16.20
17.15

7.37 2.401983
32.36
35.03
30.89
17.30
20.78

3.141984
10.311985

8.071986
1987

Promedio

7.38 9.0810.94

12.96
12.35

Bonanzas
1976.02-1979.01
1985.11-1987.02

54.15
42.91

15.02
16.72

17.87
28.02

100.00
100.00

en esta simulación la participación de los exportadores 
privados en el ingreso se eleva en más del 50% durante

su ocurrencia.

durante los años de bonanza, en los años restantes no 
habría sido rentable hacerlo. El FNC por su parte habría 
elevado su ingreso en un 25%. (Cuadro 8)

Funciones2. Instrumentos de Política - 
de ReacciónSimulación 3. —Precio Mínimo de Reintegro—

Los efectos del manejo de este precio son intere­
santes. Si éste precio hubiera sido sistemáticamente 
inferior en 10% al precio externo del mercado, el Fondo 
habría disminuido su participación del 26.7% al 23.5% 
y el Gobierno Nacional del 9.1% al 8.9%. Es decir, al 
estar el precio mínimo de reintegro rezagado con res­
pecto al externo, los impuestos (de advalorem y de 
retención) se atrasan, permitiendo un aumento más 
que proporcional en la participación de los exportado­
res privados de 5.1% a 6.3% ya que pagarían menos 
impuestos. Los productores por su parte elevarían su 
participación debido a que recibirían el mismo valor 
Por la compra de la cosecha en comparación a un 
menor ingreso total (Cuadro 9).

Aunque los efectos del manejo del precio de rein­
tegro sobre la distribución del ingreso son modestos 
con relación a los casos anteriores, conviene tener en 
cuenta su efecto potencial en las bonanzas, ya que

La ¡dea central de esta parte del artículo es estudiar 
la forma en la cual las autoridades utilizaron los ins­
trumentos de política cafetera entre 1975 y 1987, en 

circunstancias, y bajo la directriz general
diferentes 
de estabilizar el mercado interno.

. El Precio Interno de Compra al Productor2.1
Este precio corresponde a las compras del Fondo 

Nacional del Café y es de sustentación en cuanto 
aquél está en la obligación de comprar todo el café 
“tipo Federación" que se le ofrezca a ese valor. Aun 
cuando los exportadores privados compran a un precio 

manejo adecuado de los instrumentos de 
política debe asegurar que la diferencia entre ambos 
sea mínima, con el propósito de que aquel fijado por 

el FNC sea efectivo.

distinto, el



POLITICA DE ESTABILIZACION CAFETERA EN COLOMBIA

MARIA CLAUDIA CORREA ORDOf.£Z

Cuadro 8
DISTRIBUCION DEL INGRESO CAFETERO 

SE MANTIENE CONSTANTE LA TASA DE RETENCION DESIMULACION 2A:
1986

(Porcentajes)Total FNC Exportadores Productores 
Privados Gobierno

Nacional
1975 100.00

100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00
100.00

34.86
39.53
18.35 
36.44 
37.00 
37.52 
11.43
26.36 
21.08
45.51 
48.46 
44.48
32.51 
33.35

-6.74
-3.50

58.41
50.87 
65.94 
52.99
50.59
51.20
83.88
70.60
78.21 
52.44 
45.63 
41.66 
67.25
59.21

13.47
13.11
13.61
11.86
11.41
11.44

1976
1977 2.101978

-1.291979
1.001980

-0.17
-3.35
-3.86
-3.53
-0.35

1981
1982 8.04
1983 6.90

4.241984
1985 2.40

2.771986 3.14
3.551987

Promedio
10.31

-7.83
-1.63

8.07
9.08

Bonanzas
1976.02-1979.01
1985.11-1987.02

100.00
100.00

33.28
41.69

-0.39 54.15
42.91

12.96
12.353.05

§1111111entre su oferta y su demanda. Por otra nartP HotJL- ° de 72 /o Sl no se consideran las bonanzas. En cuanto
el nivel corriente del ingreso del productor v nnr ^ 3 SU re|ac'®n con *a Deuda Neta del Fondo, se observa
razón sigue en buena medida el comnnrfami^n* ^ que’ aún cuando se presentan rezagos, un valor ne-
la inflación. Es entonces una variable clave del m ° 6 9at,vo de ésta permite una elevación del precio interno
cafetero y como tal se decide en el seno Hoi r3^0 real: / pue por el contrario, cuando la Deuda Neta es
Nacional. omi e positiva este precio desciende. El hecho de que ?a

¿A qué obedece entonces la fijación Hpi respuesta del precio a la situación financiera del Fondo
interno real? En diversos estudios se ha pn™ PfreG!° no sea inmediata puede reflejar la dinámica de los
que depende fundamentalmente de dos variables3 la procesos administrativos de fijación de precios, 
ner ,li Qft7^el Pr^?*0 externo real (Montenegro y Stei- C?n base en ,a discusión anterior se estimó para
Café pr • Ü, Güda Neta del Fondo Nacional del el per'odo 1975 a 1987 y para distintos subperíodos
19qov F tec,r e su caPac,dad financiera (Leibovich (escogidos según el comportamiento del mercado ex-

a capacidad se refiere al respaldo con que *em°)> la siguiente función mensual de reacción para
ventpr¡'"em,dadpara asumír ,a financiación de ¡n- el precio interno rea,:

Éo la om 'M,UCid0 "’aroen * «PoW8
cuenta

Patrimonio y tos Ariiu™ un},da(i Se deíine como ,a diferencia entre sus Parvos S' 

X° 3 Se presentan ,as series estadísticas correspondientes a este captj.-


